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El ejército cívico había conquistado el 
mundo,el ejército profesional va a entrar 
en escena para defenderlo.1 


Rómulo: «Anda y anuncia a los romanos que es la voluntad de los dioses celestiales que mi 
Roma sea la capital del mundo. Por tanto que ellos practiquen el arte militar, que lo sepan, y 
que así se lo comuniquen a sus sucesores, que no había poder humano capaz de resistir las 
armas romanas».2 


Desde su origen el ejército romano estaba formado por los milites, soldados de infantería y 
los equites, soldados de caballería, marchando al principio bajo la forma de falange dórica, 
eran los ciudadanos que se reunían para combatir alguna amenaza extranjera, con las 
conquistas romanas se necesitará de un ejército permanente y no sólo en tiempos de guerra, 
así cada ciudadano sería un soldado potencial, uniendo el oficio de las armas con el oficio de 
ser ciudadano. 3 


El objetivo era crear un ejército profesional conformado con hombres que se identifiquen 
con el Estado, adquiriendo la responsabilidad de su formación militar como parte de su forma 
1 Homo, L. El Imperio Romano. Espasa-Calpe. Madrid, 1961. p. 127.
2 Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y ejército. Ediciones Sigueme. 


Salamanca, 1980. p. 404.
3 Giardina, A; et al. El Hombre romano. Alianza editorial. Madrid, 1991. págs. 125-126.
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de vida, lo que resultaría en la grandeza de la Roma imperial y el engrandecimiento del poder 
de los emperadores. Los demás ciudadanos podían dedicarse a sus respectivos oficios siempre 
y cuando no sean llamados a las filas del ejército, pasando al servicio del emperador, el alma 
del mundo. 4 De la falange helénica se pasa a la formación en manípulo, conformando una 
legión con dos centurias (30 manípulos). Complementados por especialistas como los fabri 
tignarii (carpinteros), fabril «aerarii»(herreros), además de los músicos y encargados de 
transporte y administración.5 


Cada soldado llevaba al campo de batalla sus hiervas hemostáticas y cicatrizantes, usadas 
por los milites para curase mutuamente, aumentando el sentido de compañerismo y lealtad. 
Los médicos del cuerpo militar eran los medici ordinarii o medici legiones, atendiendo a los 
heridos en el campamento, en el valetudinarium, un hospital bajo la vigilancia del praefectus 
castrorum y atendido por optiones valetudinarii. También habían veterinarios para atender a 
los animales.6 


Las fuerzas auxiliares numerii eran reclutados de las provincias, entre los que se podían 
encontrar trcios, caucácicos, moros y persas.7 También se contaban los honderos baleares, 
famosos por la precisión de sus lanzamientos de piedra con hondas.


La unidad romana de combate estaba compuesta por tres líneas, los hastati, príncipes y 
triarii, teniendo en cuenta la ocupación de combate de cada línea, las armas y la edad de los 
legionarios. Esta forma de combate le daba a la legión suficiente flexibilidad, superior a la 
formación en falange griega. Cada uno de estos manúpulos conforman un orden cerrado a 
modo de damero quincunce con un espacio abierto en el centro. A su vez, la evolución que va 
desde el guerrero armado por su cuenta al soldado armado a expensas de la comunidad, 
permite la uniformidad del armamento y la perfección de las tácticas de combate.8 


Las reformas de Mario contempla el salario del soldado romano, una motivación para el 
impulso de conquista por parte de Roma de nuevos territorios en busca de nuevas riquezas 
para poder pagar luego a la tropa, a lo cual claro, se suma la ambición del poder político, la 
imágen de grandeza de la Roma imperial y la alimentación del sistema esclavista, además de lo 
poco saludable que resultaba mantener un ejército entrenado y armado ocioso. Estas reformas 
aumentan la cantidad de efectivos del ejército romano y amplia la cantera de la cual 
extraerlos. Se los reviste también con nuevos símbolos que los identifican, como el águila 
4 Giardina, A; et al. El Hombre romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 126-127.
5  Marín y Peña, M. Instituciones Militares Romanas. Enciclopedia Clásica n°2. Bermejo C. Impresor. Madrid, 


1956. Capítulo I. Pág. 5.
6  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbrs de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 


Salamanca, 1980. págs. 550-551.
7  Giardina, A; et al. El Hombre Romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs 132-133.
8  Marín y Peña, M. Instituciones Militares Romanas. Enciclopedia Clásica n°2. Bermejo C. Impresor. Madrid, 


1956. Capítulo I. Pág. 5.
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imperial. Por último la formación en forma de «cohorte». El ejército pasará a tener 10 
cohortes cada una con 6 centurias de 100 hombres cada una, un total de 6.000 legionarios, 
pasando a llevar todos las mismas armas ofensivas y defensivas.


la táctica de cohortes representa el punto culminante del proceso que podía alcanzar 
el arte de combatir en la antigua infantería. La misión del artista, esto es, del caudillo, 
será, en adelante, más que hallar nuevas formas, perfeccionar y utilizar las ya 
inventadas. 9 


Un elemento característico de este ejército romano es que dentro del mismo, los soldados 
son reclutados de las más diversas regiones que estaban bajo dominio romano. Esto tanto 
para los hombres, como las armas y sus equipamientos. Así, toman de los griegos las armas, 
corazas y cascos, de los cartagineses las máquinas de guerra. 


Polibio: «Como ningún otro pueblo los romanos saben modificar sus costumbres y adoptar 
otras mejores». 


El producto final de esta amalgama de elementos da como resultado un ejército se 
impondrá en los campos de batalla en las regiones más diversas y alejadas de Roma, ganando 
y conquistando territorios, romanizándolos, exportando con las armas la cultura latina e 
imponiéndola como símbolo de civilización.


La profesionalización


La composición táctica del ejército romano da como resultado: «El sistema más 
perfeccionado de táctica de infantería inventado durante la época en que se ignoraba el uso de 
la pólvora».10 


El ejército romano se basa en el uso del soldado de infantería, constituyendo un cuerpo 
articulado en pequeñas unidades de combate que entran en acción formando cuadro 
alternados que actuaban en forma independiente, siendo el legionario el que lucha y el que 
muere en los campos de batalla, quien termina haciendo en definitiva a la grandeza de Roma, 
este es el ejército profesional. En relación a la participación militar, los recursos de individuo 
determinan sus responsabilidades políticas igual que su participación militar, que era un 
deber, un derecho e incluso un privilegio. 11 


Al pasar a ser un profesional, el legionario pasaba a un servicio más prolongado, 
transformando al ejército en una institución permanente y el del soldado pasa a ser un oficio, 


9  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. pág. 460.


10  Diakov, V. Historia de Roma. Colección Enlace. Editorial Grijalbo. México, 1966. pág. 70.
11  Giardina, A; et. al. El Hombre Romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. pág. 125.
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accediendo a él en forma voluntaria y obteniendo la conditio militiae. Su posterior 
licenciamiento dependía del comandante en jefe: el emperador. De todas formas aunque el 
milites abandone las filas del ejército sus experiencias lo condicionan a estar alerta ante un 
nuevo llamado a filas como veterano.


Los legionarios romanos cuentan con derechos bien establecidos, igual que los beneficios 
que reciben, las exigencias, los deberes y castigos, que implican una determinada rigidez 
establecido por el estatuto militar, que en la práctica se vuelve flexible, dependiendo de los 
mandos. La ligereza del comandante en determinados asuntos del estatuto militar ganándose 
la aprobación de la tropa, un apoyo a tener en cuenta cuando más adelante en la decandencia 
del imperio se produce el advenimiento al poder de los generales romanos.


Las armas individuales


La introducción del Pilum, la jabalina y la pica, combinación de las cualidades del arma 
arrojadiza y el arma de mango, son de las innovaciones más importantes.12 Al pilum se le 
atribuyen varias procedencias, sabina, etrusca e incluso samnita, aparece entre las filas 
romanas hacia el siglo V a.C.13 Las armas arrojadizas son de dos tipos, las de hierro pesado, 
largo y en forma de arpón, por otro lado las de hierro delgado y penetrantes, las de tipo 
veretum, pilum, gaesum y falarica. Esta última al golpear el escudo del enemigo el arma se 
bifurcaba, obligando al enemigo a deshacerse del escudo, desprotegiéndose. La parte de 
madera que entraba en el hierro llevaba dos cuñas de hierro, Mario deja una de hierro y la 
otra de madera, a que se terminaba rompiendo con el impacto, permaneciendo la punta de 
hierro clavada en el escudo. 14 


El gladius, aparece entre los romanos hacia el siglo VIII a.C., de procedencia micénica o 
centroeuropea. Hacia el siglo IV a.C., utilizaban la Hispania, hacia el siglo III a.C., usan la 
ibérica, la que pendía de un tahalí llevad en el muslo derecho por los legionarios, con una hoja 
de unos 60 cm de longitud. Las fundas eran de metal o combinadas con cuero.15. El gladius 
hispanicus, sustituyó a la espada griega hoplita era complementada por el pugno, puñal.


Otras armas complementarias y que estaban relacionadas a las fuerzas auxiliares, como las 
hondas, los arcos, ballestas, hachas y mazas.16 


12 Diakov, V. Historia de Roma. Colección Enlace. Editorial Grijalbo. México, 1966. pág. 71.
13 Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 


Salamanca, 1980. pág. 420.
14 Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbre de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 


Salamanca, 1980. págs. 442- 464.
15 Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbre de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 


Salamanca, 1980. págs. 442- 465.
16 Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbre de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 


Salamanca, 1980. págs. 422.
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El escudo, habían de diferente diseño, desde los rectangulares, la mayoría de forma 
oblonga u ovalados que estaban hechos en madera y recubiertos con piel de animal y con su 
saliente de hierro en el centro umbo, unido a un soporte triangular en forma de cruz. El 
eclipeus era redondo y de bronce, de unos 90 cm de diámetro, posiblemente de origen griego. 
Hacia el siglo V a.C., la infantería adopta el escudo ovalado, convexo, hecho en madera, 
cubierto por una tela fuerte y cuero, con una arandela de bronce a su alrededor, manteniendo 
el umbo de metal, con unos 12o cm de lado y unos 75 cm de ancho, con el cual el soldado 
podía apoyar la cabeza e el borde del mismo. Mientras, las tropas auxiliares utilizaban los 
escudos de su lugar de origen. Hacia el siglo I a.C., aparece el escudo rectangular cilíndrico, 
típico de la época imperial, adoptado por lo gladiadores. Más adelante el escudo pasa a ser 
plano e incluso hexagonal.17 


El casco galea de cuero o bronce, denominado cassis con carrilleras buculae, realizadas en 
dos piezas unidas en el vértice por una moldura para que se pueda adaptar a la cabeza del 
legionario llevando decoraciones. Los hechos en una sola pieza tenian forma hemisférica u 
ojival, algunos de ellos hallados en Grecia «egeos», «beocios», «itálicos». En el siglo V a.C., 
aparece el casco «italo-celta», de forma ojival, que terminaba en un botón saliente utilizado 
para sostener el penacho. En su base tenía un reborde saliente y un cubrenuca en forma 
horizontal.18 


La coraza que protegía al legionario, la lorica segmentata, de metal y cuero, formada por 
bandas o la lorica squamata, formada por mallas de metal. Las primeras fueron de cuero 
reforzadas por planchas metálicas. En el siglo VII a.C., aparece la coraza compuesta por dos 
placas de bronce, formando el peto y espaldar, encontrando también el estilo acanalado, en 
forma de teja o el que se trabajaba de forma que reproducía la musculatura del cuerpo 
humano, esta última sustituida por un modelo hecho en cuero, facilitando los movimientos 
de los legionarios en combate.19


La lorica segmentata aparece en el siglo I a.C., desapareciendo hacia el siglo III A.C.. Esta 
está compuesta por tres partes; la primera protege la parte superior del pecho (peto y 
espaldar), cada una formada por piezas suxtapuestas. La segunda parte protege la parte entre 
las axilas hasta la cintura, formada por 3 o 4 bandas que cumplen la función de hombreras. 
Las piezas que cubren el torso estń articuladas por detrás y se abrochan por delante.20 


17  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbre de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. págs. 424-512.


18  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbre de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. págs. 443-444.


19  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbre de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. págs. 425- 467.


20  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbre de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. págs. 513.
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El legionario romano


Vive para la gloria de Roma, lucha y muere en los campos de batalla, tan cercanos y otros 
tan lejanos de la capital imperial, muchos nunca llegaron a conocer a la Roma por la cual 
luchaban. Eran la principal herramienta del imperio, por ello el importante conjunto de 
responsabilidades que caia sobre las espaldas de los legionarios romanos, enfrentadas con 
abnegación, valor, resistencia, acompañadas de deseos de goce, fortuna, poder y gloria.21 En 
cuanto a su capacidad combativa, era temible, tanto si peleaba en forma individual como en 
equipo con el resto de su unidad.


El soldado romano, una vez armado para entrar en acción, lo mismo se acomoda a 
cualquier terreno y a cualquier tiempo (…) la misma actitud y posición tiene para 
pelear con todo el ejército junto, que para pelear con una parte, con un manípulo o 
de hombre a hombre.22


El soldado romano es un verdadero constructor de imperio, tanto hablemos desde el punto 
de vista territorial como la ingeniería civil, así la conquistas de territorios hacían al imperio 
romano lo mismo que la infraestructura hacía a la imagen de la Roma imperial, como los 
acueductos, puentes, vías militares y otras obras, llevan a Roma a convertirse en la ciudad más 
desarrollada del mundo antiguo. Hoy se puede observar el paso de las legiones romanas hasta 
su punto máximo de expansión, como las vías militares que servían para unir las más lejanas 
posesiones romanas con la capital imperial. El legionario romano es un guerrero, constructor, 
ingeniero y obrero. Sin embargo, a pesar que gran parte de su vida la pasa en los cuarteles de 
campaña o marchando sobre difíciles terrenos para enfrentarse con el enemigo, detrás del 
guerrero está el hombre.


La vida del legionario


El legionario durante las campañas militares vestía una túnica sin mangas, cinturón 
(cingulum). Para los que estaban destinados a operaciones en lugares fríos, como en la Galia, 
llevaban pantalones (bracae), sobre los hombros un manto (sagum) y una bufanda (focae), 
llevada para que el sudor no corriera por debajo de la coraza. Como calzado llevaban 
sandalias (catiga), hechas con correar de cuero ceñidas al dorso del pie y el tobillo, con suela 
claveteada, se trataba de un calzado liviano y resistente.23 


21  Giardina, A. et. al. El Hombre Romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. pág. 128. 
22  Polibio Megalopolitano. Historia Universal durante la República Romana. Tomo III. Imprenta de 


Hernandez y Ca Quintana. Madrid, 1909. Libro 18. pág. 124.
23  Marin y Peña, M. Instituciones Militares Romanas. Enciclopedia Clásica n°2. Bermejo C. Impresor. Madrid, 


1956. pág. 405.
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En cuanto a la comida, el el legionario recibía 33 litros de trigo al mes (24, 750 kgs.) o el 
equivalente a un kg., de pan diario. Se entregaba trigo en lugar de pan para que se conservara 
mas tiempo. Sin embargo, la base alimenticia más importante era la carne de cerdo pero 
generalmente su comida era vegetariana, consumían el (puls), una sopa elaborada con harina 
de trigo, condimentada con sal y grasa, complementada con legumbres, carne y queso.24


En cuanto a la bebida, consistía en agua mezclada con vinagre (posca) y durante la época 
imperial podían disfrutar del vino, junto con sal y aceite, repartidos por orden del emperador 
de turno, una dispensa que se permitía para lograr la devoción de los legionarios.25 La vida de 
este soldado giro en torno al sentimiento de ser ciudadano romano, dedicado a la vida militar, 
orgulloso de las condecoraciones, sueldo y honor de pertenecer al imperio. Por lo tanto, 
recibía gratificaciones materiales y morales.


La selección del soldado romano además de responder a las exigencias físicas para 
considerarlo apto para el servicio, existían al principio consideraciones económicas. Desde 
Augusto, la frontera entre los aptos y no aptos no es encontraba entre los romanos o 
provinciales sino en el interior mismo de las provincias, entre los pequeños y medianos 
propietarios dentro de la estructura urbana o la aldea. Esta demarcación podía coincidir con 
una de tipo cultural, entre romanos.


Sin embargo, estas consideraciones desaparecen con la necesidad de soldados y se hace 
posible la leva, cualquier connotación cultural deja de importar, al reclutar hombres 
provenientes de las provincias del imperio, convocados para defender al imperio, jurando 
lealtad al emperador a cambio de la manutención, situación económica decente, prestigio, 
estatus personal.26 


El tiempo de servicio militar depende del arma en el cual se sirva, así era de 16 años para 
los pretorianos, 20 para los legionarios, 26 para los auxiliares, aunque una vez licenciados 
podían ser llamados de nuevo a prestar servicios en las filas de la legión en calidad de 
veterano.


Fuera del ámbito militar el legionario no tenía permitido casarse, si tenia permitido el 
concubinato, aunque si al momento de enlistarse ya estaban casados se les permitia conservar 
su mujer aunque con la prohibición de vivir con ella, recomendándole el divorcio. Aunque el 
cumplimiento de estos estatutos dependia en última instancia de los mandos. El legionario 
podía tener una (focaria u hospita), la mujer que le cocinaba fuera del campamento, la cual 


24  Marin y Peña, M. Instituciones Militares Romanas. Enciclopedia Clásica n°2. Bermejo C. Impresor. Madrid, 
1956. pág. 464-465.


25  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. págs. 483-484.


26  Giardina, A.; et al. El Hombre romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 130-131.


7







podía darle hijos e incluso heredar parte del patrimonio del soldado cuando este fallecía. 
También podía tener una esclava, que podía darle hijos también esclavos.27 


La prohibición del matrimonio nunca afectó a los mandos, incluso sus hijos podían ser 
llamado al servicio como (ex castris). La conformación de estas familias y el afincamiento de 
los veteranos en zonas alejadas del imperio da lugar al surgimiento de poblados y ciudades, 
que se aprovecharan para explotar los recursos de la zona en beneficio del imperio.


Además de las razones propiamente militares detrás de la prohibición del matrimonio, no 
había una preocupación por conformar una clase militar o de formar un ejército hereditario. 
La prohibición del matrimonio y de comprar bienes inmuebles en los territorios de as 
provincias donde el legionario servía, tendía a que el legionario una vez terminara su servicio, 
regresara a su tierra natal.28 


Además se consideraba la psicología misma del soldado, en case de tener descendencia, 
tendería a defender a su familia antes que el imperio, entrando aquí una cuestión de lealtad al 
emperador enfrentada al sentimiento hacia su familia.


Los romanos daban gran importancia a los ritos funerarios, por eso cada legión tenía una 
caja de ahorros (follis), producto de la colaboración de todos los soldados que componían la 
legión, de esta manera se financiaba la sepultura de los soldados muertos durante el servicio 
activo. Existía pues además de una colaboración militar entre los soldados romanos una 
actividad social, una estrecha relación entre la tropa, que incluía a soldados y oficiales.


Respecto a las guarniciones de frontera y la provincialización del soldado romano, aunque 
el ejército se vuelve permanente, profesional, provincial, estos soldados no se volvieron 
mercenarios, sino que continúan manteniendo una identificación con los objetivos colectivos 
del imperio. De esta manera el soldado romano mantiene una conciencia imperial gracias a la 
religión oficial del ejército, el uso del latín como lengua oficial y la disciplina, lo que hacía a su 
vez la diferencia entre lo civil y lo militar. Esta forma de pensamiento que acompaña al 
soldado romano durante toda su vía desde su ingreso al ejército ayudó no en menor medida a 
la creación del imperio romano.


«Al enrolarse el soldado romano no sabe si verá o no el campo de batalla, pero sabe de 
todas formas a lo que se expone, y puede ser que lo anhele».29 


A medida que el ejército romano se vuelve una entidad política, esto transforma al soldado, 
el cual pasa a ser de una persona a una abstracción, pasa a ser un miles con carácter colectivo. 
30 
27  Giardina, A.; et al. El Hombre romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 137.
28  Giardina, A.; et al. El Hombre romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 131.
29  Giardina, A.; et al. El Hombre romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 135.
30  Giardina, A.; et al. El Hombre romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 158.
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Las recompensas


Los soldados romanos recibían recompensas morales como el prestigio del uniforme, el 
ceremonial militar t la promesa de futuro, también recompensas materiales. 


Por sus servicios el milites recibía una paga estipendium, el cual dependia del cuerpo 
militar al cual correspondía el soldado, del cual se descontaban los gastos del Estado, en 
cuanto a comida y armamento. Este estipendium se podía complementar con el donativum.31 


El participar en una campaña victoriosa podía significar el aumento de la paga para el 
soldado.


Los soldados recibían condecoraciones cuando participaban en algún hecho de armas 
destacable, podían ser en forma de collares torques o las phalerae, unas placas de metal 
adornadas, que los legionarios llevaban pegadas al pecho sobre la coraza. Las fibulae 
consistían en cadena y hebilla, distribuídas delante de la tropa reunida, pudiendo llevarlas en 
las revistas militares, juegos y ceremonias públicas. Otras condecoraciones podían consistir en 
las lanzas sin hierro o estandartes vexillum. Las armillae eran pulseras, por último, rara vez 
concedida durante el imperio, era la más alta condecoración, la corona cívica. El emperador 
concedía la corona murales, a quien escalaba primero los muros de un ciudad asediada, la 
corona castrenses, al primero que penetraba en campamento enemigo. Otras coronas eran las 
ovalis y trumphalis, destinadas al emperador.32 


Otras recompensas consistían en primas proemia militiae, entregadas cuando el soldado 
salía del servicio activo, pudiendo ser en dinero o tierras., pasando a rentarlas, no se volvía 
agricultor, el legionario se volvía arrendatario.33 Esto mejoraba la condición económica del 
soldado al retirarse, siendo un incentivo para las tropas aún en servicio, complementado esto 
con indemnizaciones, como exención de impuestos por ejemplo.


Al salir del servicio activo al legionario se le entregaba la patente de ciudadano, con todos 
los derechos y obligaciones que esto implicaba, para los que provenían de las provincias, esto 
era lo más esperado. Esta patente tomaba la forma de un diploma, dentro del cual incluía el 
(connubium), por el cual se legalizaban los matrimonios y por medio de este, los hijos 
pasaban a ser ciudadanos romanos, los cuales pasarían a ser en el futuro los siguientes 
legionarios, impactando en el sistema de reclutamiento.34 


31  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. págs. 476-479.


32  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. págs. 484.


33  Giardina, A; et al. El Hombre Romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 133.
34  Giardina, A; et al. El Hombre Romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 138.
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El entrenamiento


El ejército romano era un ejército profesional gracias a la calidad combativa de sus 
soldados.


«Ni la edad ni el número de años de servicio dan nada a la ciencia de la guerra, 
cualquiera que sea el número de años de servicio que lleve un soldado no importa 
nada, sino está bien ejercitado, siempre es un bisoño». (Vigecio).35 


Las exigencias físicas eran vitales, al fuerza, la agilidad por encima de los valores morales. 
Las condiciones físicas adquieren un gran valor en la guerra. El espíritu de disciplina era 
fundamental. Julio César lo sabía y acostumbraba a sus soldados a no temerle a nada, además 
de valor exigía obediencia. El entrenamiento del soldado romano incluía marchas, gimnasia, 
carrera, salto, natación, tiro al blanco con venablos, con piedras o lanzamiento de proyectiles 
con hondas y lanzados contra una estaca. Además, esgrima, equitación y volteo, en el caso de 
la caballería. Estos ejercicios los preparaba físicamente y los hacía hábiles en el manejo de 
armas.


Tres veces al mes realizaban marchas militares con todos los arreos y bagajes, plantando y 
fortificando campamentos, obligando a los legionarios a estar siempre alertas por las 
continuas inspecciones por parte del emperador que visitaba los campamentos militares. En 
tiempos de paz, el legionario se dedicaba a tareas civiles, como obras de infraestructura. Entre 
estas construcciones se contaban con los campamentos, puentes, fosos, castillos, torres, vías 
militares, edificaciones como templos, edificios públicos, arcos de triunfo, acueducto, canales, 
explotación de canteras y minas, hasta el aniquilamiento de plagas de langostas. Por todas 
estas tareas, el soldado terminaba sudando y este sudor era visto como símbolo de entrega y a 
la renuncia de la comodidad civil.36 


Los castigos


Si bien las recompensas que obtenía el soldado romano por sus servicios al imperio eran 
importantes, los posibles castigos por un mal comportamiento o por no cumplir con su deber 
eran también importantes. Si las condecoraciones estimulaban el valor y la lealtad hacia su 
general y el imperio, el miedo provocado por los castigos contribuía al buen desempeño de los 
legionarios romanos.


35  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. pág. 487.


36  Giardina, A; et al. El Hombre Romano. Alianza Editorial. Madrid, 1991. págs. 139.
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Entre las penas podían contarse: castigo, pena pecuniaria, trabajos pesados, cambio de 
milicia, degradación, licenciamiento ignominioso, sumado a tortura o incluso pena de 
muerte, siendo estas sanciones personales o grupales.


Entre los castigos más destacados están los corporales, castigatio, como la flagelación con 
varas de sarmiento fustuarium supplicium, los centuriones solían llevar un como distintivo un 
sarmiento en las manos. Esta castigatio tenía la forma de un castigo solemne que precedía a la 
pena de muerte, aplicable incluso para los generales. Entre las razones de este castigo podía 
ser negligencia durante la vigilancia del campamento o durante la marcha del ejército, 
rebelión ante un oficial, robo o pillaje, homicidio en el campamento o pérdida de las armas. 
Otros castigos podían ser el encarcelamiento, la privación de alimentos o la aplicación de una 
sangría.


La pecuniaria multa consistía en la privación del salario o parte de él, impuesta por 
descuidos en el servicio, o por falta de rendimiento en las operaciones militares o civiles. En 
este caso no se trata de un castigo físico, sino una privación material.


El obligar a la realización de algún tipo de trabajo desagradable o peligroso munerum 
indictio, era otro tipo de pena aplicable a soldados u oficiales. El castigo más generalizado era 
la militiae multatio, conservado a faltas superficiales, como salirse de la columna en marcha o 
causar una pelea en el campamento. Se producía a sí una degradación de unidad militar, 
obligando al soldado a servir en una unidad inferior, lo que incidía en la paga.


Castigo propio de los oficiales era el gradus deiectio, la toma de malas decisiones, 
negligencias o falta de valor en combate, consistía en la baja de graduación, un oficial podía 
ser enviado a servir incluso como legionario.


La expulsión del ejército llegaba a ser una de las penas más degradantes del ejército 
romano ignominiosa missio, acompañada con una nota militia reici que podía aplicarse en 
forma individual o colectiva, incluso a toda una legión, pudiéndose borrarla del registro y 
distribuyendo a los soldados inocentes a otras legiones.


El mayor de los castigos aplicables era la pena de muerte, por abandono de puesto, 
desobediencia, faltas graves en el servicio (como vender armas por ejemplo), insubordinación 
o traición. La pena de muerte iba acompañada generalmente de la tortura. Por lo general la 
recibían los desertores, el soldado que salía del campamento sin licencia o de las filas de la 
legión antes de que la trompeta diera la señal de hacerlo. En cuanto a los desertores, si este iba 
hacia las filas del enemigo el castigo empeoraba con la cruz o se le dejaba con vida pero se le 
cortaban las manos, también se podía azotar y vender como esclavo.
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Estos castigos servían como lección para los demás soldados e implicaba vergüenza 
personal para toda la vida, una sanción moral que incluía a la familia de los implicados.37 


Sin embargo, en tiempos de guerra las penas podían ser flexibilizadas, pues cada hombre 
contaba al momento de enfrentar al enemigo, el rigor entonces era aplicado en determinados 
casos particulares, como la deserción en masa ante el ataque del enemigo, esto no se podía 
permitir o se incentivaba a que se repitiese, lo cual sería una catástrofe para todo el ejército. 
Incluso en estos casos el castigo podía llegar a ser una nota de deshonra, aunque existieron 
casos en los cuales los generales eran ejecutados y los soldados diezmados, el trabajo forzado 
de por vida podía ser una alternativa. Los castigos a su vez eran aplicables a aquellos que 
ocultaban a un desertor, podían confiscarles los bienes y posterior deportación o condenados 
a trabajos forzados.


El castigo conocido como (euxactoratio) es impuesto ante la presencia de un delito grave, 
se le quitaban al soldado las insignias de su rango, reduciéndolo a la condición civil38 


implicando una gran degradación moral al soldado, echando por tierra todos los méritos 
logrados hasta el momento dentro de las filas del ejército.


El evitar los castigos dependía del esfuerzo personal de cada soldado para hacer bien su 
trabajo, además que dependía del esfuerzo en conjunto de toda la legión, generándose un 
vínculo estrecho entre la tropa y los oficiales a cargo.


Conclusiones


La vida de este guerrero-constructor queda opacada a la luz de la Historia por la grandeza 
del Imperio que él mismo ayudó a edificar. Quizás no haya existido jamás ejército en el 
mundo que fuera de manera tan completa, un instrumento a propósito para su fin, 
concurriendo a él voluntariamente. 


El legionario romano era un soldado-constructor que a pesar del interés político de 
mantenerlo alejado de la vida civil para que este no fuera corrompido y no perdiera el espíritu 
guerrero que lo caracterizaría en tantos campos de batalla, tanto en la victoria como en la 
derrota, era también un hombre, que actuaba, pensaba y sentía como tal, el hombre detrás de 
la coraza militar, con anhelos materiales, morales y sentimentales.


Al principio tenía la prohibición de casarse pero siguiendo la evolución misma del imperio, 
lo encontramos criando una familia, estableciéndose en las fronteras del imperio e 


37  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. pág. 490-493.


38  Guillen, J. VRBS ROMA. Vida y Costumbres de los romanos. III Religión y Ejército. Ediciones Sigueme. 
Salamanca, 1980. pág. 494.
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interactuando con otras culturas, una vez enemigos, ahora eran sus vecinos. Una interacción 
que determinó a su vez en cambios culturales profundos, lejos de representar la latinización 
del mundo europeo, significó una mezcla de ambos elementos, en medio de una civilización 
romana edificada con la espada de los soldados romanos y dirigida por los emperadores.


Desde el punto de vista militar propiamente dicho, el milites mostraba una gran 
flexibilidad en combate, junto a la capacidad de adaptarse frente al enemigo desconocido, 
adaptando sus fuerzas en hombres y máquinas de guerra, así como sus tácticas de vencer y 
conquistar. El soldado romano fue puesto a prueba, sometido a largos períodos de 
instrucción, formándose en la más estricta disciplina, a la orden de sus generales y orientados 
por la grandeza de su Roma imperial, marchando al son de los tambores de la guerra.


Los soldados romanos, con sed de gloria, recompensas materiales y un lugar dentro de la 
sociedad que los excluía y mantenía alejados de la capital del imperio, aunque esta dependiera 
de ellos. La sociedad romana dependía del soldado romano para financiarla y defenderla, 
hasta crear una gran dependencia del aparato militar romano, desde el punto de vista político, 
económico y hasta cultural.


Con respecto a esto último, queda claro en el hecho de que tras la barbarización que sufrió 
el ejército romano, iniciándose en los limes del imperio, le siguió la barbarización del todo el 
imperio romano y la cultura latina en su conjunto.


Por ello, la vida civil y la militar de la sociedad romana, a pesar de parecer distantes, se 
necesitaban mutuamente, así, si bien ese ejército era producto de dicha sociedad, la misma 
logró tal desarrollo gracias al soldado romano y sus máquinas de guerra.


La romanización y dominación que llevó adelante el ejército romano, fue al principio un 
proceso violento pero después se realizó al son del deslumbrante destello que emitía la 
civilización romana, la grandeza y gloria que rodeaba en nombre de Roma, efecto claro está 
que no era vivido por los otros pueblos de Europa. La grandeza fue alcanzada gracias al hierro 
de las armas y las manos del legionario romano, siempre excluído de esa grandeza.
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Introducción


La siguiente ponencia responde a un análisis crítico del código de Hammurabi, que realizamos 
en un principio de investigación al cursar la materia Historia Antigua.


El mismo tiene como objetivo principal, la ubicación del comerciante como un personaje 
olvidado del mundo antiguo, destacando el importante rol que cumplía dentro de la sociedad 
mesopotámica.
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En la realización de nuestro trabajo se ha tomado como fuente principal de información el 
«Código de Hammurabi», esta elección recae en encontrarnos ante uno de los ejemplares mejor 
conservados en la actualidad, con contenido sobre la regulación de aspectos comerciales. 
Ubicamos a nuestro comerciante entre los años 2500 a.C y 1700 a.C aproximadamente, época 
donde se comienzan a visualizar cambios contextuales, en los que se destaca la hegemonía e 
interdependencia que comienza a manifestar el rubro elegido.


Posicionados en esta época, es que consideramos pertinente el definir al comerciante, 
utilizando fragmentos de diferentes autores, en los que se logra visualizar diversas concepciones 
sobre el comerciante. Nuestra intención, será tomar determinados aspectos y mediante la 
contraposición y análisis, se procurará lograr una idea en general de nuestro sujeto de estudio, lo 
que nos permitirá reconocer la importancia de las funciones que este mismo desempeñaba en la 
sociedad, y su consecuente diferenciación con los demás roles existentes en Mesopotamia. 
Finalmente, como conclusión se pretenderá elaborar una definición propia sobre éste personaje, 
que a pesar de su gran trascendencia en la historia, como podemos ver fue relegado.


Definición del comerciante


El término «comerciante» encuentra su origen en la terminología hebrea, su significado es 
atribuido al individuo que se caracteriza por viajar constante y esporádicamente desde un sitio a 
otro, llevando a cabo relaciones, vínculos o actividades meramente comerciales. Para obtener una 
definición de nuestro comerciante, decidimos valernos de varias aproximaciones a dicho 
término, de obras pertenecientes a diferentes autores.


El siguiente extracto, que hace referencia al término comerciante, es extraída de la obra 
perteneciente a Blázquez, Historia del Oriente Antiguo.


Es más propicio denominar al comerciante como agente comercial de la administración. 
Recibe una cantidad precisa de productos, por un valor conocido, que a su retorno debe 
coincidir según las tablas de equivalencias fijadas por el Estado.1


En esta conceptualización, observamos como el término de comerciante, es adjetivado como 
un «agente»2 comercial de la actividad administrativa de la época. Se entiende entonces al 
comerciante, como un actor de carácter «distributivo» de determinados productos. En dicha 
apreciación, se alude a la idea de una función de regulación a esta tarea distributiva, que debe 


1 Blázquez. José Ma. Martinez Pinna. J.Montero S. Historia de las religiones antiguas. Oriente. Grecia. Roma. 
Madrid. Cátedra. 1993. pp 66 


2 Idem.
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realizar el comerciante como tal.3 Aquí se esclarece que el comerciante como tal, no trabaja de 
forma independiente,4 sino que depende de otras instituciones tales como el Estado, para llevar a 
cabo la totalidad de la actividad comercial propiamente dicha. 


La siguiente caracterización a mencionar, es aludida en la obra titulada La ciudad de la 
antigüedad del historiador Frank Kolb.


El comerciante de tierras lejanas esta por una parte al servicio de templos y palacios pero 
también puede dedicarse al comercio privado en gran escala, actúa como prestamista, 
posee tierras y goza de consideración en la sociedad.5


Aquí encontramos otra conceptualización sobre el comerciante, la cual tiene un enfoque 
bastante distante con respecto a la anterior. En ésta instancia, se nos presenta a un comerciante 
como un personaje de gran poder socio económico en Mesopotamia Antigua. Según lo dispuesto 
por el autor (y en comparación con lo propuesto en la apreciación anterior), el comerciante al 
margen de la distribución de determinados productos, que le eran asignados y posteriormente 
controlados por los templos y/o palacios, puede desarrollar actividades que también reflejan un 
carácter económico-comercial, pero en un escenario más global. Es decir, el comerciante es 
presentado en ésta instancia, no como un trabajador subordinado a las órdenes de instituciones 
superiores y ajenas a su persona, por el contrario,6 se reconoce la idea de su independencia 
laboral. Esta autonomía fue el producto de grandes insumos, que nuestro comerciante fue 
adquiriendo mediante actividades tales como la compra venta de determinadas tierras, y/o su 
eventual arrendamiento. 


La tercer y última referencia del término comerciante que visualizaremos, refiere a una obra 
de Paul Garelli titulada la misma como «Próximo Oriente Asiático.» 


Tamkarum = mercader. Dominaba la figura de la actividad comercial. Servía las 
mercancías por mediación de sus agentes, en ocasiones financiaban empresas y prestaban 
dinero aunque el mismo no era un simple capitalista privado.7


En ésta conceptualización, encontramos aportes similares a los extractos anteriores, pero se 
agregan aspectos fundamentales, que han sido los disparadores a muchas dudas e incógnitas con 


3 Idem.
4 Postgate. J. N. La Mesopotamia arcaica: sociedad y economía en el amanecer de la Historia. Madrid. Akal. 


1999. pp. 266.
5 Kolb. Frank. La ciudad de la antigüedad. Madrid. Gredos. 1992. pp. 35.
6 Ídem.
7 Garelli, P. Nikiprowetzky V. El Próximo Oriente asiático. Los imperios mesopotámicos. Barcelona. Labor. 


1977. pp. 93.
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respecto a los responsables ejecutores de la actividad comercial en Mesopotamia. Nos referimos 
claramente a la inclusión de la idea de que los comerciantes mesopotámicos no eran agentes 
administrativos, sino que se manejaban con agentes que realizaban la actividad comercial por 
ellos. Éstos agentes, serían empleados de los comerciantes o «tamkarum» (mercaderes), tal como 
menciona el autor. Se reitera eventualmente el prestigio socioeconómico con que contaban los 
comerciantes, e incluso se reconoce que en algunos casos, tuvieron que crearse leyes para regular 
las grandes deudas que se tenía con los mismos, para calmar una situación social que podía verse 
sometida quizás, a una crisis financiera.8


Rol e importancia


La figura del comerciante junto con el desarrollo de la interdependencia comercial, fue 
adquiriendo una mayor consideración tanto a nivel social como político. Pues sus tareas eran de 
suma importancia para el funcionamiento y desarrollo de los imperios. 


Es el comercio el causante de una revolución urbana en la baja Mesopotamia,9 pues la 
estructura social necesitaba de ciertos productos con los que la región no contaba. Era por ello, 
necesaria la conexión con nuevos territorios. Gracias a estos nuevos lazos comerciales, se 
desarrolla toda una serie de poblaciones periféricas, las cuales prácticamente se vinculaban 
alrededor de una amplia red comercial.


El comercio fue adquiriendo una importancia tal, que el templo ya no era suficiente para 
administrar la totalidad del imperio. 10 El palacio, aparece como la fuerza naciente, creada 
exclusivamente para llevar adelante, una necesaria especificación de tareas.Esta nueva 
institución, se encarga meramente de los temas políticos, mientras que el templo pasa a dedicarse 
exclusivamente del plano económico comercial.Por su parte, los mismos comerciantes, 
comienzan a adquirir cierta autonomía e independencia laboral. Esto a raíz de la importancia 
cada vez mayor que tenían sus tareas.


El comerciante, una vez que abandonaba el reino con el cual estaba comerciando, contaba con 
la libertad necesaria para intercambiar mercadería con el territorio que deseara, sin tener 
necesidad de pedir autorización, o dar explicación a alguien. El palacio imponía un precio 
determinado a los productos que entregaba, pero el mercader tenía la libertad de vender a su 


8 Ídem.
9 Blázquez. José Ma. Martinez Pinna. J.Montero S. Historia de las religiones antiguas. Oriente. Grecia. Roma. 


Madrid. Cátedra. 1993. pp 33.
10 Idem. pag. 42.
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antojo. Esto hizo que adquirieran un importante rol dentro del mercado negro.11 Además, como 
bien lo explicita Garelli, «llegaron a transformarse en los dueños del mercado del dinero, 
teniendo bajo su poder a la mayor parte de los propietarios.» 12


Casi todo lo referido al plano comercial era dominado por ellos, haciendo esto, que tuvieran a 
su disposición un amplio campo en el cual poder desenvolverse. Su poder económico era tal, que 
los mismos comerciantes, eran quienes compraban el excedente de productos al palacio, a 
cambio de plata.13 Esto favorecía a ambos ya que el palacio se hacía de un cierto capital para 
realizar distintos tipos de transacciones, mientras que el comerciante adquiría nuevos productos 
para salir a vender en algún territorio.


Lo mencionado en el párrafo anterior, demuestra a las claras la importancia que comienza a 
adquirir la figura del comerciante dentro de la sociedad mesopotámica. El comerciante, puede ser 
ubicado dentro del grupo de los «Awelum», u hombres libres. Es en el interior de estos 
trabajadores, donde nace una clase media burguesa14, la cual goza de una importante 
consideración en la sociedad. De hecho, los mismos suelen ser ubicados en un estrato superior de 
la misma; 15 esto a causa de las grandes responsabilidades con las que cargaban.


El «karum»16 era la comunidad de mercaderes o comerciantes. La misma, se dividía en cinco 
mercaderes por grupo. Dentro de los integrantes, distinguimos un jefe, conocido este como el 
«wakil tamkari»17. Dicha agrupación, era reconocida y permitida por el poder oficial18, dejando 
en evidencia lo necesarias que eran este tipo de tareas para la prosperidad del lugar. 


Los beneficios de los comerciantes, sólo estaban limitados por el gravamen que imponía la ley. 
Es por ello que no se puede establecer con precisión un salario fijo para el comerciante.


11 Postgate. J. N. La Mesopotamia arcaica: sociedad y economía en el amanecer de la Historia. Madrid. Akal. 
1999. pp. 243.


12 Garelli P. Nikiprowetzky V. El Próximo Oriente asiático. Los imperios mesopotámicos. Barcelona. Labor. 
1977. Pp. 93/94.


13 Postgate. J. N. La Mesopotamia arcaica: sociedad y economía en el amanecer de la Historia. Madrid. Akal. 
1999. pp. 243.


14 Blázquez. José Ma. Martinez Pinna. J.Montero S. Historia de las religiones antiguas. Oriente. Grecia. Roma. 
Madrid. Cátedra. 1993. pp 67.


15 Véase pág. 6.
16 Postgate. J. N. La Mesopotamia arcaica: sociedad y economía en el amanecer de la Historia. Madrid. Akal. 


1999. pp.267.
17 Idem.
18 Idem.
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Diferenciación del rol del comerciante con los demás roles en la sociedad


En la «pirámide social» babilónica19 hallamos sobre la cúspide de la misma al rey, el cual 
claramente aparece como la autoridad máxima sobre la tierra. Luego por debajo, encontraríamos 
al «grupo dirigente», que estaba integrado por los sacerdotes y mandos del ejército. En el 
siguiente, se encuentran «los hombres libres»; este nivel está integrado por nuestros 
comerciantes, campesinos, ganaderos, artesanos, etc. Por último, aparecen los esclavos y/o 
prisioneros de guerras.


Al margen de lo dispuesto por la configuración social mesopotámica, otro aspecto relevante a 
destacar de dicha región, a favor de los comerciantes, es la destacada posición que ocupa este 
territorio en el plano geográfico, siendo más favorable aún, el de la ciudad de Babilonia.


El Tigris y el Éufrates constituían las grandes rutas liquidas entre el norte y el sur y los 
canales de irrigación más anchos permitían unir villas y ciudades20


Esta afirmación se debe a su localización espacial, refiere a un punto meramente estratégico 
debido a la cantidad de rutas marítimas y terrestres, éstas unían muchas ciudades vecinas.21 Esta 
situación facilitó y propició la función de nuestro comerciante, atribuyéndole beneficios tales 
como la acumulación de poder, tanto económico como político, de total relevancia e influencia 
para la época.


El comerciante como tal debía valerse de «caravanas», éstas le permitían transportar 
mercaderías constantemente en ésa gran red comercial que conectaba la región. En estas 
caravanas, se transportaban con frecuencia materias primas, las cuales eran fundamentales para 
que las ciudades que componían ése gran vínculo, pudieran abastecerse de una variedad 
inminente de productos, a los que no se tenía acceso con facilidad. Comprendemos en ésta 
instancia, la gran importancia que tenía el recorrido de éstas caravanas, por ende es que en 
repetidas ocasiones, las mismas eran custodiadas por integrantes del cuerpo del ejército, no 
obstante, se utilizaban con frecuencia las rutas más conocidas y menos peligrosas, que en su 
mayoría correspondía a rutas fluviales.


Las caravanas al igual que el ejército, preferían la ruta mucho más larga, pero mucho más 
segura y mejor provista de agua, víveres y forraje22


19 Historia Antigua - Universidad de Zaragoza - Prof. Dr. G. Fatás. http://www.unizar.es
20 Roux. Georges. Mesopotamia. Historia política, económica y cultural. Madrid. Akal. 1991. pp.28
21 Idem.
22 Ídem.
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Sin enfatizar en la cantidad de beneficios que encontraba nuestro comerciante a la hora de 
desarrollar su labor, creemos relevante destacar la «independencia»23 con la que contaba el 
mismo a la hora cumplir su trabajo. 


Eventualmente podemos entender, que la ciudad mesopotámica se encuentra «fragmentada» 
por determinadas zonas. Entre estas, aparece por ejemplo la zona de los templos y/o palacios, 
donde se trataban temas religiosos, políticos y económicos-administrativos. Sumado a ello, 
encontramos un barrio exclusivamente de comerciantes, en donde se desarrollaban actividades 
comerciales, aunque de menor grado. Por último, encontramos el sector de la cosecha, en donde 
ubicaríamos al campesinado. 


Los campesinos, se encontraban sumamente subordinados a las órdenes dispuestas tanto por 
el templo, como por el mismo rey. Existe una notoria tendencia hacia la restricción con respecto 
al campesinado, la misma viene de la mano con una idea más global; la cual indicaba que 
manteniendo un cierto «orden» se podía obtener una buena cosecha. No obstante, y al margen 
del orden que se le podía dar a la cuestión, la correspondiente buena o mala cosecha, era en 
realidad producto de factores mucho más globales y externos al campesino, como podría ser la 
incidencia de factores climáticos.


Durante el reinado de Hammurabi, muchos campesinos pudieron verse perjudicados por la 
serie de conflictos bélicos que se sucedieron, debido a que éstos en varias ocasiones, se efectuaron 
sobre los campos que eran destinados a las cosechas. Luego de finalizar una batalla, dichos 
campos quedaban absolutamente inutilizables, lo que conlleva a la pérdida absoluta de la 
presente o futura cosecha, causando que el campesino en reiteradas ocasiones adquiera 
determinadas deudas, o se viera sancionado drásticamente en términos legales.


El comerciante se encuentra claramente en una posición privilegiada de la sociedad, contando 
con poder económico, en un principio a causa del intercambio de mercadería y luego por la 
acumulando riquezas, comprando tierras y otorgando prestamos. Logró alcanzar un papel 
fundamental ya no solo en el plano económico, sino también en el político. Por su parte, el 
campesino está por debajo del comerciante en la pirámide social, teniendo una posición de 
mayor subordinación con respecto al templo y al rey. El mismo se encontraba bajo un control en 
la ganancia y su correspondiente producción.


Ley n° 257: Si un señor ha alquilado a un cultivados, le dará 8 gur de grano al año.


23 Véase pág. 4.
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Otra diferencia que se puede distinguir entre el comerciante y el campesino, es que en el 
código de Hammurabi se hace una jerarquización con respecto a los castigos, los cuales variaban 
según cual fuese el nivel social de cada inividuo. Simultáneamente, los castigos a los cuales 
estaban sometidos los campesinos, eran mucho más severos que los que sufrían los comerciantes.


Conclusión


Como se mencionó en la introducción de la ponencia, en esta instancia se pretenderá elaborar 
una conceptualización pertinentemente adecuada al comerciante mesopotámico, en el espacio 
temporal indicado al comienzo. A raíz de la bibliografía consultada para la realización del 
trabajo, es que podemos llevar a cabo una propia interpretación sobre nuestro sujeto de estudio y 
sus características.


Generalmente por comerciante se entiende a, un individuo que realiza determinadas 
actividades de carácter económico de compra, venta o permutaciones. Siempre con el fin de 
obtener la máxima cantidad de ganancia.


Podemos pensar que esta idea alude a un comerciante siempre y cuando nos remitamos a un 
terreno meramente semántico. No obstante, el campo que atraviesa a éste actor social sobre pasa 
claramente los parámetros que configura esta definición. 


Observamos a nuestro comerciante como un personaje que fue adquiriendo de forma 
progresiva cada vez mayor importancia dentro del imperio babilónico. Éste avance se manifiesta 
de forma paralela al crecimiento, desarrollo y expansión del reinado de Hammurabi. Por ende 
entendemos por comerciante a un protagonista esencial de la actividad económica, que a su vez 
es causante y consecuente de la misma.
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GT 41: Excluidos y Olvidados en las Historias Oficiales del Mundo 
Antiguo. Miradas integradoras hacia una nueva construcción de la Historia 
de la Humanidad.


El Pueblo de los artesanos de Deir el Medina. Los constructores 
del Valle de los Reyes, ¿pueden ser considerados como 
representativos de un estrato social en el Antiguo Egipto?
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Resumen


A principios del Imperio Nuevo, un faraón decide abandonar la tradición de ser 
enterrado en las clásicas mastabas o pirámides que caracterizaron la cultura egipcia. 
Elige un lugar apartado en medio de las montañas de la ribera oeste del Nilo próximo a 
la ciudad de Tebas. El rey ordena el reclutamiento de los mejores artesanos y canteros de 
todo el país. Se decide la construcción de un poblado donde serán alojados junto a sus 
familias con todas las necesidades diarias cubiertas y con una paga y privilegios 
especiales. Un sistema de administración jerárquico con capataces, supervisores y una 
coordinación previamente establecida, liderados por un administrador escriba que 
rendía cuentas directamente al Palacio Real. Este lugar hoy día lo conocemos por su 
nombre en árabe como «Deir el Medina». Estuvo habitado durante casi 450 años en 
forma casi ininterrumpida y se transformó desde su descubrimiento en el siglo XIX en 


1  Oficial de Policía (Esc. Nacional de Policía); Perito Criminalística; Docente de la Escuela de 
Criminalística, Inv. MH Colección egipcia Museo de Historia del Arte; Docente Introducción a 
Egiptología Instituto de Estudios de Historia y Arqueología de Madrid y Sociedad de Estudios de 
Historia Antigua de Montevideo. Estudiante de la Lic. de Ciencias Históricas de la Udelar y estudiante 
de I. Egiptología de la Univ. Exeter de Inglaterra.
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uno de los lugares referentes del estrato social medio del Antiguo Egipto. El lugar donde 
trabajaron los habitantes del poblado la historia lo conocerá más tarde como el Valle de 
los Reyes. 


Cuando un viajero llega a la antigua Tebas queda maravillado por sus estatuas de 
dimensiones colosales, sus columnas igualmente titánicas y sus tesoros incomparables. 
En la ribera oeste del Nilo, tumba tras tumba, templo tras templo, el hombre como tal se 
hace y se siente más pequeño ante un legado que crece inconmensurablemente ante sus 
propios ojos.


Sin embargo, muy pocos de estos viajeros que se remontan algunos de ellos ya desde 
el siglo XIX, no saben que a pocos metros del Valle de los Reyes, la arqueología 
descubrió la mayor fuente de información conocida hasta la fecha sobre los orígenes de 
estos majestuosos trabajos. Son los restos de un pequeño poblado que guarda silencioso 
las vidas de un sinfín de artesanos y trabajadores que consiguieron alcanzar la 
inmortalidad de sus nombres.


Hablamos de «Pa Demi»2, mejor conocida como Deir el Medina. Su nombre tiene 
origen del árabe «Monasterio o convento de la Ciudad», debido a una capilla copta 
construida en el siglo V y que se ubicó en el interior del templo principal del poblado 
construido seguramente en la época de Thutmes III. Se trata de un asentamiento en un 
pequeño valle o Wadi como lo llaman los árabes, oculto tras una colina denominada 
Qurnet Mura en la ribera occidental del Nilo frente a Tebas, muy próximo al Valle de las 
Reinas y muy cerca de donde desarrolló su principal trabajo, el Valle de los Reyes. 


Fue fundado durante la dinastía XVIII, aproximadamente hacia el 1500 antes de 
nuestra era durante el reinado de Thutmes I (Tutmosis I) o quizás su antecesor 
Amenhotep I (Amenofis I). Las dos posibilidades sobre quien fue su fundador se basan 
entre otras evidencias en que la idea fue crear un grupo de trabajadores destinado a la 
construcción de la tumba de Amenhotep I en un nuevo lugar geográfico y sustentado 
por el motivo que posteriormente fue considerado como patrón del poblado.3 Aunque 


2  . Trasliteración: Pa Demi, traducción: «El Pueblo». Gardiner, Sir Alan. 
«Egyptian Grammar». Griffith Institute, Ashmolean Museum, Oxford. 1988.


3  Černy, J. «Culte d’Amenophis Ier chez les ouvriers de la necropole thebaine», Bulletin De L’institut 
Français D’archéologie Orientale. Francia. 1927.


2







hay una gran cantidad de documentación arqueológica que defiende la creación del 
asentamiento en época de Thutmes I4.


Si es seguro que su fundación respondió a una necesidad obvia y sencilla entre otras, 
el saqueo a la que fueron sometidas las tumbas de los faraones predecesores que 
mantenían un estándar arquitectónico, hasta ese entonces, mastabas y/o pirámides5. 


Cuando Mentuhotep II unifica nuevamente el país dando comienzo al Reino Medio, 
se consolida como capital la ciudad de Tebas. Es a partir de esta época que se establece 
un nuevo concepto en la arquitectura de los enterramientos, el hipogeo6. Este tipo de 
tumba es excavada en la montaña misma y tendrá sus máximos exponentes en esta 
época en las necrópolis de los nobles de Beni Hasan en el medio Egipto y en Qubbet el 
Hawa en la zona de Asuán. 


Los reyes, nobles y altos dignatarios de la dinastía XVII tienen como necrópolis 
principal la zona conocida como Dra Abu el Naga en la ribera occidental del Nilo en las 
afueras de Tebas. 


Es a principios de la dinastía XVIII que se elije un «wadi», próximo a la necrópolis 
mencionada anteriormente, más hacia el oeste y alejado del río. La selección o motivos 
del lugar, pueden ir desde un simple capricho del arquitecto que construye por primera 
vez en un lugar «original»; por lo fácil de vigilar desde lo alto del valle; por motivos 
religiosos si aceptamos la topografía sagrada como argumento y este valle esta coronado 
por una pirámide natural que se le llama hoy día «El Qurn» o por motivos geológicos al 
tratarse de un tipo de roca de mejor calidad que otros lugares de la zona.


La KV207 es una de las primeras tumbas en conformar este nuevo lugar que lo 
conoceremos más tarde como el Valle de los Reyes. La presencia de inscripciones griegas 
y romanas en su interior nos lleva a la inevitable conclusión de que este monumento ya 
había sido saqueado desde la antigüedad. Como tantos otros monumentos, esta 
situación nos aleja de la posibilidad, ante la falta de más información in situ, que 
determinen fehacientemente por quien fue mandado a construir y quien realmente fue 
enterrado originalmente. La comunidad egiptológica en su mayoría acepta hoy día que 


4  Valbelle D.»Les ouvriers de la tombe. Deir el-Medineh a l’epoque Ramesside». El Cairo. 1985.
5  Podemos hablar como excepción el comienzo en la dinastía XI y XII de los hipogeos, pero utilizado 


por la nobleza de la época y cuyas necrópolis más representativas se encuentran en Beni Hassan y 
Qubbet el Hawa.


6  Es importante destacar que anterior a esta época existen antecedentes de este tipo de enterramiento y 
el excavar las cámaras funerarias en la misma roca también.


7  Es la denominación y enumeración por orden de su descubrimiento para cada tumba ubicada en el 
Valle. Su origen viene de su abreviación en inglés «King Valley»
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perteneció a Thutmes I, por lo que sería la primera en ser construida allí. Pero también 
existe otra, la KV39, la cual se encuentra más al sur y esta asignada a Amenhotep I.


En esta dirección, existió un lugar que fue bautizado como «Set Maat»8, «El lugar de 
la Verdad», donde se construyó un poblado que albergaría a los encargados de la 
construcción de la necrópolis, en el que vivieron los artesanos más ilustres de todo el 
país.


Como objeto arqueológico tenemos referencias importantes. Sabemos que desde su 
fundación hasta su final, el poblado funcionó en forma continua durante más de 450 
años, con un breve período de abandono de 16 años durante el reinado del faraón 
Amenhotep IV (Akhenatón) que por motivos político-religiosos traslada la capital del 
país, así como su necrópolis principal a la zona del medio Egipto, en Tell el Amarna. 


Se fundo en forma reducida, con unas cuarenta casas, rodeadas por una muralla, pero 
que nunca dejó de crecer, alcanzando su máximo esplendor durante la época del faraón 
Seti I y su hijo Ramsés II. Fue abandonado en la época del primer faraón de la dinastía 
XXI, Esmendes I, aproximadamente en el 1070 a.C.


Uno de los tesoros más importante que nos deja el poblado de Deir el Medina es su 
arquitectura pues ha sido clave para comprender el urbanismo en el antiguo Egipto. Este 
aspecto lo consideramos clave para poder conocer algunos aspectos de la vida doméstica 
de un grupo social no perteneciente ni a la realeza, ni al clero, que tradicionalmente es lo 
que más nos llega como referente de esta civilización.


Ahora bien, esta presentación tiene como objetivo el entorno geográfico e histórico 
de una comunidad de artesanos altamente calificados que pasaron sus conocimientos de 
padres a hijos. La comunidad incluye a los obreros y sus familias y a medida que el 
poblado fue creciendo y sus necesidades logísticas también, otro grupo de personas que 
cumplieron el rol de abastecimiento de comida o herramientas de trabajo conformaron 
en su conjunto un grupo heterogéneo desde el punto de vista social. Haciendo un mal 
paralelismo en cuanto a los conceptos modernos de división social, podríamos hablar 
entonces de una «clase media», que no tenía conexiones directas ni con la realeza o con 
los nobles.


El punto de desarrollo de este trabajo está basado también en la interpretación por 
parte de la comunidad egiptológica de la mayor fuente de información de este período 


8  . Trasliteración: Set Maat, traducción: El Lugar de la Verdad. Gardiner, Sir 
Alan. «Egyptian Grammar». Griffith Institute, Ashmolean Museum, Oxford. 1988.
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de la historia del antiguo Egipto. Pues conocemos detalles de su vida cotidiana y hasta 
íntima gracias a las óstracas. Son trozos de cerámica o piedra caliza, usados como 
soporte para sus anotaciones que fueron encontrados en el basurero de la ciudad. 


Muchas de las óstracas son cartas personales que revelan la intimidad de sus 
relaciones sociales y hasta detalles de la vida familiar de los habitantes del pueblo.  Se 
documentaron los registros de transacciones de compra y venta que generan 
información sobre el comercio local de la época. [ 10 ] Otro aporte son los registros de las 
oraciones y encantamientos que ilustran las concepciones populares de los aspectos 
religiosos. 


Toda esta información proviene de un gran poso que fue originalmente pensado 
como fuente de agua y al ser infructuosa la obra, miles de estas piezas acumuladas 
generación tras generación nos develan una información invalorable que hasta el día de 
hoy se sigue estudiando e interpretando. 


[ 43 ]Desde el punto de vista religioso, clave para comprender la civilización egipcia, 
Deir el Medina presenta una situación atípica. Los trabajos arqueológicos han puesto de 
manifiesto que la actividad religiosa se desarrollaba tanto en las capillas y templos 
dedicados a tal fin, así como en las casas de los propios pobladores.


Dioses locales y extranjeros, semidioses, genios y faraones eran adorados libremente 
con la finalidad de la protección en el quehacer diario. Evidentemente las divinidades 
tebanas tenían una mayor predominancia sobre las otras, luego siguiendo un orden 
jerárquico, las deidades protectoras de la zona del poblado, las deidades personales de 
los obreros (generalmente son las de sus lugares de origen) y en un tercer orden existían 
las deidades patronas de las actividades particulares que desarrollaban los obreros. Una 
atención particular tenían las deidades que atendían a la mujer, a su alimentación, 
seguridad y hasta su embarazo. 


Como en todos los aspectos del conocimiento científico, las diferencias y 
discrepancias sobre un mismo objeto de estudio están a la orden del día en la 
comunidad científica especializada. 


Este es el pie que tenemos para poder realizar nuestro trabajo. Nuestra investigación 
está centrada en el estudio, recopilación, valoración e interpretación de estos textos e 
imágenes que vemos en las óstracas que nos permiten apreciar diferentes aspectos como 
su origen, desarrollo, costumbres, función del poblado, los habitantes y sus 
especialidades, lugares de culto, intimidades (desde su vida particular y su 
relacionamiento con sus pares), hasta sus lugares de enterramiento. 
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A simple vista y teniendo como referencia el trabajo de otros egiptólogos asociado a 
la investigación exhaustiva del contenido de las tumbas del Valle de los Reyes, como el 
Valle de las Reinas, nos lleva a cuestionarnos algo que a simple vista parecería obvio. 


¿Sería pertinente considerar y hasta afirmar que la interpretación social de este 
poblado se la puede considerar como modelo del estrato social que comprende los 
trabajadores de la cultura del antiguo Egipto?


Recordemos que este poblado fue concebido premeditadamente con un objetivo 
puntual, la construcción de la morada final del Faraón. La persona más importante del 
mundo conocido de la época y elevado a la categoría de Dios en vida. Es obvio pensar 
entonces, que se trataba de una elite y no cualquiera formaría parte de este grupo de 
trabajadores, así como a los privilegios que tendrían en relación a otros que cumplieran 
funciones similares en otras partes del país. Un ejemplo que tenemos, es la información 
que nos llega sobre los suministros adicionales de alimentos y bebidas que fueron 
ordenados enviar a la aldea con motivo de la celebración de la fiesta del Heb Sed9 .


El fin del poblado vino de la mano de la decadencia política de la dinastía XX cuando 
Tebas deja de ser su capital, trasladándose a Tanis. Deir el Medina perdió para siempre 
su razón de ser. Es decir, que concomitantemente con la decadencia del poder real, el 
poblado también decayó, llegando a desaparecer de la historia junto con los grandes 
faraones que tuvieron Egipto.


A partir de la dinastía XXI con el comienzo del denominado Tercer Período 
Intermedio y hasta el final de su historia conocida como la Baja Época, Egipto no será el 
mismo desde el punto de vista del poder político absoluto. Los reyes que conforman la 
etapa final de esta civilización, nunca tuvieron un poder real sobre todo el país, es más, 
ni siquiera mantuvieron la hegemonía del poder central, hasta entonces Tebas. Si a esto 
le sumamos las conquistas y dominios extranjeros (Nubios, Persas, Macedonios, etc.), el 
final de esta gran civilización estaba servido para el Imperio Romano, y con ella, el 
recuerdo de un poblado reservado para unos pocos elegidos y que tuvo como función 
construir el lugar de reposo final de la persona más importante del Alto y Bajo Egipto, el 
Hijo de Ra, el Faraón.


9  O fiesta de la «Renovación Real». Es una Antigua ceremonia que se remonta a la época arcaica donde 
el Faraón renovaba sus cualidades sobrenaturales como tal y su energía vital. Parte de esta ceremonia 
de jubileo daba participación a los más allegados a su persona.
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Resumen


En este trabajo se estudia la situación de los soldados en la sociedad Romana. La 
precariedad con que vivían y el rechazo que le producían a los civiles los convertía en un 
grupo de excluidos, de olvidados. El oficio les permitía escapar de la pobreza extrema 
pero, aún así, no siempre les proporcionaba los beneficios esperados. 


Para muchos hombres la carrera militar era la vía de acceso a la ciudadanía romana y 
a tierras donde instalarse como agricultores una vez alcanzado el retiro. Su vida era una 
sucesión de duras jornadas donde, además del entrenamiento castrense, realizaban 
obras de construcción de uso general como acueductos y caminos. Aunque los ingresos 
eran modestos, todos los gastos de manutención incluyendo la vestimenta, el calzado, las 
armas, el alojamiento y las raciones de alimento se descontaban de la paga del soldado. 


Los civiles se beneficiaban de los logros en el campo de batalla, pero en general 
despreciaban a los militares. Los consideraban seres embrutecidos que no merecían 
disfrutar de comodidades ni lujos, pero a la vez les temían y procuraban mantenerlos 
alejados de Roma. La única milicia que permanecía en la ciudad era la guardia 
pretoriana, mejor remunerada y con mejores condiciones de contrato. 


Los militares romanos fueron hombres de frontera en doble sentido. Por un lado, las 
conquistas para la expansión del Imperio los ubicaban durante años extendiendo o 
manteniendo los límites territoriales. Por otro, aunque eran una pieza clave para el 
poderío de Roma, existía una frontera social que los mantenía apartados y los obligaba a 
construir los vínculos personales en su propio círculo. 
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La milicia en el contexto social romano


Los militares eran quienes, con sus victorias en batalla, ganaban nuevos territorios y 
riquezas para Roma. Sin embargo, su lugar dentro de la sociedad era marginal. No se los 
consideraba capaces de desarrollar las virtudes romanas y por lo tanto, tampoco se creía 
que pudieran tener un comportamiento piadoso. Esto es consistente con lo que se 
esperaba de ellos en combate, vencer sin mayor oposición o masacrar a los enemigos 
que se atrevieran a enfrentarlos. 


Los soldados no solo constituían un grupo segregado, también estaban regidos por 
una legislación específica que los diferenciaba aún en aspectos de la vida privada. Por 
ejemplo, en contraste con sus conciudadanos, podían testar en vida del padre: «Además 
el derecho de testar en vida del padre se otorga sólo a los soldados pues está establecido 
que los bienes adquiridos durante el servicio militar no se incorporan al patrimonio 
cuya administración corresponde por entero al padre.» (Juv., XVI, 1, vv. 51-54.)1. Esta 
disposición jurídica los favorecía notablemente ya que les permitía escapar de la 
omnipotencia de los paterfamilias. El derecho romano otorgaba derechos plenos al 
padre sobre los bienes propios, de su cónyuge y de sus hijos así como de la persona de 
éstos. 


La ley no siempre beneficiaba a los militares. En términos estrictos, éstos no tenían el 
derecho de casarse mientras estuvieran en el ejército. Solían pasar años en un mismo 
lugar establecidos y formando una familia, pero no se permitía formalizar las uniones. 
Trajano autorizó la inscripción de esos matrimonios no oficiales en las oficinas de las 
legiones. De este modo si un soldado moría en combate sus pertenencias se entregaban a 
su mujer y a sus hijos:


La documentación papirológica nos muestra esencialmente a soldados 
burguesamente instalados en una relación estable, a menudo con las hijas o 
con las hermanas de soldados como él, mientras que las inscripciones 
confirman una aspiración generalizada de los soldados a llevar una vida de 
familia comparable a la de los civiles. Recuperan en la práctica todos sus 
derechos de ciudadanos, a los que la prohibición de contraer matrimonio 
inflige una grave restricción justificada solamente por el derecho de excepción 
que constituye el ius militare.2 (Carrié, p.137).


Los militares llevaban constituían un grupo apartado del resto de la población. Tal 
como lo demuestran las dos disposiciones que hemos mencionado la sociedad los 
concebía como seres exentos de vida personal. Vale decir, como un conjunto de 


1  «Solis praetera testandi militibus ius vivo patre datur; nam quae sunt parta labore militiae, placuit 
non esse in corpore census, omne tenet cuius regimen pater» (Juv., XVI, 1, vv. 51-54.). 


2  El privilegium militum o ius militare designa la legislación especial bajo la cual se encuentran 
sometidos los milites —militares—, por oposición a los pagani, que quedan regidos por el derecho 
común. (Daremberg et Saglio, Vol.IV, p.658a ).
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individuos aislados que funcionaban como unidad para el cumplimiento de una función 
específica. Como contrapartida, los soldados buscaban la compañía de sus pares. Con 
frecuencia, una vez retirados del servicio vivían en colonias especialmente creadas para 
ellos. El Estado tenía la política de entregar dinero y tierras cultivables a quienes 
finalizaban el período de servicio. De este modo en todo el imperio se formaban 
ciudades donde vivían los veteranos y sus familias. También se fomentaba el 
enrolamiento de los hijos de los militares retirados. Si la madre de los jóvenes no era 
ciudadana romana ellos tampoco lo eran, pero podían acceder a la ciudadanía si se 
unían a la legión. En el caso de los auxiliares3, cuando adquirían la ciudadanía 
automáticamente la transmitían a sus hijos. Este hecho constituía un estímulo ya que 
aquellos podían unirse al ejército en calidad de legionarios4.


Los legionarios retirados se convertían en agricultores o comerciantes. Los soldados 
de mayor rango tenían otras posibilidades luego de su retiro. Los Centuriones podían 
unirse a la guardia pretoriana, vivir en la frontera y realizar tareas de supervisión local 
para el gobierno, o llegar a ser Magistrados de alguna ciudad. También podían 
desvincularse de la vida pública y dedicarse a la agricultura o al comercio. Los 
Centuriones Principales podían trabajar al servicio del Emperador como recaudadores 
de impuestos, dedicarse al comercio o comprar alguna granja. Los Tribunos solían 
continuar su actividad trabajando para el gobierno. Los Legados también continuaban 
su carrera como Generales, Gobernadores de alguna provincia o incluso llegaban al 
cargo de Cónsul.


La vida militar era muy dura. Los soldados trabajaban desde la salida del sol hasta el 
ocaso. Se adiestraban en la lucha cuerpo a cuerpo, en el manejo de las armas y en 
maniobras de entrenamiento táctico. También se fortalecían y mejoraban su resistencia 
física con ejercicios específicos, marchas y tareas de construcción y de mantenimiento.


Al final de la jornada preparaban su cena. Ésta era la comida principal del día y se 
acostumbraba tomarla en compañía. Era la hora de descanso y esparcimiento, pero 
comenzaba mucho antes para los civiles que para los soldados. La jornada normal de los 
romanos se iniciaba a mitad de la mañana y se extendía hasta aproximadamente las tres 
de la tarde, hora en que se tomaba la coena. Los militares no descansaban hasta la puesta 
del sol.


Los romanos se alimentaban con cereales, aunque también consumían algunas 
legumbres, frutas, huevos, queso y aceitunas. Comían carne en poca cantidad y un vino 
con características de vinagre que debía diluirse con agua y normalmente se endulzaba 
con miel para elaborar el mulsum. También bebían agua natural, caliente o fría. Los 


3  Los auxiliares no necesariamente eran ciudadanos romanos. Si no lo eran adquirían la ciudadanía al  
cumplir los veinticinco años de servicio.


4  Para ingresar como legionario era obligatorio poseer la ciudadanía romana.
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soldados se alimentaban más o menos como el resto de la población con un mediano 
poder adquisitivo. La base de su alimento también eran los cereales. Se les 
proporcionaba una cierta cantidad de trigo5 con la que preparar su propio pan. También 
podían comer una especie de cocido a base de cereales, verduras, habas, lentejas, sopa y 
eventualmente un poco de carne, en general producto de la caza de algún ciervo o jabalí. 
La bebida era agua o algún vino barato. 


La alimentación de los militares en servicio se descontaba de su paga, del mismo 
modo que las armas, la ropa, el calzado, y hasta el alojamiento. Se suponía que ganaban 
lo suficiente para ahorrar, pero muchas veces escribían a sus familias pidiendo dinero u 
objetos para satisfacer sus necesidades. Su retribución era compleja y no siempre 
funcionó de igual modo. Además del sueldo —stipendium—, en el período de expansión 
del imperio recibían raciones de sal —salgamum— y partidas adicionales en dinero para 
los clavos de las sandalias —clavarium— y para algunas cenas rituales —epulum—. 
También recibían estímulos y premios por sus victorias —donativa—. (Carrié, p.145). 
No obstante, aún en las épocas en que fueron mejor remunerados parecería que sólo los 
militares de alto rango tenían un buen ingreso. Los superiores además solían tener un 
patrimonio personal o familiar que incrementaba sus ingresos. 


Durante las insurrecciones luego de la muerte de Augusto los soldados reclamaban 
por una retribución insuficiente e incluso muy inferior a la de la Guardia Pretoriana. 
Asimismo protestaban porque se les exigía un mayor tiempo de servicio y porque las 
tierras que estaban asignando a quienes se licenciaban no eran buenas. También se 
quejaban por los malos tratos recibidos por parte de los Centuriones quienes tenían el 
derecho de azotar y golpear a los soldados. El cuadro que describe Tácito en es 
realmente patético y sólo inspira conmiseración:


La soldadesca aprobaba con sus gritería procedente de diversos estímulos: unos 
mostraban las cicatrices de los golpes recibidos; otros, sus cabellos blancos; la 
mayor parte enseñaba sus vestidos andrajosos, que dejaban descubierto el 
cuerpo… (Tac., Ann., I, 18)6


Todos a una descubren ellos sus cuerpos y muestran las cicatrices de sus 
heridas y le echan en cara las señales de los azotes. Después, en confuso 
griterío, se quejaban del corte de sus licencias, de la miseria del sueldo y de la 
dureza de los trabajos, citando con sus nombres los atrincheramientos, la 
construcción de fosos, el transporte de forraje, de material, de leña y lo que por 
necesidad o para evitar el ocio se suele exigir en un campamento. El más fuerte 
clamor provenía de los veteranos, quienes, contando treinta o más años de 
servicio, pedían que se pusiese remedio a sus fatigas y que no les sobreviniese la 


5  Los soldados castigados recibían centeno en vez de trigo.
6 «Adstrepebat vulgus, diversis incitamentis, hi verberum notas, illi canitiem, plurimi detrita tegmina et 


nudum corpus exprobantes.» (Tac., Ann., I, 18). 
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muerte en los mismos trabajos, antes de ver el fin de una milicia tan dura en un 
descanso exento de miseria. (Tac., Ann., I, 35).7 


La escena resulta conmovedora ya que, aunque tienen la posibilidad de una revuelta, 
cuando Germánico se dirige negociar con ellos, algunos ya sin dientes y con el cuerpo 
encorvado por la edad y el maltrato, los encuentra calmados y en una actitud humilde. A 
través de estos fragmentos se constata la dureza de la vida militar, y lo poco que recogían 
una vez acabado el servicio:


…¿Por qué habían de obedecer como esclavos a un pequeño número de 
centuriones y a un número menor de tribunos? ¿Cuándo se atreverían a pedir 
remedio si no era ahora acudiendo con súplicas o con las armas a un príncipe 
nuevo y aún no afianzado? Bastante, y durante muchos años, se había pecado 
por cobardía, pues habían tenido que tolerar treinta o cuarenta años de 
servicio, encontrándose viejos y la mayor parte del cuerpo mutilado por las 
heridas. Ni siquiera cuando se les licenciaba llegaban a terminar la milicia, sino 
que, acampados en torno a la bandera con otro nombre, soportaban los 
mismos trabajos. Y si hubiese quien escapase de tantos azares, aún era llevado a 
diferentes tierras, donde con el nombre de campos de cultivo recibían 
cenagosas lagunas o montes incultos. La misma milicia era en sí pesada e 
infructuosa: con diez ases al día se estimaba su alma y su cuerpo; con esto 
debían pagar sus vestidos, sus armas, sus tiendas de campaña, evitar la 
crueldad de los centuriones y comprar las vacaciones de sus servicios. Pero, 
¡Por Hércules!, los azotes, las heridas, los crueles inviernos, los fatigosos 
veranos, la guerra atroz o la paz estéril, todo esto nunca se acababa para ellos… 
(Tac., Ann., I, 17).8


A pesar de que en estos pasajes Tácito habla de la existencia de un grupo de novatos 
sin disciplina y mal acostumbrados al lujo y la holganza, es claro que los malos tratos y 
el deterioro físico extremo existían. También es evidente que, al menos en ese período 


7 «…nudant universi corpora, cicatrices ex vulneribus, verberum notas exprobant; mox indiscertis 
vocibus pretia vacationum, angustias stipendii, duritiam operum ac propriis nominibus incusant 
vallum, fossas, pabuli, materiae, lignorum adgestus, et si qua alia ex necesítate aut adversus otium 
castrorum quaeruntur. Atrocissimus veteranorum clamor oriebatur, qui tricena aut supra stipendia 
numerantes, mederetur fessis, neu mortem in isdem laboribus obirent, sed finem tam exercitae 
militiae neque inopem réquiem orabant.» (Tac., Ann., I, 35).


8  «…interrogabat cur paucis centurionibus, paucioribus tribunis in modum servorum obedirent. 
Quando ausuros exposcere remedia, nisi novum et nutantem adhuc principem precibus vel armis 
adirent? Satis per tot annos ignavia peccatum, quod tricena aut quadragena stipendia senes et plerique 
truncato ex vulneribus corpore tolerent. Ne dimissis quidem finem esse militiae, sed apud vexillum 
tendentis alio vocabulo eosdem labore perferre. Ac si quis tot casus vita superaverit, trahi adhuc 
diversas in terras, ubi per nomen agrorum uligines paludum vel inculta montium accipiant. Enimvero 
militiam ipsam gravem, infructuosam: denis in diem assibus animam et corpus aestimari; hinc 
vestem, arma, tentoria; hinc saevitiam centurionum et vacationes munerum redimi. At hercule 
verbera et vulnera, duram hiemem, exercitas aestates, bellum atrox aut sterilem pacem sempiterna.» 
(Tac., Ann., I, 17).
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los soldados rasos no ganaban lo suficiente y que el Estado no estaba cumpliendo en 
forma satisfactoria con la entrega de bienes al cumplirse los años de servicio. 


Una vez que se enteraron de la muerte de Augusto, una multitud de siervos 
enrolados recientemente en Roma y acostumbrados al regalo, no soportando el 
trabajo, inculcaban en el rudo espíritu de los demás “que ya había llegado el 
tiempo en que los veteranos podían pedir más pronto su licenciamiento, los 
jóvenes un estipendio mayor, todos un límite de sus desgracias y que se 
castigase la crueldad de los centuriones”…9


El soldado, cual un animal de carga, era valorado por el sudor que vertía:


Otro término que a menudo encontramos es sudor, el sudor, a la vez 
consecuencia y prueba de del labor militar, prueba de la entrega aceptada de su 
persona y de la renuncia al confort de la vida civil. (…) Tan inherentemente es 
el sudor a la condición militar, que el emperador, commilito de sus tropas, no 
puede dejar de verterlo para manifestar su propio sentido del deber… (Carrié, 
p.139-140).


Conviene señalar la diferencia de percepción entre el soldado y el esclavo. Ambos 
eran vistos como elementos capaces de cumplir con determinada función, sin embargo 
resultaban muy distintos. La sociedad concebía al soldado como deshumanizado, 
mientras que el esclavo se pensaba inhumano, desprovisto de toda característica o valor 
de ser humano. El militar era considerado un ser humano embrutecido, proclive a ceder 
ante el instinto y las pasiones. El esclavo era visto como similar a la bestia por su fuerza 
de trabajo y su función. El soldado también aparecía bestial ante la sociedad, pero por su 
incapacidad de razonar. Ambos eran despreciados por una buena parte de la población. 
Los esclavos por su calidad comparable a la de un objeto, los militares por tratarse de 
hombres animalizados, destinados a una función que los necesitaba embrutecidos para 
una ejecución eficaz. La diferencia entre un grupo y otro era enorme, aunque en 
ninguno de los casos el ciudadano romano —el ingenuus10— consideraba que tuvieran 
sus mismos privilegios11. A ojos de la población civil, no era legítimo que los soldados 
accedieran a la voluptas, es decir a ciertos lujos y confort que sí eran bien vistos entre los 
civiles. En cierta forma, la indignación por el bienestar del miles, era semejante a la 
indignación provocada por los libertos, cuyo ascenso social superaba al de muchos 
hombres libres.


9 «Igitur, audito fine Augusti, vernacula multitudo, nuper acto in urbe dilectu, lasciviae sueta, laborum 
intolerans, impelere ceterorum rudes animos: venisse tempus quo veterani maturam missionem, 
iuvenes largiora stipendia, cuncti modum miseria cum exposcerent saevitiamque centuriomum 
ulciscerentur.» (Tac., Ann., I, 31).


10  Ciudadano romano de clase alta. 
11  Se alude fundamentalmente a los soldados con grado inferior al de Centurión. Los patricios que 


ocupaban cargos militares como parte del cursus honorum no forman parte de la generalidad de los 
miles.
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La voluptas es considerada, por otra parte, incompatible con las virtudes 
militares, garantes de la seguridad del mundo civilizado. El miedo a ver al 
soldado ablandarse en el lujo, perder su disciplina vetus es tan fuerte que el civil 
se tranquiliza imaginando una forma de vida bajo las armas mucho más 
espartana de lo que era en realidad. (Carrié, p.140)


En algunos casos la única esperanza de los soldados de recibir algo más que el 
sustento diario se cifraba en la obtención de un botín. De todos modos, tener el sustento 
diario asegurado era un privilegio frente a otros sectores de la sociedad romana. 


En Roma existieron dos categorías muy diferentes de pobres, el inops o pauper —
pobre— y el miserus —mísero o extremadamente pobre—. Algunos autores antiguos 
llamaban «pobre» al que simplemente no formaba parte de la clase dirigente. Es decir, su 
patrimonio podía ser menor, pero sin duda no se trataba de verdaderos pobres y mucho 
menos de miseri —indigentes—. En ocasiones estos autores llegaban a llamarse pauperes 
a sí mismos, aún si vivían con bastante comodidad. A veces también se llamaba inopes a 
los ricos en el límite de la pobreza. Si bien éstos debán moderar su estilo de vida y cuidar 
sus gastos, no eran pobres en el sentido real de este término (Wittacker, p.329).


Los más carenciados eran ignorados por la sociedad romana. Como no resultaban 
útiles electoralmente, no recibían ningún tipo de ayuda. En realidad ni siquiera se 
consideraba su existencia. Aunque la soldadesca no procedía de un estrato social tan 
bajo, la vida austera de un cuartel podía resultar atractiva para un joven sin patrimonio 
ni protector. Recién en el 107 a.C., cuando Mario reclutó únicamente voluntarios para la 
guerra africana, los ciudadanos más pobres pudieron enlistarse. Inmediatamente surgió 
la oportunidad de promoción social a través del acceso, hasta ese momento negado, a 
botines y tierras. En el conjunto de la sociedad romana, los militares podían catalogarse 
de pobres honestos o, en otros términos, de aceptablemente pobres. Tenían lo necesario 
y un poco más, lo que superaba en mucho las posibilidades de una gran parte de sus 
coterráneos. 


En un fragmento del relato de La matrona de Efeso, en el Satiricón, un soldado ofrece 
compartir su cena con la viuda:


… el soldado trajo su pobre cena y empezó a exhortar a la afligida mujer (…) 
Seducida por el aroma del vino, la primera en tender la mano desfallecida a la 
cortesía del que invitaba, fue la criada. (…) Y se atracó de comida tanto como 
su criada, que fue la primera en rendirse. (…) Nuestro soldado estaba 
encantado tanto de la belleza de la mujer como del secreto de sus amores. 
Según sus posibilidades, compraba de lo mejor que había en el mercado y en 
cuanto anochecía lo llevaba al sepulcro. (Petron, CXI),12


12  «Non recessit tamen miles, sed eadem exhortatione temptavit dare mulierculae cibus, donec ancilla 
vini certe ab eo odore corrupta primum ipsa porrexit ad humanitatem invitantis victam manum (…) 
nec minus avide replevit se cibo quam ancilla, quae prior victa est. (…) ceterum delectatus miles et 
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Aunque no se sabe realmente en qué consiste la cena del soldado se puede suponer 
que era una vianda modesta dado que en los días sucesivos mejora para agradar a su 
amante. Se puede deducir que, aunque «sus posibilidades» no llegaran a grandes lujos, sí 
podía acceder a una mesa razonablemente provista. Frente a la situación de los 
verdaderamente pobres y la gran mayoría de los esclavos, podría hablarse hasta de 
opulencia.


También es conveniente relativizar la dureza de los trabajos que desarrollaban los 
soldados y los castigos que recibían. Eso no significa minimizar el rigor al que estaban 
sometidos sino que, en comparación al tratamiento recibido por otros hombres tenían 
una situación privilegiada. Los campesinos diariamente desempeñaban tareas tan 
pesadas como ellos ganando apenas para su sustento y teniendo a veces tan sólo una 
túnica por año. En el caso de los esclavos la situación podía ser mucho peor, puesto que 
ni siquiera contaban con el amparo de las leyes que protegían a los hombres libres. 


Juvenal deja entrever al soldado como un ser brutal: 


Examinemos en primer lugar las ventajas comunes a todos los soldados. No es 
la menor que ningún civil se atreverá a golpearte. Más aún, si (los soldados) lo 
apalean, disimula y no osa mostrarle al pretor sus dientes saltados, un negro 
moretón en su cara cubierta de lívidos cardenales y el ojo que le queda por el 
que no le da ninguna seguridad el médico. (Juvenal, XVI, 1, vv. 7-12).13


Carrié trabaja sobre esta idea:


El sometimiento del soldado a sus deseos tiránicos de goce, de fortuna, de 
poder, eventualmente de gloria hace de él un ser peligroso, revolviéndose 
contra la salud pública con las armas con que se supone debe defenderla. A 
menudo es descrito como un sub-humano cuyos defectos se multiplican bajo 
los efectos de la psicología de grupo, convertido en laboratorio de observación 
ideal. (Carrié, p.128).


En el marco general de la sociedad romana los soldados eran un grupo social definido 
y con características propias muy marcadas. Convivían durante el período de actividad 
en la milicia y en general en esos años se casaban con lugareñas o con hermanas o hijas 
de colegas. Cuando se retiraban del servicio comúnmente vivían en las proximidades de 
sus compañeros de armas, ya que adquirían tierras cercanas o se formaban colonias para 
ellos. Finalmente sus hijos acostumbraban seguir sus pasos e ingresar al ejército. 
Básicamente se comportaban como un grupo cerrado compuesto por militares y 


forma mulieris et secreto, quicquid boni per facultates poterat, coemebat et prima statim nocte in 
monumentum ferebat.» (Petron., CXI).


13 «Commoda tractemus primum communia, quorum haut minimum illud erit, ne te pulsare togatus 
audeat, immo etsi pulsetur, dissimulent nec audeat excussos praetori ostendere dentes et nigram in 
facie tumdis livoribus offam atque oculum medico nil promittente relictum». (Juv., XVI, 1, vv. 7-12). 
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familiares de militares en un esquema que se repetía en las generaciones sucesivas. El 
proceso de autoexclusión y el rechazo de la sociedad romana resultaban 
complementarios. Los civiles no comprendían totalmente al ejército ni a sus integrantes. 
Es más, se infiere que ni siquiera les interesaba. Siendo un pueblo práctico, su principal 
interés estaba en los resultados. Tanto el Estado como los ciudadanos esperaban 
victorias y conquistas sin cuestionarse demasiado el método para lograrlo. No obstante 
el poder de las armas infundía temor y por ese motivo se procuraba que los soldados 
estuvieran contentos y alejados de Roma. Se practicaba una disciplina férrea pero se 
cubrían satisfactoriamente las necesidades básicas; no se permitían los matrimonios 
durante el servicio pero se toleraba bien que los soldados formaran sus familias; se 
exigían largas horas de marcha pero se procuraba un calzado cómodo y en buen estado. 
En síntesis se exigía al soldado un rendimiento óptimo que procurara a Roma seguridad 
y mayor poder y riqueza, y a cambio se le daban beneficios económicos que por el 
estrato del cual provenían los reclutas resultaban atractivos. Además se trataba de un 
empleo con posibilidades de ascenso. Aunque los cargos más altos estaban reservados a 
los patricios hasta un auxiliar podía, si se esforzaba, llegar a hacer carrera en la milicia.
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Abstract: 


El presente trabajo constituye un avance de una investigación planteada sobre el tema de 
los poetas latinos pobres, excluidos y olvidados en su mayoría de las Historias oficiales del  
mundo antiguo.


Bajo una mirada integradora hemos elegido por la riqueza de las materias abordadas en 
la obra y desde el propio testimonio de vida que proporcionan los  Epigramas  de Marco 
Valerio Marcial.  También nos servimos de la obra de Decio Junio Juvenal,  Sátiras,  para 
demostrar la peripecia vital de estos escritores «pobres» que sobreviven estratégicamente 
unas veces acercándose al poder y, otras, en la mera condición de advenedizos consecuencia  
de su situación de clientes.


Los poetas romanos, al final del siglo I d.C., estaban de hecho excluidos de los cargos de 
gobierno y de subvenciones estatales especiales por su talento. La pobreza puede ser una 
forma  de  sujeción  y  control  de  las  peligrosas  plumas  para  los  gobernantes  absolutos. 
Aquellos carecían de protectores con el desprendimiento de Mecenas o Pisón y la mayoría 
debía subsistir en la pobreza más absoluta.


Marcial  y  Juvenal  son  ejemplos  de  escritores  pobres  que  sobrevivían  con  diferentes 
estrategias. A través, de las Sátiras y los Epigramas develaremos las tácticas para subsistir de 
los poetas pobres y las dificultades de su vida.
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«Lo  más  duro  que  la  infeliz  pobreza  tiene  en  sí  misma  es  que  hace  ridículos  a  los  
hombres.» (Juvenal, Sátiras, III, 152)


Esta investigación refiere a un universo bastante numeroso de intelectuales consagrados 
a la literatura que subsisten en la pobreza y a las diversas estrategias de supervivencia que 
llevan adelante; así como, algunos ejemplos de relaciones con el poder, los poderosos y sus 
allegados.


Respecto  del  número  de  poetas  pobres  no  lo  podemos  precisar,  es  insignificante  su 
incidencia  respecto  a  la  alta  población  de  Roma  en  el  siglo  I  de  nuestra  era,  pero  es  
importante  según los  testimonios  con  que  contamos.  Le  responde  Marcial,  a  su  amigo 
Sexto, «todos los que ves que están allí helados debido al estado de sus capas son Nasones o  
Virgilios»1 y la misma idea transmite Juvenal, en la sátira I, verso 17, cuando afirma que: 
«hasta en la sopa te encontrarás con poetas.»


Para comenzar definiremos la pobreza como la insatisfacción (y la carencia de recursos 
para satisfacerlas) de un conjunto de necesidades consideradas esenciales para un grupo 
social específico y que reflejan el estilo de vida de esa sociedad. ¿Cuáles eran las necesidades 
básicas para el grupo social que abordaremos? 


Si atendemos a lo que le manifiesta Marcial a su amigo sobre sus ambiciones: 


Las cosas que hacen más feliz la vida, (…) son éstas: una hacienda no conseguida 
con  esfuerzo,  sino  heredada:  un  campo  no  desagradecido,  un  fuego 
permanentemente  encendido;  un  pleito  nunca,  la  toga  en  pocas  ocasiones,  el 
espíritu tranquilo;  unas  fuerzas  de  hombre libre,  un cuerpo sano;  una  sencillez 
prudente, amigos de igual condición; convites fáciles, una mesa sin aparato; una 
noche no ebria, sino libre de cuidados; un lecho no triste y sin embargo casto; un 
sueño que haga breves las tinieblas; querer ser lo que eres y no preferir otra cosa; no 
temer el último día, ni desearlo.2 


Habría que agregarle «un hogar y un techo que resistan sin mostrar indignación, los 
negros humos… tener una esposa no demasiado culta…»3


Podríamos resumirlas en una vida sencilla, sin pleitos; al lado de una mujer honesta y 
decente; una hacienda heredada (no conseguida por el trabajo) y un campo feraz; sobriedad 
doméstica; una noche sin preocupaciones y un descanso reparador. En suma, vivir contento 
con lo que se tiene, sin codiciar lo de otros. Pero, sino se contaba con la hacienda heredada 
que solventara esa vida tranquila ¿cuáles sería las estrategias para sobrevivir de los poetas sin 
recursos económicos?


1 Marcial, Epigramas, III, 38.
2 Epigramas, X, 47.
3 Epigramas, II, 90.
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Si bien los poetas tenían ocasiones para dar a conocer sus creaciones, como las lecturas 
públicas y los torneos poéticos, y de esa manera ganar fama y cubrirse de honores, estas no 
les  generaban los  caudales  necesarios  para  cubrir  sus  necesidades  vitales,  así  lo  expresa 
Marcial:  «El foro romano está más cerca y es más rico. Aquí resuenan las monedas: en 
cambio en torno a nuestras tribunas y estériles sillas sólo suenan los besos.»4 La profesión de 
los abogados era más lucrativa, incluso de músico y otros oficios de poca estimación social 
ganarán más5, pero la de los poetas recibía aplausos y besos de sus admiradores, con eso no 
se vivía.


La inexistencia de un concepto de propiedad intelectual sobre las creaciones literarias 
como el actual6 permitía, a los libreros-editores7,  enriquecerse a través de un ejército de 
esclavos  copistas  y  enviar  a  todas  las  partes  del  imperio8 ejemplares  de  las  obras  sin 
obligación de pago a sus creadores. Es más, los escritores desconocidos debían pagar a los 
bibliopolas (libreros) para que publicaran sus trabajos.9 Marcial se reconoce como un autor 
exitoso «lo que la ceniza concede a muy pocos, eso [la fama] me lo concedió a mi la vida»10 y 
muy leído,  «se dice que Britania recita mis versos. ¿De qué me sirve? Mi bolsa no se da 
cuenta  de  ello.»11 Exitoso  pero  pobre,  ya  que los  beneficios  de  la  publicación de  libros 
quedaban para el editor-librero, que fabricaba, vendía el libro y mantenía a los copistas.12


No existía subsidio desde el Estado  para el estímulo de la actividad de  los escritores13, 
más allá de la liberlidad del Emperador que era limitada y que sólo alcanzaba a una ínfima 
porción de quienes se dedicaban a las  letras.14 A diferencia de  los  retóricos que podían 
asumir  puestos  muy rentables  en  la  administración  del  Estado,  no  existen  ejemplos  de 


4 Epigramas, I, 76.
5 Marcial aconseja a un padre para su hijo: «¿Quiere aprender oficios que den dinero? Haz que aprenda 


a tocar la cítara o a acompañar con la flauta. Si te parece que es de inteligencia corta, hazle pregonero o 
arquitecto.» (V, 56)


6 Friedlaender, L.,  La sociedad Romana. Historia de las costumbres en Roma, desde Augusto hasta los  
Antoninos, México, FCE, 1947, p. 724. Gayo, Institutas, 77.


7 Los oficios de editor y libreros se confunden en un período sin propiedad intelectual ni imprenta. 
Paoli, Ugo Enrico, Urbs. La vida en la Roma antigua, Barcelona, Iberia-Joaquin Gil Editor, 1944, p. 178.


8 Blázquez Robledo, Ibor, «El libro en Roma», disponible en: http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?
codigo=3761481 


9 Carcopino, Jèrôme,  La vida cotidiana en Roma. En el apogeo del Imperio,  Buenos Aires,  Librerías 
Hachette, 1944, pp. 310-311.


10 Epigramas, V, 30.
11 Epigramas, XI, 3.
12 Blázquez Robledo, Ibor, ob. cit. 
13 Juvenal, Sátitras, VII, 20. El autor plantea el subsidio del Estado como una esperanza de futuro.
14 Friedlaender, L., ob. cit., pp. 730-731.
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poetas premiados con semejantes cargos, lo único que podía obtener del Emperador eran 
regalos en metálico15 o nombramientos de caballeros.16


Acá  encontramos  la  primera  de  las  estrategias  de  supervivencia,  la  adulación  al 
emperador  como  acto  de  devoción  que  persigue  la  intención  de  obtener  beneficios 
personales,  una  práctica  degradante  pero  lucrativa.17 La  adulación  desembozada  que 
reconoce el propio autor: 


… éste que, fruto de mi trabajo, se titula octavo disfruta con más frecuencia de 
manifestarte mi devoción. Pues hube de trabajar recurriendo menos a la invención, 
cuyo  lugar  había  sido  ocupado  por  la  abundancia  de  materia.  He  intentado 
ciertamente dar variedad a ésta introduciendo de vez en cuando alguna mezcla de 
bromas con el fin de que no todos los versos presentasen alabanzas a tu divina 
modestia, ya que podrían más fácilmente fatigarte que satisfacerme. 18 


Él, como adulador no carece de materiales sobre los cuales fundar su elogio, era más 
probable que su adulación saturara al emperador que cansase al halagador. Como la cúspide 
de la adulación accedió a llamarlo en su epigrama octavo de su libro quinto dominus et deus  
noster, señor y nuestro dios.


El derecho de padre de tres hijos concedido por Tito y confirmado por Domiciano y el 
grado honorífico de tribuno militar que le fue conferido por el último:  «Los dos Césares, 
(…) me concedieron recompensas y me reconocieron los derechos correspondientes a un 
padre de tres hijos (…) Roma me ha visto como tribuno…» 19 También le concedió varias 
solicitudes para manumitir esclavos, favores que en sí no suponían gravamen para el erario 
imperial,  pero,  cuando  le  solicita  unos  miles  de  sestercios  recibía  por  respuesta  una 
diplomática negativa.20 Su Libro VIII lo dedica enteramente a Domiciano, pero no parece 
haber conseguido nada del tacaño emperador, ni consiguió que una tubería de agua llegara 
a su casa.21


Una estrategia subsidiaria de la primera era el halago a los libertos de la familia imperial, 
por intermedio de los cuales se podía llegar al emperador dado que tenían una relación 
personal con él, es el caso de Partenio, a quién Marcial le solicita que le presente su Libro V,  
porque: «Tú conoces los momentos en que Júpiter [Domiciano] está sereno y cuando brilla 


15 Ob. cit., p. 729.
16 Epigramas, III, 95 y IX, 97.
17 Naselli Macera, Diego,  «La propaganda del imperio de Domiciano en epigramas», en  Huellas de la  


Historia,  núm.  11.  Disponible  en:  http://www.huellasdelahistoria.com/ampliar_contenido.php?
id_noti=277


18 Epigramas VIII, Intro.
19 Epigramas, III, 95.
20 Epigramas, VI, 10.
21 Epigramas, IX, 18.


4



http://www.huellasdelahistoria.com/ampliar_contenido.php?id_noti=277

http://www.huellasdelahistoria.com/ampliar_contenido.php?id_noti=277





con el rostro apacible con el que no suele negar nada a los suplicantes.»22 Vemos al final del 
verso que él se reconoce como un mendicante o limosnero. También los versos dirigidos a 
Eárino,  el  favorito  de  Domiciano,  «aquel  muchacho  más  querido  para  su  señor  que 
cualquiera de  los  siervos del  palacio,  que con su nombre recuerda la  primavera.»23 Esta 
estrategia no era transitada por aquellos poetas que expresaban un sentimiento irracional de 
xenofobia, como Juvenal, y que rechazaba la ampliación de la ciudadanía romana, cuando él 
mismo es ciudadano romano por una etapa previa del mismo proceso, pero que se siente 
desplazados por los «advenedizos» y que en su caso personifica su odio en Crispino.24 Pero, 
por lo dicho anteriormente, los resultados de esta estrategia son muy limitados para Marcial  
y  para  otros  serán aún restringidos,  sólo hay referencia  a  una toga  usada que le  regalo 
Partenio a Marcial.25


Al  final  del  siglo  primero  de  nuestra  era,  seguía  vigente  en  el  imaginario  social  la 
convicción de la obligación moral de los poseedores de grandes fortunas de contribuir en las 
empresas de interés general y con los pobres —entre ellos los poetas—, lo que Friedlaender 
llama «principesca liberalidad.»26 Por eso, la chanza romana se ensaña con la avaricia27 y los 
poetas perjudicados en sus aspiraciones aún más «y la burla place cuando es malvada»28: 


Hasta hace  poco  no tenías  dos  millones  completos  de  sestercios,  pero  eras  tan 
pródigo y generoso y tan espléndido, Caleno que tus amigos te deseaban diez […] 
cuatro  muertes  te  los  proporcionaron.  Pero  tú,  como  si  no  te  hubiesen  dado 
legados sino arrebatados los diez, caíste, desgraciado, en un hambre tan grande que 
los  banquetes  más suntuosos  que  tú  preparas  una sola  vez  en todo  el  año,  los 
realizas con la mezquindad de una moneda de cobre y tus siete viejos amigos te 
costamos media libra de plomo.29 


Estos versos encierran toda una crítica social desde la perspectiva de los que esperaban 
recibir los frutos de esa generosidad, los pobres, y que se resume en el adagio: cuanto más 
rico más avaro.


Como ejemplo de ésta transformación de los hábitos sociales de los ricos, en el pasado se 
acostumbraba  a  retribuir  los  panegíricos  que  se  le  dispensaban  con  retribuciones 
monetarias o regalos por parte del mencionado. Como los hizo, Plinio el Joven, quien ayuda 


22 Epigramas, V, 6.
23 Epigramas, IX, 16, ver también IX, 11 y 12.
24 Sátiras, I, 25-30.
25 «Esta es la famosa toga muy celebrada en mis libritos, que mi lector conoce y ama. Regalo memorable 


de  un  poeta,  perteneció  antes  a  Partenio.  Con  ella  yo  me  presentaba  como  caballero  digno  de 
consideración, mientras estaba nueva…» (IX, 49)


26  Friedlaender, L., ob. cit., p. 727.
27 Paoli, Ugo, ob. cit., p. 282.
28 Ob. cit., p. 283.
29 Epigramas, I, 95.
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a Marcial a volver a su tierra natal y afirma en una carta: «Yo le había ayudado con un 
viático [a  Marcial]  al  marcharse;  se  lo  había  dado  por  amistad,  pero  se  lo  había  dado 
también por unos versos que compuso sobre mí.»30 Esta costumbre se estaba abandonando 
y así lo denuncia Marcial:  «un individuo elogiado en mi librito disimula como si  no me  
debiera nada: me ha engañado.»31


Pero, ¿qué pretendían los poetas romanos? La dedicación exclusiva a la actividad poética 
como  condicio  sine  qua  non para  el  despliegue  pleno de  inspiración  y  esta  es  la  única 
preocupación obsesiva del poeta. Así, lo reconoce Juvenal:  «Pues la triste pobreza que no 
tiene ni aquella moneda que el cuerpo exige de día y de noche es inútil para cantar en el  
antro pierio y para empuñar el tirso»32, Marcial hace un reclamo permanente respecto de la 
mala retribución económica de la actividad poética y de su pobreza: 


Me encuentro arrojado en el océano de la ciudad y mi vida perece en medio de un 
trabajo estéril, mientras cultivo duras yugadas de una finca suburbana y los lares 
vecinos a ti, sagrado Quirino. Pero no sólo ama el que frecuenta día y noche un 
umbral y tal pérdida de tiempo no conviene a un poeta. Por los ritos venerables 
para mi  de  las  Musas,  por todos  los  dioses,  te  lo  juro:  te  amo,  aunque no  sea 
servicial.33 


Tanto en la obra de Juvenal como en la de Marcial hay una reiteración machacona de la  
pobreza de los poetas:  «Soy, lo confieso, y siempre fui, Calístrato, pobre…»34 Sólo puede 
llegar a ser un vate egregius quien tiene un espíritu  sereno, que no soporte zozobras, ni 
padezca  necesidades  materiales;  puede  llegar  a  ser  un  poeta  ilustre  quien  no  tiene  que 
plagiar poemas ajenos35 y  en Marcial  se  hace una insistente referencia los plagiarios,  de 
quien Fidentino lo es por antonomasia.36 Hay una clara negación de la validez de la idea, de 
origen greco-latino,  de  que «las  exigencias  de  la  pobreza  aguzan el  ingenio  y  ayudan a 
descubrir e inventar nuevos métodos, nuevos sistemas y favorecen por tanto las artes.»37 


¡cómo podría yo componer páginas inmortales y cuántos combates celebrar con el  
soplo de la trompeta de las Piérides si, (…) te diesen también, Roma, un Mecenas.38


30 Citado  por  Guillén,  José,  «Introducción»,  en  Epigramas  de  Marco  Valerio  Marcial,  Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 2ª edición, 2004, p. 3.


31 Epigramas, V, XXXVI. 
32 Sátiras, VII, 59-62.
33 Epigramas, X, 58.
34 Epigramas, V, 13.
35 Sátiras, VII, 55.
36 Epigramas, I, 29; 53; 72.
37 Delgado  Escolar,  Francisco  Luis,  Los  poetas  latinos  como  críticos  literarios  desde  Terencio  hasta  


Juvenal, p. 910.
38 Epigramas, XI, 3.
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La solución para las necesidades de los poetas es un Mecenas:  «Que haya Mecenas, no 
faltarán,  Flaco,  Marones  y  también  tus  tierras  te  darán  un  Virgilio.» 39 Mecenas  es  el 
sinécdoque del rico y liberal que protege al individuo excepcional para vivir y crear, pero el  
mecenazgo no es una relación ingenua ni desinteresada, de un protector a un creador pobre, 
en el mecenazgo hay política, nadie da a cambio de nada.40 La relación Mecenas-Virgilio-
Horacio se ocurrió en un contexto político de Roma especial, la política de reconciliación 
promovida  por  Augusto.  El  mecenazgo  fue  un  contrato  implícito,  un  acuerdo  entre 
caballeros (entre iguales),  entre un artista  necesitado pero talentoso y un personaje con 
poder —económico y político—, éste último satisfacía las necesidades materiales del artista, 
mientras éste,  a través,  en este caso,  de la poesía  creaba una imagen a la medida de su  
mecenas, gobernante ecuánime y justo, valeroso y humano general y triunfador siempre.41 
Los  poetas  tenían  una  función  política  y  no  eran  los  únicos  beneficiados  sino  que  los 
mecenas recibían su recompensa con creces.


Era muy peligroso, el mecenazgo, bajo el imperio de Domiciano para cualquier romano 
rico iniciar con un artista una relación que implique la cimentación de una imagen ideal 
podía caer bajo sospecha sobre todo a los romanos pertenecientes a la clase senatorial.42 Bajo 
su imperio, ya no existían los mecenas de la altura de los Pisones, Sénecas, por eso vemos en 
Marcial la necesidad de acogerse a la protección de varios personajes sin conseguir de todos 
ellos lo que Horacio consiguió de uno solo.43


Marcial tenía toda la voluntad de convertir a los emperadores en sus mecenas porque―  
también intentó alabar a Nerva pero su pasado de adulador de Domiciano no lo beneficiaba 
en el nuevo contexto político instaurado después de la muerte de éste último , para eso―  
puso  toda su  inspiración poética,  al  punto  de  que,  el  Prof.  Naselli  Macera,  afirma que 
Marcial fue un propagandista de la dinastía Flavia y del régimen de Domiciano, la elección 
del género epigramático que permite una rápida publicación y una extensa difusión por lo 
atrayente de su contenido entre los lectores y oyentes, hace que tenga una amplia aceptación 
entre la plebe. Por eso  «ese famoso Marcial conocido en todo el mundo por sus picantes 
libritos de epigramas»44 ayuda con ellos a glorificar, alabar, exaltar y divinizar la figura de 
Domiciano45, aplica sin éxito (económico) la finalidad política de los poetas, pero, falta la 
voluntad para la contrapartida del mecenas o protector. 


39 Epigramas, VIII, 55.
40 Rodríguez Adrados, Francisco, «Mecenas y los mecenas de la antigüedad», p. 21.
41 Ob. cit, p. 26.
42 Friedlaender, L., ob. cit., p. 735.
43 Ibidem.
44 Epigramas, I, 1.
45 Naselli Macera, Diego, ob. cit.
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La segunda estrategia de supervivencia, es la relación entablada con los ricos personajes 
romanos era muy diferente a la del mecenazgo que se había transformado en una relación 
señor-cliente. Si bien, en un principio, la clientela era una relación piadosa y sagrada, una 
relación personal  estrecha en la  cual  el  cliente  era  un  protegido  y  colaborador  leal,  un 
confidente y consejero de su patrono y que podía, incluso, representarlo.46 En el imperio, 
por  los  testimonios  que  nos  llegaron  era  muy importante  la  población  que  cumplía  el  
servicio de la clientela47, entre otras cosas por el desprecio de los romanos a las humillantes 
tareas  manuales48,  a  consecuencia  de  la  masificación  la  clientela  se  transformó  en  una 
relación impersonal entre individuos de distinta condición, el cliente era uno más en la  
claque de un «señor». Esa claque que lo rodeaba tenía una finalidad política, reafirmaba su 
prestigio en público, se mantenía «la costumbre desde la república de que toda persona más 
o menos prominente se rodease de un séquito cuya magnitud y cuyo relieve debía ajustarse 
a su posición social y a su fortuna y ser indicio de ellas.»49


Los servicios de  la  clientela  era remunerados por el  «señor»,  primero,  suministrando 
alimentos en una canasta (sportula), no parece lógico que a gran número de clientes se los 
pudiera sentar a su mesa; desde Nerón, se fijó una suma de dinero que debió de disminuir 
cuando se repartió entre gran número de clientes50, que en los tiempos de Marcial era de 
«cien  miserables  cuadrantes»51 y  en  ciertas  ocasiones,  podía  recibirse  un  poco  más.52 
Sentencia Friedlaender: «hay que reconocer que los ingresos de los clientes [que dependían 
de la esportula] eran muy pobres.»53


Otras formas de retribución pueden ser a través de pequeños regalos, que por supuesto 
no dejaban satisfechos a sus clientes54 y participar en su mesa en una cena era la cúspide de 
la satisfacción, ya que era el reconocimiento de los dilatados servicios de la clientela55. La 
cena es el leitmotiv de los servicios del cliente, lo cuenta Marcial:  «Ando a la caza, me da 
vergüenza, ay, pero ando a la caza, Máximo, de tus invitaciones a cenar…»  56 y también 
Juvenal: «Los clientes ya tradicionales se alejan fatigados del vestibulo, diciendo adiós a sus 
deseos, por más que la de la cena es la esperanza más tenaz de un hombre…»57


46 Friedlaender, L., ob. cit., p. 232.
47 Ob. cit., p. 231. Carcopino, J., ob. cit., p. 237.
48 Friedlaender, L., ob. cit., p. 232.
49 Ibidem.
50 Ob. cit., p. 233. Carcopino, J., ob. cit., p. 267.
51 Epigramas, III, 7.
52 Epigramas, X, 27.
53 Friedlaender, L., ob. cit., p. 234.
54 Epigramas, V, 19.
55 «Figúrate que cuando te invitan a cenar recibes el pago de tus buenos oficios ya pretéritos.» Sátira, V,  


13.
56 Epigramas, II, 18.
57 Sátira, I, 17.
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Pero, las cenas jamás dejan a los clientes satisfechos por el trato humillante a que los  
expone el anfitrión y así lo manifiesta Juvenal: «Lo único que pedimos es algo de cortesía en 
tus cenas.»58 Pero toda su Sátira V es una queja del maltrato sufrido en las cenas de Virrón. 
En Marcial vemos las mismas quejas sobre las diferencias en los manjares servidos a los 
clientes: 


«Puesto que se me invita a cenar no ya como un cliente a quien se paga, como 
antes, ¿por qué no se me da la misma cena que tú? Tú tomas ostras criadas en el  
lago Lucríno, yo chupo una almeja cuya concha ya ha sido abierta; a ti se te sirven 
setas, yo tomo hongos de los que se dan a los cerdos; tú tienes que vértelas con un  
rodaballo, yo con un sargo. A ti te llena una tórtola dorada de enormes muslos, a 
mi se me pone una urraca que murió en su jaula. ¿Por qué ceno sin ti, Postumo,  
cuando ceno en tu compañía?…59 


El señor debe recibir en su casa, luego de la hora del baño, a sus clientes para la obligada 
ceremonia del  salutatio, que era el inicio de los fatigosos servicios diarios del cliente, una 
obligación inexcusable que consistía en presentar su saludo y sus respetos al señor, debía 
presentarse vistiendo toga y luchar por ser recibido entre los primeros, si debía visitar otros 
atrios. Juvenal nos pinta con sus gruesos colores la lucha por el saludo matinal: 


Ahora una mínima esportilla ha sido depositada delante mismo de la puerta y una 
turbamulta de gente togada se dispone a arrebatarla. Sin embargo, el patrón te mira 
fijamente el rostro, por miedo de que acudas por otro y pidas bajo nombre falso. Él 
ordena al vocero que llame incluso a los descendientes de Troya, ya que también 
éstos, revueltos con nocotros infestan el portal. Da primero al pretor y después al 
tribuno. Pero antes va un liberto que proclama: ¡Estoy primero yo! ¿Voy a dudar, a  
temer defendiendo mi sitio? Es verdad que nací junto al Éufrates; aunque lo negara, 
me venderían los lascivos taladros de mis oídos. Pero cinco tiendas me producen 
cuatrocientos mil sestercios anuales. ¿Es que da algo apetecible la franja máxima de 
púrpura si en la campiña de Laurento Corvino guarda unas ovejas alquiladas y yo 
en cambio soy más rico que Palante y que los Licino? Los tribunos, a la cola, y que  
no se retroceda ni tan siquiera ante personas sagradas el que llegó hace poco a esta 
ciudad con los pies blancos…60 


Pero no solo la lucha por un lugar en la fila de los clientes es la queja 61, el sacrificio de ir 
todas las mañanas recorriendo grandes distancias62, al extremo que algunos fingían sufrir de 


58 Sátira, V, 113.
59 Epigramas, III, 60.
60 Sátira, I, 95-113.
61 Carcopino afirma que «los clientes tenían que esperar con paciencia su turno, que no estaba reglado  


por el orden de llegada, sino conforme a la jerarquía social…» Ob. cit., p. 268. Lo que nos hace pensar en  
otra transformación menor de las solemnidades que rodean a la relación señor-cliente.


62 Epigramas, I, 70; V, 22.
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podagra63 y la necesidad de presentarse vistiendo la onerosa toga, «que de símbolo de la 
autoridad del magistrado, de la dignidad del hombre político y de la superioridad nacional 
(…) en el ciente, es triste decirlo, se tornó en librea.»64 


Pero cuales eran las otras obligaciones diarias del cliente, las cuenta Marcial: 


Me exiges que te preste sin interrupción los servicios propios de un cliente: no voy, 
pero te envío a mi liberto. No es lo mismo dices. Te demostraré que es mucho más.  
Yo apenas podría ir en pos de tu litera, él la llevará. Si caes en medio de la turba, él 
apartará a todos con el codo; yo tengo unos costados débiles y delicados. Si durante 
tu intervención en alguna causa narras algo, yo personalmente guardaré silencio, él 
en cambio mugirá un triple bravo. Si tienes un pleito, lanzará invectivas con voz 
temible: a mi la timidez me ha impedido siempre decir palabras fuertes. ¿No vas a 
prestarme tú, ningún servicio? Todo el que no haya podido prestarte mi liberto, 
Candido.65 


Los clientes debían —además de presentarse a temprano a dar el saludo vestido de toga— 
caminar junto a la litera del señor, de manera de precederla o seguirla (rodearlo), cuando no 
hacer  de  porteadores  de  ella,  en  sus  vistas  matinales;  abrirle  paso  en  medio  de  la 
muchedumbre a codazos, si era necesario; insultar, si es preciso, en su defensa en cualquier  
pleito y, si en el foro, defiende alguna causa aplaudirlo y elogiarle.


 Todas estas obligaciones le insumían, al pobre cliente, gran parte del día y Marcial se  
queja de que «los día se [le] escapan» y que queda libre de sus obligaciones «después de la 
décima hora»66, es decir a las 15 horas en verano y a las 17 horas en invierno. Se lamenta de  
que Potito lo tilde de holgazán por publicar un libro tan solo al año67, pero cumplir con sus 
obligaciones diarias y ser un prolífico escritor no es conciliable. A Labulo le critica  «que, 
para que el número de tus clientes sea mayor, sea menor el de mis libros…»68 


La tercera estrategia de supervivencia de que tenemos noticia a través de los testimonios 
examinados, es el trabajo manual y el comercio, ocupaciones que eran algunas de ellas muy 
lucrativas pero que se consideraban indecorosas. Los romanos hijos de hombres libres y 
bien  educados  despreciaban  a  aquellos  que  se  dedicaban  a  las  tareas  manuales  y  se  las 
dejaban a personas de baja condición social. Juvenal ve a 


las Musas entristecidas cuando poetas célebres y notorios intentaban arrendar unos 
pequeños baños en Gabias o un horno de pan en Roma, cuando otros no juzgaban 


63 Epigramas, V, 39.
64 Paoli, Ugo, ob. cit., p. 98.
65 Epigramas, III, 46.
66 Epigramas, X, 70.
67 Ibidem.
68 Epigramas, XI, 24.


10







indecoroso hacerse pregoneros (…) vender a los soldados armados lo que salda una 
almoneda confiada a ti…69 


Los trabajos nombrados en el texto son los más despreciados por los romanos, según 
Friedlaender,  el  arrendatario  de  panaderías  y  casas  de  baños,  los  pregoneros 
(rematadores)70, cuanta sería la necesidad de los poetas pobres si se exponían al desprecio 
general para lograr su subsistencia diaria.


La sociedad romana guardaba una alto grado de hipocresía porque serán despreciables 
algunas  de  las  ocupaciones  manuales,  pero  un  padre  no  duda  en  entregar  su  hija  en 
matrimonio a un trabajador infame, un pregonero, pero bien remunerado.71 


Examinadas  las  estrategias  de  supervivencia  que  nos  llegan  a  través  de  las  fuentes 
debemos ver las condiciones en que vivían y creaban estos poetas pobres. Su vivienda eran 
las  insulae,  casas  plurifamiliares  de  alquiler,  de  construcción  económica  que  siempre 
estaban en peligro de derrumbarse e incendiarse y que intentaban aprovechar al máximo los 
espacios, un  «cuchitril»72, como los define Juvenal. Marcial al principio de su estancia en 
Roma alquilaba73 en una insulae, describe su vivienda como  «una habitación cerrada por 
una ventana que no está entera, en la que ni el mismo Bóreas querría permanecer»74 a las 
que se accedía por escaleras incomodas, «vivo en un tercer piso y los escalones son altos»75, 
accedía a su hogar «después de subir doscientas escaleras»76, los espacios son tan pequeños, 
que:  «Novio es  vecino mío y  desde mis  ventanas  se  le  puede  tocar  con la  mano»77.  La 
vivienda de Codro78, 


tenía un techo en el que no cabía ni Prócula [una enana], seis jarritos de adorno es  
su aparador, y debajo un pequeño cántaro, además una figura de Quirón echado 
encima del mismo mármol; guardaba algunos librillos griegos en un viejo cofre en 
el que los incultos ratones roían los divinos poemas. Codro no poseía nada…79. 


69 Sátiras, VII, 3-11, ver también III, 41.
70 Friedlaender, L., ob. cit., pp. 177-178.
71 Epigramas, VI, 8.
72 Sátiras, VII, 29.
73 «Se me reclama (…) el pago del alquiler…» Epigramas, VII, 92.
74 Epigramas, VIII, 14.
75 Epigramas, I, 117. 
76 Epigramas, VII, 20.
77 Epigramas, I, 86.
78 Sátiras I, 2.
79 Sátiras III, 204.
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En Roma, «un tugurio misérrimo cuesta un ojo de la cara»80y se vivía en continuo peligro 
de  derrumbe  e  incendio81 de  éstas  insulae,  al  punto  que  Juvenal  manifiesta:  «Nosotros 
vivimos en una ciudad sostenida en gran parte por puntales esmirriados…»82


Dice Ugo Paoli, que los habitantes de las insulae envidiaban el peristilo de las mansiones 
de sus señores83 y alegraban su pobre estancia con una maceta cons flores.84


Hay una exclusión espacial, los poetas sin recursos, vivían en los barrios más pobres de 
Roma, así, Marcial vivía en el Quirinal y Juvenal en la Subura  «turbada por los gritos»85 
barrios populares y populosos que no eran adecuados ni para el descanso ni para recibir a  
las Musas: 


En la ciudad el pobre no tiene ocasión de pensar (…) ni de descansar. Impiden 
vivir  los  maestros  de  escuela  por  la  mañana,  por  la  noche  los  panaderos,  los  
martillos  de  los  caldereros  durante  el  día  entero,  por  aquí  un cambista  ocioso 
golpea su sucia mesa con las monedas de Nerón, por alli el batidor de la arena de 
oro hispana golpea la piedra gastada con su brillante martillo; y no cesa la turba 
inspirada de Belona,  ni  el  naufrago charlatán (…),  ni  el  judío enseñado por su 
madre a pedir (…)¿Quién puede contar los daños de su sueños perezoso? (…) A mi 
me despierta la risa de la multitud que pasa y junto a mi cabecera está Roma…86 


En estos barrios se concentraba la actividad comercial y artesanal de la ciudad, eran muy 
numerosos  y  escandalosos  los  transeúntes  durante  todo  el  día,  desde  la  madrugada 
comenzaba  con  los  educandos  que  concurrían  a  las  escuelas  de  primeras  letras  y  por 
concentrar  también,  los  lupanares  y  se  aglutinaba  la  prostitución,  dice  Marcial  que  «el 
pregonero Galieno trataba de vender una muchacha de no excesiva buena fama, como las 
que están sentadas en la Subura.»87 Los ruidos molestos se extenderían hasta altas horas de 
la madrugada, el epigramista afirma «he estado despierto durante treinta años» 88, aunque 
luego adquirió una casa en la calle Peral pero en el mismo barrio del Quirinal.


La vestimenta de los pobres clientes era la toga desde la antes de amanecer hasta las 5 de 
la tarde, pero ¿cómo era el estado de esa vestimenta? que le generaba en los demás chanzas89 
y el desprecio por su pobreza, por «su manto sucio y raído, con su toga no muy limpia, con 
un zapato con rajas en la piel, o bien si más de un zurcido deja ver el grueso hilo con el que  


80 Sátiras III, 166.
81 Sátiras, III, 5.
82 Sátiras, III, 194.
83 Paoli, Ugo Enrico, ob. cit., p. 27.
84 Epigramas, XI, 18.
85 Epigramas, XII, 18.
86 Epigramas, XII, 57.
87 Epigramas, VI, 66.
88 Epigramas, XII, 18.
89 Epigramas, II, 58.
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las  grietas  acaban  de  ser  recosidas…»90 El  manto  y  la  toga  sucios  y  raídos91 por  su 
permanente uso y que no lo protege del frío92, la imposibilidad de adquirir una nueva con la 
sola esportula93 por lo que siempre están pidiendo una prenda de regalo94 y el calzado todo 
ajado y con tres y hasta cuatro remiendos.95


La alimentación de los pobres era muy escasa y de baja calidad, tanto si comían en su 
casa como si se veían agraciados con una cena en la casa de su señor. Juvenal dice que con 
los magros recursos obtenidos de la esportula debían comprar la toga, el calzado, el pan y la 
leña,  por  eso,  como  recién  dijimos,  Marcial  debió  mendigar  una  toga  porque  la  sola 
esportula no alcanzaba para sus necesidades básicas.  Juvenal  nos da un testimonio,  «los 
pobres tendrá que comprar una col y algo de leña.»96 Esa parece ser la cena habitual del 
cliente, hambre en comparación con los manjares que se engullen en la mesa de los señores 
y de los que tenemos buen ejemplo en la Sátira IV de Juvenal, allí, cuando el poeta invita a  
Pérsico a cenar en su casa, los alimentos son «comunes y corrientes» de su campo «y no han 
sido comprados en ningún mercado».97 Eran tan cotidiana la lucha por el sustento diario, 
que Estacio, luego de presentar su Tebaida con un gran éxito entre el público no tendrá para  
alimentarse si no vende su obra Agave antes de ser estrenada.98


Siempre un hombre con una pluma y cierta audiencia es un peligro para un gobernante 
tiránico y su «control» se hacia imprescindible. Los mecanismos empleados desde el poder 
parecen haber sido dos,  el temor y la dependencia económica.  El  temor,  Domiciano,  lo 
aplicó tempranamente,  al  hacer  «perecer  a  Hermógenes  Tarsense  por  algunas  alusiones 
contenidas en su historia, y los copistas que lo habían escrito fueron crucificados.»99 Este 
mecanismo más  las  deportaciones  con  la  confiscación  de  las  riquezas  del  sujeto,  como 
sabemos le sucedió a Juvenal, fueron alicientes suficientes para sujetar la creatividad de los 
poetas. 


La dependencia económica es la más perfeccionada de las estrategias de sujeción, porque 
para sobrevivir el poeta se debe humillar hasta la adulación más falsa, nadie muerde la mano 
que le dá de comer: «Muchas son las cosas que los hombres no se arriesgan a decir si llevan 
rotos  en  el  manto»100.  El  cumplimiento  necesario  e  imprescindible  de  las  solemnidades 


90 Sátiras, III, 147.
91 Epigramas, III, 36.
92 Epigramas, II, 46.
93 Epigramas, IV. 26 y VII, 36.
94 Epigramas, II, 39 y 85.
95 Epigramas, I, 103. Aquí Escévola se viste como un pobre.
96 Sátiras, I, 115.
97 Sátiras, XI, 64.
98 Sátiras, VII, 82.
99 Suetonio, Domiciano, X.
100 Sátiras, V, 130.
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diarias de la relación de clientela sujeta de una manera inhumana y forzosa al más débil de 
la relación, al punto de que saltarse uno de ellos lo deja en la imposibilidad de su sustento 
diario: «Porque te saludo ya por tu nombre, cuando antes te llamaba dueño y señor, no me 
digas que soy insolente: he comprado el gorro de liberto al precio de todos mis bienes.» 101 El 
temor del dueño de indisponerse con el emperador y ser considerado un opositor y desafiar  
su crueldad, por los escritos de su cliente debe ser estímulo suficiente para que se vigilasen 
las obras de los poetas-clientes, la «censura puede permitir bromas inocentes…»  102 pero 
sería muy apropiada la depuración de los versos para no sufrir «tantas veces la tachadura de 
dueño y para que la pluma severa no corrija tus bromas…» 103


Conclusión


La vida del poeta pobre es la lucha constante por sobreponerse a las diferentes formas de 
exclusión a que los somete la sociedad romana. Primero, la exclusión de la actividad poética, 
los  poetas pobres  no contaban con las  condiciones  necesarias e  imprescindibles  para la 
inspiración, lograr un estado de sosiego carente de ansiedades y angustias. La lucha por el 
sustento  diario,  por  conseguir  las  condiciones  necesarias  para  poder  crear,  lograr  la 
retribución económica de la actividad de los poetas para salir de su ruinosa situación y que  
los obliga a abandonar su actividad por otras profesiones menos dignas.


Luego, la lucha persistente por no quedar excluido del mercado editorial que lo llevaba a 
la persistente lectura pública, a la participación en torneos poéticos y la organización de 
recitaciones para lograr el éxito que le permita que sus obras sean editadas en forma gratuita 
por los bibliopolas.


La gran mayoría de los poetas que vivieron al final del siglo I, en Roma, fueron excluidos 
de las cumbres del Parnaso, sucumbieron en la lucha por superar las exclusiones que la  
organización social y económica romana les imponía, prueba de ello es que no llegaron sus 
obras a ser editadas y de que ellas no han llegado a nosotros en forma de garrabatos de  
esclavos copistas.
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GT 41: Excluidos y olvidados en las Historias oficiales del Mundo Antiguo. Miradas 
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Introducción


Las siguientes páginas son el resultado de un abordaje primario de la bibliografía y las fuentes 
sobre el tema de los hilotas de Esparta. Tiene un carácter parcial y pretende ser una instancia para la 
sistematización y el planteamiento de algunas ideas y conclusiones que son el resultado del trabajo 
realizado hasta el momento. 


La idea fundamental que estructura esta presentación es la posibilidad de reivindicar para los 
hilotas un rol activo en la historia de Esparta, a través del estudio de su participación en la guerra. 
Esto no implica solamente estudiarlos en su condición de soldados, sino abordar las diversas formas 
en las que su creciente papel en el ejército desemboca en una integración en diferentes formas y 
niveles al estado espartano. 


No puede decirse con propiedad que los hilotas han sido olvidados por la Historia, su aparición 
en el discurso historiográfico es una realidad innegable. Pero se trata de una aparición por lo general 
marginal y siempre pasiva. Los hilotas suelen aparecer por la negativa como objeto de los 
espartanos: un objeto que trabaja las tierras y que a veces se rebela. 


Pero el papel de los hilotas en el estado espartano va mucho más allá de su condición de «asnos 
abrumados» (en palabras de Tirteo) atados a la tierra. Es posible reivindicar su participación activa 
en la historia de Esparta y dar un enfoque integral al hilotado. 


Por las propias características y la dinámica del régimen socio-político espartano y por las 
características de los propios hilotas como clase oprimida, no quedaron totalmente excluidos del 
estado espartano, sino que se generaron una serie de canales, entrelazamientos y gradaciones a 
través de los cuales podemos reivindicar el papel de los hilotas como protagonistas fundamentales 







de la historia de Esparta. La guerra y el ejército es, desde mi perspectiva, el nivel principal para 
estudiar esta relación dialéctica de los hilotas con el estado espartano.


Esparta: una polis en pie de guerra


La guerra tuvo un lugar central en Lacedemonia y para la época clásica las fuentes nos presentan 
a Esparta como un campamento militar. La polis espartana aparece como un estado militarista 
donde los ciudadanos son educados por el estado desde los siete años para la guerra. Se trata de la 
única polis griega que conocemos donde el estado toma en sus manos la educación de los 
ciudadanos. Toda la vida de los espartanos está estructurada en función de formar los mejores 
soldados y los más disciplinados. La sociedad (masculina por excelencia y donde la vida era pública 
antes que privada) presentaba un alto grado de cohesión que luego se reflejaba en el campo de 
batalla como falange hoplita. 


Esparta aparece como un mito historiográfico y su utilización política en la época clásica por sus 
defensores y detractores, sumado a la inexistencia de fuentes espartanas, dificulta la posibilidad de 
su estudio. La cuestión de los hilotas, como parte de un intento de reconstruír una historia integral 
del Esparta, puede servir para echar algo de luz sobre el mito espartano y sobre la función de sus 
peculiares instituciones y de su régimen social y político. 


Una famosa frase atribuida al oligarca ateniense Critias afirma que en Lacedemonia podían 
encontrarse a los más libres de los griegos y a los más esclavos. 


Al parecer esta sentencia era muy acertada. Los hilotas permitieron, en primer lugar, llevar al 
cuerpo de ciudadanos espartanos a unos límites de libertad extremos. El cuerpo de ciudadanos se 
encuentraba totalmente alejado de las actividades productivas e incluso les estaban prohibidos el 
comercio y los oficios. Los hilotas trabajaban para ellos y esto liberaba sus manos para dedicarse a la 
formación militar. En este sentido, el hilotado es la base del militarismo, pero también es su causa.


El militarismo espartano responde a una necesidad interna más que externa. Esparta no fue una 
potencia imperialista que buscó la expansión y la formación de un gran imperio. Luego de la 
Segunda Guerra de Mesenia (rebelión de la población sometida de Mesenia), hacia el siglo VII 
Esparta se cerró sobre sí misma y se dedicó a la formación militar, dejando de lado el arte e incluso 
tomando la decisión de acuñar monedas de hierro como forma de desincentivar la actividad 
comercial. El ejército espartano no se constituyó como un ejército conquistador de expansión sino 
más bien como un ejército que cumplía un rol de policía, de control interno, su objetivo era 
mantener a los hilotas dominados.


El oscuro origen de los hilotas


La primer dificultad para la caracterización de los hilotas viene de la confusión de la información 
que nos legaron las fuentes escritas. La mayor parte de la fuentes antiguas incluyen a los hilotas 
dentro de los esclavos, denominándolos con la palabra douloi o alguno de sus equivalentes. 







La etimología de la palabra heilotas también es oscura, aunque puede significar habitantes de 
Helos (llanura fértil de Laconia) o «capturados» (de la raíz heil)1. 


A pesar de que aparezcan incluidos dentro del grupo de los esclavos, la condición de hilota es 
claramente diferente de la del esclavo-mercancía de la mayor parte de Grecia y cuyo ejemplo más 
conocido y típico es el esclavo ateniense del Siglo V. El rasgo más destacado en la calidad de hilota es 
su relación con la tierra y con la comunidad. La práctica más habitual en Grecia era dispersar y 
vender a los esclavos; pero los espartanos optaron por mantenerlos sometidos y obligarlos a trabajar 
para ellos en sus propias tierras. Esta población sometida se encontraba dispersa en amplios 
territorios al sur y al oeste del Peloponeso, en las regiones de Laconia y Mesenia.


Los orígenes de los hilotas son oscuros. No está claro si su surgimiento fue interno , es decir, 
resultado de una escisión de la sociedad espartana en su desarrollo; o por el contrario fue externo: 
producto de una agresión y conquista militar a otro pueblo. La primer posibilidad pone sobre la 
mesa la idea de que los hilotas eran del mismo origen étnico que los espartanos, pero fueron 
perdiendo su independencia como resultado de la dinámica de la evolución económica y social de 
Esparta. En relación a la segunda posibilidad, la idea de que el hilotismo fue resultado de las 
invasiones dorias es una de las más aceptadas, y ya se encontraba presente en la tradición clásica2. 


Todos estos problemas que se nos presentan para acceder al conocimiento del surgimiento del 
hilotado, son atenuados cuando se trata de rastrear y reconstruir el origen y desarrollo de la 
población de Mesenia en particular, cuya conquista y sometimiento en calidad de hilotas aparece en 
las fuentes. 


Los poemas de Tirteo son una de las fuentes principales para conocer las Guerras de Mesenia. 
Según la tradición, sus versos (un canto al combate hoplita) fueron escritos para animar a los 
espartanos en su combate contra los mesenios3.


La descripción más extensa de la guerra la da Pausanias en el libro cuatro de su obra 
«Descripción de Grecia» (que trata sobre Mesenia). En éste libro, a diferencia de los otros, dedica 
mayor extensión al relato de la historia que a la geografía de la región4. 


Las Guerras de Mesenia han sido ampliamente debatidas y revisadas y todavía en la actualidad, al 
historiador se le presentan muchas incertidumbres. El análisis en profundidad de este tema escapa a 
los límites de mi trabajo actual. Sin embargo, hay un elemento que me interesa destacar de éstas 
guerras y es la dificultad con la que los espartanos lograron conquistar y mantener sometidos a los 
mesenios. 


1 Lopez Melero, Raquel, El estado espartano hasta la época clásica, Madrid, Akal, 1989, p. 46. 
2 Para una presentación de los diferentes autores y teorías sobre este tema, véase Oliva, Pavel, Esparta y sus problemas  


sociales, Madrid, Akal, 1983, pp. 42 y 43.
3 Los fragmentos de Tirteo consultados para este trabajo se encuentran en Suárez de la Torre, E., Antología de la lírica  


griega arcaica, Madrid, Cátedra, 2002.
4  Pausanias. Descripción de Grecia, Madrid, Gredos, 1994, libro IV. 







En esta temprana guerra, Esparta conquistó tierras y campesinos para que las trabajaran. Pero la 
rebeldía de la población cautiva y la necesidad de mantenerla sometida tuvo como consecuencia una 
serie de transformaciones sociales importantes en Esparta, y es uno de los elementos fundamentales 
para comprender las peculiaridades del estado militarista y cerrado sobre sí mismo de la época 
clásica. 


Caracterización del hilotado


Las opiniones de los historiadores se dividen a la hora de caracterizar a los hilotas. Debido a su 
compleja relación con la tierra y la comunidad, la historiografía que ha tratado el tema se debate 
principalmente entre las categorías de siervos, esclavos o esclavos estatales. 


La asimilación del hilotado a la servidumbre, claramente hace referencia a una analogía con otros 
períodos históricos, principalmente con la Edad Media europea. Es posible encontrar varios puntos 
de comparación: se trata de una población no libre ligada a la tierra; viven en su propia comunidad; 
trabajan la tierra con sus herramientas y guardan una parte del producto para sí mismos, teniendo 
que entregar el resto. Pavel afirma que la analogía no es del todo apropiada:


… al contrario de la servidumbre feudal, la dependencia de los campesinos de Esparta (…) 
no era resultado de la gradual diferenciación de clases, sino que surgió de una expansión 
agresiva. Se formó en una etapa primitiva de una civilización basada primariamente en la 
esclavitud y (como prueban de manera particular las condiciones de Creta) que tendía a la 
esclavitud.5 


Ésta autora (junto con otro autores) utiliza la categoría de «esclavitud no desarrollada» y explica 
que el bajo nivel de civilización de los conquistadores jugó un papel determinante en la 
configuración peculiar del hilotado6.


 En las fuentes aparece clara la existencia de un vínculo con el estado. Un ejemplo de ésto es el 
hecho de que es el estado espartano quien tiene la potestad de liberarlos y lo hace en vinculación con 
sus necesidades militares. La promesa de libertad por parte del estado aparece en Tucídides como 
incentivo para que los hilotas vayan a la guerra. No se trata de casos de manumisión individual, sino 
de la liberación de grandes masas de hilotas. 


Un ejemplo de esta liberación masiva, vinculada a las necesidades militares del estado, es la 
liberación de los setecientos hilotas que formaron parte del ejército de Brásidas, testimoniada por 
Tucídides: «los lacedemonios decretaron que serían libres y podrían vivir donde quisieran los 
hilotas que habían luchado con Brásidas»7 


La libertad de los hilotas también aparece como una carta fundamental para jugar en los 
conflictos internos. En relación al episodio de Pausanias, Tucídides cuenta que «también se 


5 Oliva, Pavel, op. cit., , p. 45.
6 Idem. 
7 Tucidides, Historia de la guerra del Peloponeso, Madrid, Cátedra, 2005, p. 439.







informaron de que anduvo en tratos con los hilotas, y así era, pues les prometió liberarles y la 
ciudadanía en el caso de que se unieran a la sublevación y colaborasen con la ejecución de todo su 
plan»8 


Pero, al lado de éstos testimonios de la relación entre el estado espartano y los hilotas, aparecen 
testimonios de un vínculo directo con los espartanos particulares y sabemos que la posición de los 
hilotas difería claramente de la de los esclavos públicos de Atenas. 


Ésta compleja relación de opresión puede explicarse por la estructura socio-económica de los 
espartanos y la relación de los hilotas con la tierra. La cuestión de la propiedad de la tierra en 
Esparta no escapa a los debates. La tradición clásica nos deja la concepción de una tierra dividida 
por Licurgo en partes iguales, cuyos lotes (denominados kleroi) resultantes habrían sido repartidos 
entre todos los iguales. 


Esta tradición ha sido revisada y discutida por los historiadores, pero hay un relativo acuerdo en 
que los derechos de propiedad residían en la polis antes de que en los espartanos individuales. Los 
ciudadanos no aparecen como propietarios privados con derechos absolutos sobre su parcela de 
tierra, sino más bien como tenedores. 


Parece claro que se trata de un modelo ideal y que en la práctica los kleroi no tenían la misma 
extensión ni la tierra repartida por el estado era la única propiedad de todos los espartanos. Pero 
incluso contemplando éstos matices, es posible ver un vínculo entre éste particular régimen socio-
económico y la peculiar posición de los hilotas en relación al estado y a los particulares. 


La condición de los hilotas pone a los historiadores frente a una complejización de las relaciones 
sociales en Grecia, ya que, en primer lugar, complica la división binómica entre hombres libres y 
esclavos. Por este motivo considero que su estudio en profundidad puede aportar a la 
problematización de los temas vinculados a las formas de trabajo en la antigüedad. 


Se trata de un campo que ha sido objeto de múltiples revisiones y uno de sus resultados 
fundamentales ha sido la superación de la visión de Grecia Antigua como una sociedad esclavista 
dividida exclusivamente en dos clases puras y homogéneas: los esclavos y los libres. 


No todas las regiones de Grecia pueden participar de la generalización que divide la sociedad 
entre hombres libres y esclavos. De los dos modelos de polis clásica que nos han llegado a través de 
las fuentes, el caso de Esparta es uno de los más complejos en este sentido, y las categorías utilizadas 
para Atenas no valen para el caso espartano. 


Sabemos poco de los esclavos mercancía en Esparta, pero su número debió bastante 
insignificante y aparentemente no desempeñaban un papel importante en la producción. La 
principal forma de trabajo sometido en Esparta era el hilotado, que no puede asimilarse en casi 
ningún punto a la esclavitud ateniense. Algunos autores han optado por ubicar a los hilotas en un 


8  Ibidem, p. 141 







lugar intermedio entre los hombres libres y los esclavos9. Esta idea tampoco es nueva, ya que 
podemos encontrarla en algunas fuentes antiguas.


Los hilotas parecen tener una mayor libertad frente a los esclavos-mercancía. El hilota no es 
objeto de compra-venta, trabaja en su tierra, tiene derecho a formar una familia y vivir con ella y 
forma parte de una comunidad. 


Este último elemento es fundamental: la característica de homogeneidad étnica de una parte de 
los hilotas (sobre todo los de Mesenia) es una de sus peculiaridades principales, que llamaron la 
atención a los pensadores antiguos tanto como a los modernos. Aristóteles, por ejemplo, un gran 
defensor de la esclavitud como genuina y natural, consideraba al hilotado como uno de los siete 
elementos negativos del estado espartano10. La homogeneidad étnica en el caso de los Mesenios y su 
conciencia de comunidad, parece haber ligado la cuestión de la libertad con una «conciencia 
nacional» que conservaban como resultado de que la conquista se había producido en tiempos 
cercanos y no habían sido separados y dispersados por los conquistadores. Los hilotas estaban 
unidos por mucho más que el hecho negativo de compartir la condición de sometidos. 


En cuanto a las actividades económicas en las que estaban concentrados los hilotas, las fuentes 
los vinculan a las actividades primarias, más específicamente al trabajo de la tierra de los espartanos. 


Sobre las obligaciones económicas de los hilotas las fuentes nos brindan algo de información. 
Parece claro que estaban obligados a entregar una parte de la cosecha a los espartanos, y las fuentes 
nos dicen que estos estaban obligados a no exigir más. La cuestión exacta de cuánto debían entregar 
es menos clara: Tirteo (y Pausanias) nos dicen que los mesenios debían entregar la mitad de su 
cosecha. 


Las siguientes palabras a este respecto corresponden a los poemas de Tirteo: «abrumados por 
grandes cargas, igual que asnos, llevando a sus señores, bajo una dolorosa necesidad, la mitad de 
todo el fruto que produce su tierra»


No está claro si ésta era la obligación que quedó establecida desde la conquista o se trata de una 
imposición excepcional en el marco de la guerra, que luego pudo haber variado. Las palabras de 
Pausanias parecen afirmar la segunda posibilidad: «no les impusieron ningún tributo determinado, 
pero se llevaron a Esparta la mitad de todos los productos agrícolas»11 


En el caso de Plutarco no aparece explícita una cantidad y se limita a afirmar que les pagaban «el 
canon establecido», sin dar más detalles12. 


Represión y resistencia


9  Véase Finley, M.I. «Entre la esclavitud y la libertad» en Annequin, Jaques y otros. Formas de explotación del 
trabajo y relaciones sociales en la antigüedad clásica. Madrid, Akal, 1975. 


10  Aristóteles. Politica, Barcelona, Folio, 2002, p. 97.
11  Pausanias, op. cit., p. 140.
12  Plutarco. Vidas paralelas, Madrid, Librería de Perlado Paez, 1907, p. 109.







Las fuentes griegas nos dejaron escasos testimonios de rebeliones de esclavos en Grecia, a pesar 
de la magnitud y extensión que adquirió la esclavitud en la época clásica. Las pocas veces que los 
esclavos intervienen en las guerras civiles no lo hacen con reivindicaciones propias y suelen apoyar a 
una u otra facción que se disputan el poder político de la polis. Sabemos que eran comunes las fugas 
de esclavos e incluso, en tiempos de guerra, tenemos el testimonio de Tucídides de fugas en masa 
como la de Decelia. Pero ningún testimonio importante sobre rebeliones. 


Una fórmula muy difundida para evitar las revueltas, y que constituye una de las principales 
explicaciones a la ausencia de rebeliones de esclavos en Atenas, es su procedencia de diferentes 
lugares: no se ponían esclavos de una misma comunidad a trabajar juntos. Los esclavos atenienses 
eran en su mayoría bárbaros, procedían de Asia anterior, la península de los bancales y de la actual 
rusia meridional13. Además, la reproducción estaba muy limitada, la mayoría eran hombres y las 
uniones entres esclavos, salvo contadísimas excepciones, estaban prohibidas. Esto habría impedido 
la formación de una comunidad que tomara conciencia de tal.


La realidad de los hilotas era muy diferente. De hecho, las principales menciones a rebeliones de 
«esclavos» que aparecen en Tucídides son en relación a esta población sometida. A mi entender, esta 
sola constatación nos está diciendo mucho y sería importante sacar conclusiones de la rebeliones, 
tanto de su presencia como de su ausencia. 


Uno de lo episodios más importantes de rebelión de hilotas es el que se produce en el marco de 
un terremoto14 que habría destruido gran parte de Esparta, y que muchos autores denominan la 
Tercer Guerra de Mesenia. En el marco de los desastres del terremoto, los hilotas de Mesenia, junto 
a dos comunidades de periecos se habrían levantado en armas contra Esparta. Éste episodio aparece 
narrado por Tucídides: 


Los tasios, después que fueron vencidos en la batalla y sometidos a sitio, llamaron a los 
lacedemonios y les exhortaron a que acudiesen en su ayuda invadiendo el Ática; esos les 
hicieron promesas a espaldas de los atenienses e iban a cumplirlas, pero se lo impidió un 
terremoto durante el que tanto sus hilotas como los periecos de Turia y Etea se amotinaron 
retirándose al Itoma. La mayoría de los hilotas eran descendientes de los antiguos mesenios 
entonces sometidos a la esclavitud, razón por la que todos fueron llamados también 
«mesenios»15 


Tucídides cuenta que los espartanos llamaron, entre otros, a los atenienses, desesperados por 
acabar el asedio, dado que éstos tenían experiencia. Pero el asedio se prolongó, y los espartanos 
expulsaron a los atenienses por temor a que se aliaran con los rebeldes. Finalmente lograron aplastar 
la rebelión16. 


13  Gschnitzer, Fritz. Historia social de Grecia. Desde el período micénico hasta el final de la época clásica, Madrid, Akal, 
1987, p. 161.


14  Fechado por Tucídides en el año 464.
15  Tucidides, op. cit., p. 119
16  Idem.







Pero, aunque la rebelión no haya triunfado, éste episodio es ilustrativo de la fragilidad en la que 
se encuentra el estado espartano. La base social de su ejército se encuentra en el cuerpo de hoplitas 
ciudadanos y propietarios, desvinculados de la producción primaria gracias a la dominación sobre 
los hilotas. 


Las relaciones entre hilotas y espartanos eran siempre tensas y las revueltas de hilotas son 
constantes en la historia de Esparta. Tenemos numerosos testimonios de esto en las fuentes 
antiguas.


A través de la lectura de Tucídides queda claro que gran parte de la política exterior espartana se 
diseña en función del control de los hilotas, es decir, en función de problemas internos. El autor 
ateniense dice explicitamente: «con frecuencia fue el principal problema lacedemonio la vigilancia 
de los hilotas»17


El tratado de alianza firmado por atenienses y espartanos en la Paz de Nicias incluye la siguiente 
cláusula: «En el caso de que los esclavos se subleve, los atenienses ayudarán a los lacedemonios con 
todas sus fuerzas en la medida de sus posibilidades»18 


Aristóteles, por su parte, escribe en Política: «… la gente de servicio, que en Tesalia llaman 
Ponestia, se ha rebelado muchas veces contra los mismo tesalios, y de la misma manera los hilotas 
contra los lacedemonios (…) Los lacedemonios tenían por enemigos a todos los pueblos vecinos»19 


Otro testimonio fundamental aparece en Plucarco, quien afirma que todos los años los éforos 
declaran la guerra a la población sometida y estos debían jurar que no se rebelarían contra el 
estado20. La declaración de guerra a la fuerza de trabajo es una peculiaridad tan fuerte que sin duda 
marca una relación de clases muy tensa, constantemente al borde del quiebre. 


Hay testimonios en fuentes antiguas de que los espartanos viven y duermen con sus armas cerca 
y cierran las puertas de sus casas para protegerse de ataques externos, a la vez que trataban de evitar 
que los ilotas consiguieran armas. 


Esta relación brutal entre las clases llega a extremos desde asesinatos selectivos o aleatorios hasta 
asesinatos en masa. La práctica más difundida de terror y asesinato es la que se practicaba a través 
de la kripteia. Plutarco nos cuenta lo siguiente sobre la esta práctica-ritual:


Los magistrados a cierto tiempo enviaban por diversas partes a los jóvenes que les parecía 
tenían más juicio, los cuales llevaban sólo una espada, el alimento absolutamente preciso, y 
nada más. Estos, esparcidos de día por lugares escondidos, se recataban y guardaban reposo; 
pero a la noche salían a los caminos, y a los que cogían de los ilotas les daban muerte; y 
muchas veces yéndose por los campos, acababan con los más robustos y poderosos de ellos.21 


17  Ibídem, p. 369
18  Ibídem, p. 430
19  Aristóteles, op. cit., pp. 96 y 97.
20  Plutarco, op. cit., p. 113. 
21 Idem. 







Podríamos decir que la kripteia constituía una prueba (con fuertes características primitivas que 
nos hablan de un origen ancestral) que debía cumplir un grupo de élite seleccionado entre los 
jóvenes espartanos. Al parecer se trataba de un antiguo ritual de iniciación. Su función de control 
numérico e ideológico de los hilotas, seguramente tiene un carácter de adaptación posterior del 
ritual ancestral a las nuevas necesidades socio-políticas22. 


Un ejemplo de asesinatos en masa es el que atestigua Tucídides sobre la eliminación de dos mil 
hilotas, en uno de los momentos más delicados de la Guerra del Peloponeso para Esparta:


Anunciaron que cuantos de ellos se preciase de haberse comportado más meritoriamente en 
favor de Esparta frente al enemigo serían seleccionados con el fin de concederles la libertad; 
con ello ponían a prueba su idea de que quienes por orgullo aspirasen a ser los primeros en 
merecer la libertad, éstos serían precisamente los que más dispuestos estarían a atacarles. 
Escogidos unos dos mil, recibieron coronas y dieron la vuelta a los templos como si fuesen 
libertos; pero los lacedemonios les hicieron desaparecer no mucho después y nadie supo de 
qué modo pereció cada uno23. 


Además de la violencia física directa, los hilotas eran objeto de prácticas de sometimiento y 
humillación. Plutarco narra algunas de estas prácticas: «… obligándolos a beber inmoderadamente, 
los llevaban por los banquetes públicos para que vieran los jóvenes lo que es la embriaguez, los 
obligaban a entonar canciones y bailar danzas indecentes y ridículas, no permitíéndoles las que eran 
de hombres libres»24.


Una característica fundamental, y posiblemente determinante en la relación entre espartanos e 
hilotas, era la superioridad numérica de éstos sobre los primeros. Esta brecha demográfica se fue 
ampliando con el tiempo. 


La posibilidad de mantener los vínculos familiares y de reproducirse permitió el crecimiento 
demográfico dentro de las comunidades hilotas. Por otro lado, la dinámica excluyente del régimen 
político espartano tenía el efecto contrario sobre los iguales: tendía a reducir su número como 
resultado de la perdida de derechos por el empobrecimiento y la creación de categorías marginales, 
sumado a las muertes en las guerras y la escasa importancia dada a la familia y a la reproducción.


Los hilotas como parte del estado espartano


Los hilotas no constituían un grupo totalmente separado de la sociedad espartana y su posición 
no era la de extranjeros, al menos no de la misma forma que los esclavos atenienses. Los hilotas 
formaban parte, en diferentes grados y de formas particulares, de la sociedad espartana. 


22 Para un análisis más profundo de la kripteia véase FORNIS, César. Esparta. Historia, sociedad y cultura de un mito 
historiográfico, Barcelona, Crítica, 2002, p. 282 y OLIVA, op. cit., p. 47


23 TUCIDIDES, op. cit., p. 370.
24 PLUTARCO, op. cit., p. 113. 







Desde mi interpretación, el nivel por excelencia de integración de los hilotas al estado espartano 
era la guerra. Cualquier intento de reconstruir la historia de los hilotas debe tener en cuenta la 
cuestión de la guerra, problema omnipresente de la antigua Grecia y de Esparta en particular. 


Las fuentes nos presentan la certeza de que los hilotas participaban en el ejército espartano sin 
dejar de ser hilotas. Heródoto y Tucídides, al narrarnos esas dos grandes guerras del mundo griego, 
nos hablan de la participación de los hilotas en ellas junto a sus amos. Y no se trata de una 
participación insignificante o marginal, su presencia numérica era, en muchos casos, superior a la 
de sus amos y, quizás lo más importante, eran investidos como hoplitas. 


Durante la primer etapa de la Guerra del Peloponeso, antes de la Paz de Nicias, Tucídides nos 
cuenta que Brásidas no lleva consigo un ejército de Hoplitas ciudadanos, sino que lleva «setecientos 
hoplitas hilotas (…) mientras que los demás soldados del Peloponeso fueron a título de 
mercenarios»25 


Esto pone sobre la mesa dos cuestiones sobre la relación entre los hilotas y el estado espartano. La 
primera es que esta necesidad de movilizar a los hilotas requiere una explicación frente a todo lo 
dicho hasta el momento. ¿Porqué los espartanos enrolaban en el ejército, en calidad de hoplitas, a la 
misma población sometida a la que declaraban la guerra año tras año? 


Una explicación puede ser la propia dinámica del régimen social y político espartano, que tendía 
a la reducción numérica de los ciudadanos y a su insuficiencia frente a una agresión externa. Por 
otra parte, Tucídides explica la decisión de enviar setecientos hilotas con Brásidas como una forma 
de alejarlos de Esparta y de la posibilidad de rebelión. 


Lo que parece claro es que no existe, por parte de los espartanos, un terror difundido y arraigado 
hacia los esclavos, como ha sucedido en otras sociedades esclavistas. El hecho de que se les permita 
participar en el ejército portando armas debe ser tenido en cuenta a la hora de analizar las complejas 
relaciones entre espartanos e hilotas. 


Todo lo dicho hasta el momento aborda a los hilotas como sujetos pasivos frente a las 
necesidades y decisiones de los espartanos. La segunda cuestión esta en relación con un intento de 
superación de este enfoque. Una pregunta interesante para analizar el problema desde la perspectiva 
de los hilotas podría ser: ¿qué los motivaba a participar masivamente en el ejército espartano? 


Esta integración de los hilotas al ejército nos obliga a problematizar todo lo dicho hasta el 
momento sobre la relación de rebelión y guerra constante entre hilotas y espartanos. Tucídides nos 
muestra un interés de los hilotas por integrarse al ejército, y el hecho de que estos los armen o les 
permitan armarse, me lleva a cuestionar la generalización y extensión del estado de rebelión 
constante. 


Las fuentes no nos han legado ninguna reivindicación importante por parte de los esclavos 
griegos. Pero en el caso de Esparta, los hilotas aparecen con claras reivindicaciones políticas. «Esto 


25  Tucídices, op. cit., p. 370







es, sin lugar a dudas, uno de los motores de la historia espartana, una de las claves que nos permite 
interpretar su historia»26. Estas reivindicaciones deben ser estudiadas en profundidad con el objetivo 
de intentar dar respuesta a una serie de preguntas fundamentales: ¿Qué percepción tenían los 
hilotas de su condición? ¿Tenían una conciencia de clase explotada (que parece estar ausente en los 
esclavos-mercancía)? 


Una característica fundamental en relación a esto es que la condición de clase oprimida de los 
hilotas aparece superpuesta con su condición de nación oprimida (al menos en el caso de los 
mesenios), con lo cual la secesión del estado espartano aparece como una de las principales 
reivindicaciones de los hilotas de mesenia, que triunfa finalmente en el siglo IV. 


Los hilotas y la guerra


El esquema básico divide la sociedad espartana en homoioi, periecos e hilotas. Se puede establecer 
una clara analogía con la división tripartita Ateniense. Pero en Esparta existen una fuerte 
matización y un amplio espectro de condiciones intermedias27. El límite entre libres y esclavos no 
aparece como una línea clara y tajante ni tampoco es correcta la identificación entre libre y 
ciudadano. 


La guerra ocupa un lugar central en la historia de toda Grecia y aparece de forma casi 
permanente en la historia de las principales polis en la época arcaica y clásica. Pero más importante 
aún que su presencia son las fuerzas transformadoras que ejerce sobre las diferentes sociedades 
griegas. La guerra en Grecia fue un disparador de transformaciones sociales y cambios en las 
relaciones entre las clases. Alcanzará con recordar los profundos cambios que se desarrollaron 
vinculados a la evolución y afianzamiento del combate hoplita; o bien la relación entre la 
democratización de Atenas y la participación política fundamental de los thetes, con las necesidades 
militares de la poderosa marina sobre la que se sostenía el imperio ateniense. 


De la misma forma, me parece factible pensar que las necesidades militares que se desarrollan y 
amplían con la Guerra del Peloponeso, hayan sido las impulsoras de una serie de transformaciones 
en la sociedad espartana. 


Con la Guerra del Peloponeso comienza a aparecer un nuevo tipo de guerra. La guerra 
agonística, similar a un juego de competencia donde el hoplita-ciudadano-campesino desempeña el 
papel central y donde está en juego la defensa del territorio cultivado propio o limítrofe, tiende a 
perder preeminencia frente a un nuevo tipo de guerra, una guerra total donde las distancias y el 
tiempo de las operaciones se extiende hasta los límites más lejanos de Grecia y más allá de las 
estaciones favorables. En otras palabras, la guerra pierde su carácter limítrofe y estacionario. 


26 Annequin, Jaques y otros. op. cit., p. 27.
27 Finley afirma que, también en el caso de Atenas, «el número de status posibles era muy elevado» en Ibídem , p. 103.







La necesidad de movilizar un contingente importante de soldados lejos de Esparta, pone al estado 
frente a una disyuntiva, ya que si los soldados-ciudadanos se alejan demasiado y durante mucho 
tiempo de sus tierras, abandonan su rol de policía interna y corren el peligro de una rebelión hilota. 


De forma paralela se desenvuelve otro problema, que se suma como agravante de ésta situación: 
los espartanos son numéricamente muy pocos y el descenso demográfico durante el Siglo V es muy 
pronunciado28. El terremoto sin duda que ayudó, pero también hay causas económicas vinculadas al 
empobrecimiento y a la incapacidad de cumplir con las obligaciones ciudadanas.


Esta situación de creciente necesidad de un número mayor de soldados es probablemente la base 
del desarrollo de nuevas categorías intermedias entre los ciudadanos espartanos de pleno derecho y 
los no libres, que a lo largo de los siglos V y IV tendieron a complejizar aún más la sociedad 
espartana. 


Al principio, los hilotas acompañaban a los espartanos como servidores personales en tareas 
auxiliares, por ejemplo cargar con la panoplia, pero no participaban en la batalla. Durante las 
guerras médicas los hilotas habrían comenzado ingresado al campo de batalla activamente como 
tropas de armamento ligero29. 


Pero la Guerra del Peloponeso llevó a un salto en la integración de los hilotas a la guerra, y a 
través de ella, al estado espartano. Un ejemplo concreto de esto son los soldados de Brásidas, los 
neomandeis y los remeros que debutan con la guerra jónica. 


Tucídides nos cuenta que los espartanos concedieron la libertad a los sobrevivientes de los 
setecientos hilotas que participaron como hoplitas en el ejército de Brásidas. Se trató de un pago por 
sus servicios, pero posiblemente también de una necesidad de devolver a los campos a combatientes 
experimentados como hoplitas. Una vez libres, fueron re ubicados en la región de Lépreo, en una 
frontera disputada. En éste territorio ya habían sido ubicados otros ex hilotas: los que aparecen en 
las fuentes con el nombre de neodamodeis30. 


Tucídides nos dice que «el término neodamodeis indica que ya se ha conseguido la libertad»31, 
pero no da mayores explicaciones de las condiciones sociales y políticas de éste grupo. El significado 
de la palabra neodamodeis, que hace alusión a una condición de recién llegados al damos, parece 
indicar una cierta integración al estado espartano. El nivel de integración, el estatus específico y los 
derechos de éste grupo no están del todo claros. 


28 El descenso demográfico es una tendencia ininterrumpida y profundamente preocupante, reflejo de una profunda 
desestructuración del régimen social. Gschnitzer presenta unas cifras muy ilustrativas de éste descenso 
democgráfico de la población ciudadana de Esparta: En las guerras médicas los espartaitas eran la mitad de los 
hoplitas Lacedemonios movilizados, en los primeros años de la Guerra del Peloponeso eran un tercio, mientras que 
en la batalla de Leuctra, de 6000 hoplitas lacedemonios, sólo setecientos eran espartaitas. En Gschnitzer, op. cit., p. 
133.


29 Fornis, César, op. cit., p. 266. 
30 Tucídides los nombra por primera vez al refrerirse al episodio de la reubicación en Lépreo de los soldados de 


Brásidas.
31  Tucídices, op. cit., p. 617.







Aunque su participación en el cuerpo cívico debía ser limitada y sus derechos restringidos. Otro 
elemento que parece claro es su vinculación a la guerra y las necesidades militares del estado 
espartano. Su ubicación en puntos estratégicos (como Lépreo) parece apuntar en esta dirección32. 


El surgimiento de estos y otros grupos intermedios entre los ciudadanos espartanos de pleno 
derecho y los hilotas atados a la tierra, dan testimonio de una sociedad compleja y diversa, a la luz 
de la cual la división tripartita entre homoioi, periecos e hilotas parece ser muy restringida y no 
refleja la peculiar realidad espartana. 


Estos grupos no aparecen como unidades homogéneas y estrictamente separadas unas de otras, 
sino que, por el contrario, existe un entrelazamiento constante entre ellas, que atestigua una 
importante movilidad social ajena a una estructura de castas. La exclusión de los hilotas nunca fue 
total, y con el tiempo fue haciéndose más relativa. 


La guerra y la participación en el ejército es el nivel principal para estudiar esta relación dialéctica 
de los hilotas con el estado espartano y el surgimiento de grupos intermedios que dan testimonio de 
un cierto grado de movilidad social. El abordaje en este nivel permite ver a los hilotas ya no solo en 
su papel pasivo de trabajadores de las tierras de los espartanos, sino como protagonistas activos de 
las principales guerras de la historia de Grecia y de las luchas internas de Esparta. 
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GT 41: Excluidos y olvidados en las Historias oficiales del Mundo Antiguo. 
Miradas integradoras hacia una nueva construcción de la Historia de la 
Humanidad


Asistencialismo y exclusión de los niños y niñas pobres en el 
Imperio Romano a través de la obra «Noches Áticas» de Aulio 
Gelio (mediados del siglo II d.C.)
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La ponencia de referencia está basada en una línea de investigación que tiene como 
finalidad el estudio y el análisis del devenir histórico de los niños y las niñas pobres durante 
el Imperio Romano. Como consecuencia, el presente trabajo pretende una primera 
aproximación al análisis de la exclusión de la temática referida a los niños/as pobres desde 
la historiografía romana —de mediados del siglo II d.C.— en un contexto sociopolítico y 
económico que innovó en la aplicación de políticas sociales asistencialistas dirigidas 
exclusivamente a sustentarlos y a protegerlos. Uno de los principales objetivos ha sido 
conocer y comprender la visión que la nobleza romana —elite política, económica e 
intelectual— tenía sobre los niños/as desamparados del Imperio, a partir del análisis de las 
referencias sobre la infancia1 que se expresan en la obra «Noches Áticas» del escritor e 
1 El estudio de los niños y niñas en la Historia Antigua es complejo ya que se debe abordar la construcción 


histórica de la categoría socio-histórica de infancia. Es necesario señalar que cuando se habla de categoría 
infancia, se hace referencia a una construcción histórica y cultural que tiene origen en el «mundo adulto» 
o desde una concepción «adultocéntrica». La categoría infancia adquiere connotaciones específicas y 


1



mailto:moniqui@montevideo.com.uy





historiador Aulo Gelio y también en las Institutas de Gayo, ambas obras escritas en el 
período histórico antes mencionado. 


A través del análisis de dichas obras, observaremos como se trató de fundamentar y de 
reforzar la idea de «exclusión social» —en el sentido de sustentar las relaciones de poder 
socioeconómicas y de linaje en la sociedad romana— sobre aquellos niños que no 
pertenecían a las familias de la nobleza romana, constituida por una élite intelectual y 
política, preocupada por sustentar el poder. Idea de exclusión que pretendía reforzarse a 
través del «hecho natural» del alumbramiento del ser humano, buscando al mismo tiempo 
fortalecer el vínculo materno entre la madre y el niño recién nacido de la élite romana. 
También observaremos como desde la jurisprudencia se trató, a través del mecanismo de la 
adopción, generar una herramienta jurídica de amparo y de protección hacia los niños 
pobres hijos de padres libres romanos. 


Es importante señalar, que ambas obras mencionadas se desarrollaron en un contexto 
político que demostraba cierta preocupación sobre el devenir de los niños desamparados 
del Imperio. Cabe preguntarnos entonces: ¿Por qué la reflexión sobre la coyuntura política 
asistencialista —innovadora en ese período— hacia los niños pobres del Imperio se 
abordaba escasamente en las obras eruditas del momento? ¿La élite romana se sentía 
amenazada —en su estatus sociopolítico— con ese tipo de políticas sociales asistencialistas 
desarrolladas por los Antoninos? ¿Algunos intelectuales del Imperio pretendían 
fundamentar la «exclusión social» de los niños pobres —y del pueblo en general—desde el 
alumbramiento del ser humano y desde el vínculo materno?


diferentes según la época, la cultura y la clase social. En cada sociedad y en cada cultura predomina un 
concepto de infancia y esa idea influye en la manera de tratar a los niños y niñas. (Lemus Gómez, Lía 
Esther. Infancia trabajadora, tensiones y desafíos, s/l., s/f., p. 2.) En ese sentido, en las últimas décadas del 
siglo XX, han surgido temas de investigación histórica alrededor de la infancia que se enfocan en nuevas 
perspectivas, como la «alteridad identitaria» en dónde también podemos incorporar la visión que sobre 
los niños/as tenían las sociedades antiguas. En ese sentido, frente a la cultura no solamente están las otras 
culturas, sino también están los niños insertados en cada generación. (Justel Vicente, Daniel. Niños en la 
Antigüedad. Estudios sobre la infancia en el Mediterráneo antiguo, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 
2012, 1ª edición, p. 9.).
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Decidimos analizar la obra «Noches Áticas» de Aulo Gelio2 porque consideramos ha sido 
uno de los referentes y exponentes del sentir de la nobleza romana de mediados del siglo II 
d.C.; debido a que formaba parte de una elite intelectual que se consideraba al margen del 
hombre común. El autor especificaba que su obra no estaba dirigida al pueblo —«vulgo 
profano e inculto»— sino que las temáticas eran de interés solamente para una elite política 
e intelectual romana: 


«… Aulo Gelio, concibe Noches Áticas, dedicadas también a sus hijos, como un 
recreo literario que pueda proporcionar descanso a su espíritu y por extensión, una 
serie de conocimientos al lector sobre toda suerte de materias para dotarles de un 
barniz erudito propio de personas educadas y no al alcance de cualquiera…» 3.


A pesar del «movimiento social» —innovador hasta ese momento— una parte 
importante de los intelectuales del Imperio no exponía en sus obras eruditas reflexiones 
específicas vinculadas a las causas de la pobreza de los niños romanos y las consecuencias 
que tendría esa situación para el futuro político y económico de Roma. En ese sentido, la 
historiografía romana de mediados del siglo II d.C.4 presenta mínimas referencias al tema 
de la niñez. Las pocas noticias que aparecen están relacionadas a la religión (el caso de las 
niñas Vestales), a la educación (los eruditos escribían para los educandos en diversos temas) 
o sobre el tema familiar enfocado al relacionamiento —deberes y potestades— de los hijos 
con los padres. En la mayoría de los casos eran descripciones y reflexiones de una niñez que 
pertenecía a las familias de una elite socioeconómica y política romana. Observamos 
entonces la ausencia de relatos, referencias y reflexiones en torno a los niños pobres e 
indigentes sobre los cuales recaían las políticas asistencialistas durante el período de los 


2 Aulo Gelio es considerado por la historiografía europea uno de los eruditos más importantes del siglo II 
d.C. Fue historiador, escritor y juez. Nació en Roma en los primeros años del Principado de Adriano, 
alrededor del año 126 d.C. Se formó con los intelectuales más destacados de la época en gramática, 
literatura y filosofía —Herodes Atico, Frontón o Apolinario— . Estuvo aproximadamente un año 
viviendo en Atenas, donde estudió filosofía. Su única obra fue «Noches Áticas» realizada durante el 
mandato de Marco Aurelio 161-180, escribió gran parte de esa obra en Atenas y la terminó en Roma. Es 
una obra que abarca varias temáticas como gramática, geometría, filosofía e historia. Lopez Moreda, 
Santiago. Aulo Gelio. Noches Áticas, Akal, Madrid, 2009, p. 31.


3 Lopez Moreda, Santiago. Aulo Gelio. Noches Áticas, p. 30.
4 En el siglo I d.C. encontramos a los historiadores Flavio Josefo y Cornelio Tácito. Desde el género 


biográfico se encuentra Plutarco (46-125 d.C.). También el historiador romano Cayo Suetonio Tranquilo 
(70-160 d.C. aprox.) y de mediados del siglo II d.C. Luciano de Samosata (125-181 d.C.). Cerrando ese 
período historiográfico encontramos a Dión Casio (155-235 d.C. aprox.) y Amiano Marcelino (330-400 
d.C.).
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Antoninos. Como consecuencia, consideramos fundamental dar «voz» a los grandes 
excluidos de la historia: los niños y las niñas menos privilegiados del Imperio Romano.


La coyuntura económica y las políticas asistencialistas. 


La muerte del emperador romano Domiciano, como consecuencia de una conspiración 
política, determinó que Nerva asumiera el poder entre los años 96 d.C. y 192 d.C., dando 
inicio a la dinastía de los Antoninos (Principado del Alto Imperio). La inestabilidad en la 
economía agraria continuaba en aumento. Al mismo tiempo, se sumaba una importante 
crisis social a causa de la aguda pauperización del pueblo romano. La pobreza en las 
familias romanas provocó también un brusco descenso en la natalidad, lo cual —a mediano 
plazo— afectaría negativamente la fuerza militar de Roma. Ante esa situación, Nerva 
desarrolló una política social dirigida exclusivamente a los estratos más carenciados de los 
ciudadanos romanos libres, quienes se encontraban en situaciones de extrema pobreza 
sobreviviendo en la periferia de las grandes urbes. Como consecuencia, se desarrollaron 
políticas sociales de características asistencialistas que determinaron el cuidado de los niños 
pobres. Las canastas alimenticias y el acceso a la educación fue potestad del Estado romano 
con recursos provenientes del erario público. Dicha legislación social se desarrolló a partir 
de un proyecto que el emperador presentó sobre el sistema agrario5, a través del cual se 
creaba un régimen de préstamos para los pequeños y medianos agricultores, los intereses 
generados se convertían en insumos para sustentar el sistema alimenticio para los niños 
pobres.


La concentración de la tierra en manos de unas pocas familias latifundistas —tanto en la 
Península Itálica como en las provincias— comenzó a ser el centro de atención de la política 
económica agraria que el gobierno que Nerva venía desarrollando. Si bien en ese momento, 
el poder político entendía que la concentración de tierras por los grandes latifundistas se 
estaba convirtiendo en un factor negativo en la estructura básica de la economía agraria, 
todavía no se justificaba parcelar la tierra como estrategia económica a seguir. Sin embargo, 
con la finalidad de mejorar la economía de subsistencia, a la que estaba acostumbrado del 
pueblo romano, Nerva presentó un proyecto de ley para el agro. A través del mismo, se 
promovía la creación de un fondo de préstamos con bajos intereses, con la finalidad de que 
las familias de agricultores que habían sido expulsados del campo, lograran adquirir —a 
largo plazo— una parcela de tierra y pudieran cultivarla. Al mismo tiempo, los intereses que 
5 El historiador Dion Casio en su obra «Historia Romana», en el libro LXVIII —de acuerdo a un epítome 


de Juan Xifilino del año 1070 quien realizó un resumen de esos libros— hizo referencia a las reformas 
sociales de Nerva y a las políticas de asistencia alimenticia para los niños huérfanos. 
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el Estado romano cobraba por los préstamos a dichas familias, se convertían en un subsidio 
para sustentar una política estatal de asistencia alimenticia dirigida hacia las familias que 
estaban en la indigencia con énfasis en la alimentación de los niños6.


Con la muerte de Nerva (98 d.C.) asumió el emperador Trajano quien continuó con las 
políticas sociales impulsadas desde el Estado sobre el sistema alimenticio para los niños. 
Además se crearon subsidios mensuales que beneficiaba a las familias que tenían varios 
niños a su cargo y que debían no solo alimentarlos sino también educarlos7. Por lo tanto, se 
aumentó la distribución gratuita de insumos alimenticios (pan, aceites, etc.) para las 
familias indigentes. 


La crisis del agro se hacía sentir. Ante esa coyuntura, Trajano implementó nuevas 
medidas económicas de mayor alcance. No sólo el pueblo romano debía hacer sacrificios 
sino también la clase política. El emperador determinó que los Senadores tenían la 
obligación de adquirir tierras primero en la Península Itálica y luego en sus provincias 
natales8. A pesar de esas medidas económicas la situación en el agro no mejoró. La ley que 
obligaba a los Senadores a invertir un tercio de su fortuna en la agricultura italiana 
determinó aún más la concentración de tierras en pocas familias latifundistas —de la élite 
política— del territorio de la Península Itálica y de las provincias9.


Durante el reinado de Trajano, se continuó —como señalamos— con la política de 
otorgar préstamos dirigidos hacia los pequeños y medianos propietarios rurales. Los 
intereses generados por dichos préstamos constituyeron un importante fondo que se 
orientó exclusivamente hacia el sustento de los niños más desfavorecidos del Imperio. En 
ese sistema de reparto existían diferencias marcadas tanto de género como jurídicas. Los 
niños varones pobres recibían más beneficios que las niñas pobres y los hijos legítimos 
recibían más ayuda que los nacidos por fuera del matrimonio. Al respecto, una de las 
fuentes históricas más importantes para el estudio del sistema alimenticio en el siglo II d.C. 
es la Tabla Alimenticia de Veleia o Tabla de Trajano10. La misma contiene algunos acuerdos 
del emperador Trajano sobre lo que cobraba por cada préstamo realizado a los pequeños y 


6 Kovaliov, S.I., Historia de Roma, Vol. III: «Roma», p. 105.
7 Rostovtzeff, M. Historia social y económica del Imperio Romano, T.1 , p. 396
8 Diakov, V. Historia de Roma, p. 359. 
9 Mishulin, A. V. Historia de la Antigüedad, p. 232. 
10 La Tabla de Veleia fue encontrada cerca de Piacenza en 1747. 
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medianos agricultores, con el objetivo de asegurar el sustento alimenticio de los niños 
pobres siempre que fueran hijos de padres libres11.


En el año 117 d.C. asumió el emperador Adriano, luego de haber sido confirmado por el 
Senado y proclamado por sus tropas. Una de las primeras medidas que tomó fue el perdón a 
la enorme suma de impuestos atrasados que se habían acumulado sobre la población de la 
península y de las provincias. Continuó con la política de asistencia a las familias indigentes 
y promovió la organización de juegos de gladiadores y de combate de fieras. Con la muerte 
de Adriano asumió el poder Antonino Pío (138-161 d.C.), quien continuó con las políticas 
asistencialistas alimenticias para los niños varones y creó una fundación que se dedicaba 
exclusivamente a la asistencia de las niñas pobres —la Institución Alimenticia de las Niñas 
Faustina— en honor a su esposa Faustina la Mayor. Más tarde Marco Aurelio continuó con 
dicha fundación en honor a su hija Lucila y a su esposa Faustina la Menor. La subyacente 
crisis social y económica se profundizó durante el período de los dos últimos emperadores 
de la dinastía de los Antoninos: Marco Aurelio y Lucio Vero. Aunque este último introdujo 
una serie de reformas en el ejército y en la burocracia, que amenizaron la situación social y 
económica, pero que no frenaron la profunda crisis que subsistía en el imperio12.


 Las diferencias sociales desde la cuna


En la coyuntura socioeconómica y política del siglo II d.C. la nobleza intelectual romana 
hacía sentir —a través de algunas obras eruditas— las ideas que fundamentaban la exclusión 
social y la discriminación hacia los niños pobres del Imperio. Al respecto, el escritor e 
historiador romano Aulo Gelio —en su obra Noches Áticas— dedicó una parte de la misma 
a reflexionar sobre el vínculo del niño recién nacido con su madre en el entorno de la 
familia noble romana. Los primeros meses de vida del niño13, era una temática abordada no 
solo desde la importancia biológica, sino concretamente como fundamentación de la 
exclusión social de los niños pobres, marcando las diferencias desde la cuna con los infantes 
de la élite política e intelectual romana. Por consiguiente, Aulo Gelio citaba en su obra las 
reflexiones de uno de sus maestros, el filósofo griego Favorino14. Consideraba que las ideas 


11 Antequera, José M. Historia de la Legislación Romana desde los tiempos más remotos hasta la época 
presente, Ed. Aguado, Madrid, 1855, p. 53.


12 Diakov, V. Op. Cit., p. 366. 
13 En la actualidad, ese período de vida es denominado «primera infancia».
14 Favorino (aprox. 80-150) maestro de retórica, discípulo de Epicteto y Dion Crisóstomo y que tuvo como 


discípulo a Aulo Gelio. Practicó la filosofía sincretista con doctrinas platónicas y aristotélicas con 
tendencia al escepticismo de la Nueva Academia. La corriente filosófica del Escepticismo de la Nueva 
Academia ejerció cierta influencia sobre la Dinastía de los Antoninos sobre el tema de la protección de los 
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del filósofo sobre el vínculo materno con el niño, eran temas de interés general 
convenientes de conservar en la memoria15 de la sociedad culta romana. Para lo cual, dejaba 
claro que el relato hacía referencia a una familia que pertenecía a la nobleza romana:


… Delante de nosotros dieron noticia al filósofo Favorino de que la esposa de uno 
de sus oyentes, partidario de sus doctrinas, acababa de dar a luz un niño. (…) 
Vamos, dijo en seguida, [Favorino] a visitar a la madre y a felicitar al padre. 
Pertenecía éste a noble familia, de la que habían salido dos senadores…16


En cuanto a la reflexión sobre el niño/a y la madre, eran los hombres quienes debían 
tener conocimiento de los beneficios sociopolíticos que aportaba la maternidad en la familia 
noble, a partir de la promoción del vínculo de la mujer con el bebe. Eran los hombres 
quienes sustentaban el hogar y al mismo tiempo «luchaban» por mantener el nivel tanto 
político, económico como intelectual de la elite romana. Era el padre entonces quien 
determinaba las tareas que realizaría su esposa respecto a sus hijos pequeños. En virtud de 
ello, Aulo Gelio reafirmaba que las reflexiones del filósofo Favorino, eran ideas que los 
hombres debían pensar en profundidad. En el momento del alumbramiento, el filósofo se 
acercaba a la casa de la familia noble a felicitar al padre, no a la madre. Mientras la mujer 
puérpera dormía, el filósofo iniciaba una «charla» a los hombres de la familia. La mujer 
cumplía el rol de «reproductora» política y social de la nobleza romana:


… Todos seguimos a Favorino, le acompañamos hasta la casa y entramos con él. 
En el vestíbulo encontró al padre, le abrazó, le felicitó y se sentó. Informóse de si el 
parto había sido largo y laborioso; y habiéndose enterado de que la joven puérpera, 
fatigada por el insomnio y los dolores, se había dormido, dio más libre curso a sus 
palabras…17.


A mediados del siglo II d.C. era costumbre que las familias ricas romanas escogieran 
dentro de la servidumbre a mujeres que estuvieran lactando a sus hijos recién nacidos. Las 
nodrizas se encargaban de amamantar y de realizar el cuidado del niño o de la niña noble a 
todas horas, generando muchas veces un importante lazo afectivo con ellos. Ese vínculo 
amoroso del niño noble con la servidumbre comenzaba a ser mal visto por la élite 


niños, asunto interesante de profundizar en un nuevo trabajo de investigación ya que sostenía un 
escepticismo absoluto, que negaba la tesis de la evidencia como criterio de verdad, apelando a la ilusión de 
los sentidos y de las ideas y sosteniendo el probabilismo como orientación en la praxis. Román Alcalá, R. 
Distinción entre pirrónicos y académicos, Madrid, 2002, p.47.


15 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, Ateneo, Bs. As., 1955, p. 338.
16 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 335. 
17 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 335. 


7







intelectual y política romana. La «amistad» y el «amor» desplegado por personas de 
«inferior» categoría social era un tema importante sobre el cual se debía reflexionar, en un 
momento en el cual se estaba desenvolviendo una política social asistencialista hacia los 
niños pobres por parte del Estado:


… Un niño puesto en nodriza no es menos olvidado que un muerto. El niño, por 
su parte, dirige desde luego a la que alimenta todo su cariño, y la que le ha dado la 
vida no le inspira ningún sentimiento, ningún afecto, ni más ni menos que si fuese 
un expósito…18


El amor del niño hacia sus padres nobles, no sería más que una construcción social 
pasando a ser el verdadero vínculo afectivo con la servidumbre, lo cual a largo plazo 
generaría la decadencia de la élite romana, ya que su piedad estaría dirigida para aquellos 
hombres «inferiores», como lo estaban haciendo los Antoninos con las políticas 
asistencialistas hacia los niños pobres, si bien esas políticas sociales formaban parte de una 
estrategia socioeconómica para sustentar el poder del Imperio: «… Así se altera y desvanece 
la piedad, cuyo primer germen había puesto la naturaleza; y si aparenta todavía el niño 
amar a su padre y a su madre, este amor no es efecto de la naturaleza, sino fruto de la 
sociedad y de la reflexión… 19


En esa coyuntura era importante entonces que la nobleza marcara las diferencias sociales 
desde la cuna, desde el primer llanto del niño. Los intelectuales que fundamentaban la 
exclusión social, exhortaban a las mujeres parturientas que no entregaran a sus hijos a las 
nodrizas sino que ellas mismas los amamantaran: 


… No dudo, dijo [Favorino], que esté dispuesta a criar a su hijo por sí misma. 
Habiendo contestado la madre de la joven que era necesario tomar precauciones y 
dar nodrizas al niño para no añadir a los dolores del parto la fatiga e inquietudes de 
la lactancia:…» 20.


Se ponía de manifiesto la importancia social del amamantamiento como herramienta 
para generar un vínculo afectivo fuerte entre la mujer noble y el niño noble —fortaleciendo 
la institución familiar de la élite romana— y para consagrar la nobleza y por lo tanto la 
pertenencia del nuevo integrante de la élite política e intelectual romana21. La finalidad del 


18 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 338.
19 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 338.
20 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 335.
21 El tema del amamantamiento ha sido recurrente en la historia de Roma, como la leyenda de Rómulo y 


Remo amamantados por una loba.
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amamantamiento era convertir a la mujer-noble en «madre por completo de su hijo», 
porque parir y luego entregar el bebe a las nodrizas era un acto contrario a la «naturaleza 
humana» y era por lo tanto una «maternidad imperfecta». Imperfecta a los efectos de no 
sustentar el carácter noble del recién nacido:


… Yo te ruego, oh mujer, replicó Favorino, que permitas sea por completo madre 
de su hijo. Engendrar y después arrojar lejos de sí al niño que se ha dado a luz, ¿no 
es maternidad imperfecta y contraria a la naturaleza? Solamente se es madre a 
medias cuando después de haber nutrido con su sangre en el propio seno a un ser 
que no veía, se le niega la leche cuando ya se le ve vivo, hombre ya e implorando las 
funciones maternales …22


Se trataba entonces de que la mujer noble no perdiera el vínculo afectivo —y político-
social— con su hijo, sobre todo si era varón. Si bien lo alimentaba en una primera instancia 
dentro del cuerpo materno, una vez que daba a luz, en el exterior la mujer se apartaba de las 
funciones que por naturaleza le correspondían, cuidar a su descendencia. Una prole que 
había que proteger, hacer crecer fuerte y sana para gobernar o por lo menos para tener la 
«honra» de pertenecer a la elite política e intelectual romana. La preocupación por el 
vínculo materno no era un tema de «humanidad» hacia la mujer-madre o hacia el niño 
recién nacido, sino que a través de la lactancia se estaban marcando las diferencias de los 
hijos de la nobleza con los hijos de los otros sectores sociales más humildes del Imperio. En 
ese contexto se entendía a la «mujer-madre-noble» como reproductora de la clase 
dominante. 


Las diferencias sociales entre los niños ricos y los niños pobres se marcaban así desde la 
cuna. La nobleza era desde el nacimiento. La «pureza» debía mantenerse desde el primer 
momento de vida. Entregar al niño a una nodriza significaba mezclarse con los sirvientes y 
con los esclavos. Los niños nobles no podían alimentarse de la misma leche que alimentaba 
a los niños pobres, hijos de la servidumbre conformada muchas veces por familias pobres 
campesinas quienes no podían sustentarse en una parcela de tierra y pasaban a trabajar para 
el gran latifundista en los quehaceres domésticos. También el miedo de que la nodriza fuera 
una esclava, extranjera, estuviera enferma o fuera una prostituta. 


El fin último del amamantamiento buscaba no «mezclarse» con las «gentes» inferiores, 
no ingerir «alimento de sangre extraña». La exclusión de los niños pobres en la sociedad 
romana era marcada sin ningún pudor en la obra de Aulo Gelio. La nobleza de un hombre 


22 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 336.
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no podía degradarse en el acto del amamantamiento el cual «deterioraría su cuerpo y 
corrompería su alma»:


… ¿Qué razón, pues, puede haber para degradar la nobleza que trae el hombre al 
ver la luz, para deteriorar ese cuerpo y esa alma que han comenzado bajo tan felices 
auspicios, para corromperla con alimento de sangre extraña? ¿Qué sucederá, 
además, si la nodriza que le deis es esclava por su condición o sus costumbres; si es, 
según se acostumbra, extranjera y bárbara; si es indigna, deforme, borracha o 
impúdica? Porque ordinariamente se toma a la casualidad la primera mujer que 
tiene leche cuando se necesita…23


Cabe señalar que la reflexión de un sector de los intelectuales romanos sobre el 
amamantamiento y específicamente sobre el «alimento» del niño noble, surgió en una 
coyuntura sociopolítica donde el Estado romano estaba desarrollando una política social 
asistencialista dirigida principalmente a brindar alimento a los niños pobres desamparados. 
En ese sentido, Aulo Gelio enfatizaba sobre el alimento de los niños nobles, quienes no 
podían «infectarse» a través del amamantamiento con las impurezas, tanto morales como 
físicas, de los menos privilegiados, considerados al mismo tiempo como el origen de todas 
las perversiones:


… ¿Dejaremos, pues, a nuestro hijo que se infecte de un veneno mortal y que 
aspire de un cuerpo y espíritu depravados? ¿No extrañará después de esto que 
mujeres púdicas tengan hijos que ni por el alma ni por el cuerpo se parecen a sus 
padres?…24.


Era fundamental para sustentar el poder de la elite dominante que «sus» niños fueran 
educados en un ambiente dónde lo biológico —el desarrollo físico del niño a través de la 
leche— , la moral y los sentimientos estuvieran controlados. El carácter del niño noble se 
forjaría a partir del contacto con los adultos que lo rodeaban, tanto los padres como la 
nodriza o los demás sirvientes. Entregar al recién nacido noble a una nodriza significaba 
debilitar los lazos de cariño con sus padres, siendo entonces la integración de la elite 
romana una circunstancia «razonada» y no por «naturaleza», como vimos anteriormente:


… Nada, en efecto, contribuye a formar las costumbres como el carácter de la 
nodriza y la cualidad de la leche, que participa a la vez de las cualidades físicas y 
morales del padre y de la madre. Otra consideración existe que no se ha de 
despreciar. ¿No es cierto que las mujeres que abandonan y destierran lejos de ellas 


23 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 337.
24 Idem.
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a sus hijos, para que los amamanten otras, rompen, o a lo menos relajan, debilitan 
los lazos de cariño con que la naturaleza une las almas de los hijos y de los padres? 
En cuanto el hijo sale de la casa para marchar a otra parte, la energía del 
sentimiento maternal se embota poco a poco y queda en silencio el ruido de la 
inquietud e impaciencia maternal…25


Adopción: estrategia de la política asistencialista


Si por un lado, desde la elite política e intelectual romana se desarrollaban ideas para 
sustentar y fundamentar la exclusión y la diferenciación de los niños nobles sobre los niños 
pobres, por otro lado, desde el Derecho el tema de la adopción fue un factor clave en las 
políticas sociales asistencialistas que se desarrollaron durante el período de los Antoninos. 
La adopción se transformó en una herramienta jurídica con la finalidad de amparar a los 
niños pobres hijos de hombres libres romanos. De esa manera, el Estado ahorraba la 
manutención a largo plazo de los niños indigentes, mientras llegaban a juventud saludables 
para integrarse al ejército romano o para trabajar las parcelas de tierra una vez que las 
familias campesinas —de acuerdo a la estrategia económica que se estaba desarrollando 
para el agro— se reinsertaran en la actividad agraria. La idea de «protección» al niño pobre 
y desamparado estaba inserta en la estrategia económica del Imperio. Al respecto, en las 
Institutas de Gayo26 observamos las facilidades que se otorgaban a las familias para adoptar 
a niños de todas las edades. El emperador Antonino Pío había mediado para que se aceptara 
esa nueva condición. No solo podían adoptar las familias que ya tuvieran hijos sino también 
quienes no pudieran engendrar:


… También la adopción ante el pueblo de un impúber ha sido unas veces 
prohibida y otras permitidas. En la actualidad, según una epístola del muy 
excelente emperador Antonino, dirigida á los pontífices, es lícito adoptar á un 
impúber con ciertas condiciones y mediando causa justa. Empero ante el pretor y 
en las provincias ante el presidente ó el legado podemos adoptar á individuos de 
cualquier edad. (…) Tienen en común entre ambas adopciones, que aun aquellos 
que son impotentes para engendrar (…) les es permitido sin embargo adoptar…27


25 Gelio, Aulo. Noches Áticas, Cap. I, Libro XII, p. 338.
26 Gayo fue un jurista romano, nació en tiempo del emperador Adriano. Ejerció la docencia del Derecho. 


Una de sus principales obra fue la Institutiones (Institutas-Instituciones), dividida en cuatro libros, fue 
una de las primeras exposiciones sistemáticas del Derecho Romano. La mayor parte de sus obras fueron 
escritas durante el reinado del emperador Antonino Pío y de Marco Aurelio. Falleció aproximadamente 
en el año 178 d.C.


27 Gayo. «Institutas», Libro I, Cap.V (102-103), en: La Instituta de Gayo, Imprenta de la sociedad literaria y 
topográfica, Madrid, 1845, p. 39.
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El Estado se deslindaba de la responsabilidad sobre el niño pobre una vez que este era 
adoptado y tenía tutores legales, también tenía derecho a la herencia familiar. Las 
diferencias de género determinaban que los niños varones fueran sustentados hasta llegada 
la pubertad, mientras que las niñas estarían siempre bajo la tutela y el cuidado familiar:


… Pueden los ascendientes dar tutores por testamento á los descendientes que 
estén bajo su potestad á saber: á los varones, mientras son impúberes, y á las 
hembras ora sean impúberes ora núbiles, porque los antiguos determinaron que las 
hembras á causa de su fragilidad estuviesen en tutela aun después de ser mayores 
de edad…28


Todos los niños — los impúberes — debían tener un tutor legal, con la finalidad de que 
fuera «dirigido» y «protegido» tanto desde lo legal como en lo afectivo: 


… El derecho de todas las naciones ha establecido la tutela para los impúberes, 
porque es conforme á la razón natural que sea dirigido y protegido, por un tutor el 
niño que no esté todavía formado. Apenas habrá ciudad en que no estén 
autorizados los ascendientes para nombrar tutor en testamento á sus descendientes 
impúberes, aunque parezca por otra parte que la potestad paterna, como hemos 
dicho anteriormente, exista solo entre los ciudadanos romanos…29 


Era común que los niños que deambulaban por la periferia de las urbes cometieran 
distintos hurtos a los peatones. En ese caso las leyes protegían a los niños, no determinando 
castigos, mientras que los adolescentes si debían responder por sus actos:


… si comete ó no hurto el impúber que sustrae la cosa ajena; pero atendiendo á 
que sin intención no puede darse el hurto, se ha decidido generalmente que solo 
queden obligados á responder de este crimen aquellos impúberes que por estar 
próximos á la pubertad obran conociendo que delinquen…30.


Finalmente podemos concluir que a mediados del siglo II d.C. coexistían dos 
movimientos sociales. Por un lado, el desarrollo por parte del Estado romano de políticas 
sociales asistencialistas dirigidas exclusivamente al sustento alimenticio de los niños 
desamparados. Niños y niñas que vivían en la indigencia, provenientes en su mayoría de 
familias campesinas que habían perdido su parcela de tierra, debido al acopio de las mismas 
por los grandes latifundistas. Esto determinaba que las familias campesinas emigraran a las 
urbes y se instalaran en las periferias y no lograran sustentar a sus hijos pequeños que 
28 Gayo. «Institutas», Libro I, Cap. X (104), p. 55.
29 Gayo. «Institutas», Libro I, Cap. X, p. 65.
30 Gayo. «Institutas», Libro III, Cap. XVIII, p. 239.
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pasaban a la pobreza e indigencia. Por lo tanto consideraban pertinente apoyar las políticas 
asistencialistas. Por otro lado, también desde la élite intelectual romana se reforzaban 
algunas ideas que fundamentaban las diferencias sociales y la discriminación hacia los niños 
y niñas pobres, ya desde el nacimiento y la lactancia. 


Por consiguiente, una parte de la élite intelectual romana no estaba convencida de los 
beneficios —tanto políticos, económicos y sociales— de promover y apoyar una política 
social asistencialista dirigida exclusivamente hacia los niños pobres del Imperio. Esa 
«benevolencia» que surgía desde el poder político hacia las gentes «inferiores» si bien 
formaba parte también de una estrategia económica, podía afectar negativamente la 
relación de poder que ejercían los sectores dominantes sobre el pueblo romano. Como 
consecuencia, entendían que la idea de «exclusión social» — en el sentido de marcar las 
diferencias socioeconómicas y de linaje — había que fundamentarla y sustentarla desde el 
alumbramiento del ser y desde su propio vínculo con los sectores nobles a los cuales 
pertenecía el niño o la niña. Esto se lograría a través del vínculo materno dado por la 
lactancia, entendiéndose en ese contexto a la «mujer-madre-noble» como reproductora de 
la clase dominante. 
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Gramsci 


Son por todos conocidas las líneas centrales del pensamiento de Antonio Gramsci respecto el 
papel doble que juegan en la vida social los intelectuales. Su pensamiento se resume así:


Los intelectuales pueden reafirmar el bloque hegemónico de poder o bien pueden elaborar la 
propia concepción del mundo de manera consciente y crítica y, por lo mismo, en 
vinculación con semejante trabajo intelectual, escoger la esfera de actividad, participar 
activamente en la elaboración de la historia del mundo, ser el guía de sí mismo y no aceptar 
pasiva y supinamente la huella que se imprime sobre la propia personalidad1.


Esto es, desde su mismo trabajo puede el intelectual emprender una transformación de la 
sociedad en la que vive. Desde el momento en que «todo es político» el intelectual no puede evadirse 
de su situación doble que las condiciones le imponen, sino que debe, desde allí, optar. Y si bien en 
principio Gramsci afirma que todo hombre posee una concepción del mundo más o menos 
afinada ,más o menos consciente, es en los intelectuales, y justamente por la índole de su trabajo, en 
ellos, donde tiene lugar una visión de conjunto de la vida social, donde se reafirman o modifican las 
explicaciones en torno a esa vida. El intelectual explicita la teoría implícita en la práctica. De ese 
modo puede estar en condiciones de restablecer el nexo entre ambas manifestaciones de la 
existencia humana, aunque también pueden desdibujar el vínculo, sirviendo de este modo a la 
unificación del bloque hegemónico, dominante. Ellos, en este caso ,actúan como los llamados 
«persuasores».


En esta comunicación se pretende exhibir, en lo que atañe a la Historia de la Filosofía el modo de 
operar de un célebre persuasor, Frederick Copleston, en lo que atañe a su tratamiento infamante de 


1   Gramsci, A. El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce,  p. 12.







la sofística griega, que nos enseña los extremos a los que llega el modo acrítico de concebir ciertos 
problemas.


Historiografía dominante en Filosofía


La historiografía, también en Filosofía, funciona como discurso hegemónico, entonces. Y no lo 
hace a expensas de su capacidad de recopilar datos, de explicar períodos y conductas, de 
proporcionar exégesis de textos, sino justamente en virtud de esas capacidades, con las que libera al 
conocimiento público fuentes de información que por su versación y rigor formales, por su prestigio 
y reconocimiento académico, el discurso dominante traduce como nociones inconmovibles, como 
prejuicios que actúan en conformidad con la función de unificación ideológica ya mencionada. Si 
recordamos que el mismo término «hegemonía» en un comienzo pertenecía al contexto militar, en 
la acepción de conductor, o guía, nos referiremos en adelante como «historiografía dominante» para 
asimilar aquella función a toda literatura crítica que adopta la misma misión, hegemónica, pero aquí 
sublimada en grado de máxima generalidad. Se llamará entonces «historiografía dominante» 
(adjetivo aplicado aquí al caso de la historia de la filosofía) a la elaboración historiográfica que no 
tiene en cuenta las circunstancias concretas de las que emergen las producciones teóricas, y descuida 
la interacción entre referencia textual —ya desde el interior de la teoría— y realidad contextual en 
que toda teoría se desenvuelve. 


Generalmente es perceptible la pretensión de objetividad de esta historiografía dominante por la 
presencia en su discurso de las características de acumulación y linealidad. Con la idea de 
acumulación, el pensamiento asume que se progresa, a partir de los errores y limitaciones de los 
anteriores filósofos, hasta el hallazgo de nudos centrales del curso de los acontecimientos. El 
pensador que lo consigue alcanza tras sus esfuerzos, el corazón redondeado de la Verdad inmutable 
y se constituye en clásico, en mojón ineludible del proceso. Con la idea de linealidad, se traduce el 
éxito alcanzado en términos de logro civilizatorio, irrecusable, que la crítica disolvente que se 
verifica en sus márgenes no hace más que confirmar (Diógenes el cínico no abandona la Ciudad, es 
testigo de su brillo).El crítico se disimula en sus análisis y en términos de intencionalidad, lo 
imparcial de su actitud expresa su posición en el interior de la Academia: él desaparece como agente 
unificador, se disuelve en su práctica, al tiempo que invisibiliza su operación de canonización de 
ciertos textos y exclusión de otros. Aún mantiene, sí, su renombre, en virtud del cual ya no 
sorprenden ingenuidades grotescas que lucen junto a análisis pormenorizados. Constituidos en 
dominantes, estos intelectuales nos persuaden.


El caso Copleston


El sacerdote jesuita Frederick Copleston (1907-1994) es célebre por dos motivos principales: 1) 
Su discusión de 1948 sobre la existencia de Dios, en confrontación nada menos que con Bertrand 
Russell, e insólitamente emitida por la BBC de Londres y 2) por su «Historia de la filosofía», obra 
monumental escrita entre 1945 y 1974, que desde su publicación figura como obra de consulta 







permanente en los programas de Filosofía de nivel universitario y a escala internacional. Es por esas 
características el referente principal de la presente comunicación. En la obra mencionada nos 
topamos ,en el volumen correspondiente a la Filosofía Antigua, con las dos afirmaciones siguientes, 
a las que luego superponemos una glosa: 


El hecho de que Platón ponga la doctrina de «el derecho es la fuerza» en boca de Calicles, 
discípulo de Gorgias, mientras que otro de sus discípulos, Licofrón, afirmaba que la nobleza 
es cosa fútil y que todos los hombres son iguales, así como que la ley es un contrato que 
garantiza mutuamente el derecho, y otro discípulo más pedí la libertad de los esclavos en 
nombre de la ley natural, nos mueve a aceptar, con Zeller, que Gorgias renunció a la filosofía 
y rehusó responder a preguntas sobre la verdad y la moral2.


Además, poniendo en cuestión lo absoluto de los fundamentos de las instituciones 
tradicionales, las creencias y las costumbres, la sofística fomentaba cierta actitud relativista, 
aunque su mal más profundo no consistía tanto en el hecho de que plantease problemas, 
cuanto en el de que no podía ofrecer ninguna solución de los mismos que conformase al 
entendimiento. Contra este relativismo reaccionaron Sócrates y Platón, esforzándose por 
sentar con firmeza las bases del conocimiento verdadero y de los juicios éticos3.


En el primer texto Copleston nos alerta de las razones por la que los sofistas renunciaron a la 
Filosofía y nos alecciona sobre su gran pecado original: sostener que la Idea de Justicia es una 
cuestión de fuerza, de interés del más fuerte, sostener que es un asunto de voluntad de dominio de 
unos hombres sobre otros. Nos alerta y nos asusta además, porque su rebelión ante la Idea de 
Justicia impersonal e intemporal los condujo a tal renuncia, y a partir de esa certeza inicial pasaron a 
las más nefastas consecuencias, nacidas de su desconocimiento de la ecuación Justo=Verdadero. 
Ellas son, y mi mano tiembla al escribirlas: negar la nobleza de origen de algunos hombres y 
sostener la idea de la igualdad inicial de todos. En consecuencia llegaron a suponer que los acuerdos 
sociales tal vez sean revocables, que las instituciones puedan cambiar, y ya como último extremo 
inaceptable, que la esclavitud y el trabajo forzado no son dados por naturaleza para el necesario 
sustento material de los hombres superiores, de los Platón, los Cicerón, los Tomás de Aquino, vale 
decir, de todos aquellos a los que su sangre ,su cuna, su origen los dejó en disposición de poder 
pensar los grandes temas.


Esa es la clase de Filosofía a la que renunciaron los sofistas, y es absolutamente cierto que lo 
hicieron. Pero desde la historiografía dominante, Copleston no puede más que entender que 
renunciaron a toda la Filosofía, lo que es falso.


Con el segundo texto suspiramos aliviados, se dio el correctivo necesario, se restableció el orden. 
La providencia nos envió al binomio Sócrates-Platón. Y si bien poco le importan a Copleston las 
diferencias entre ambos, sí mucho le agrada lo que los une: el amor por el conocimiento 


2  Copleston, F. (Historia de la Filosofía .Vol.I, pag 87.)
3  (Idem, pag 88)







desinteresado, que desliga a la moral y a la política del ámbito terreno y las religa al Cielo del 
pensamiento.


No obstante, una pregunta de Alfredo Llanos es pertinente aquí: si la importancia filosófica de los 
sofistas era tan escasa —o nula— ¿a qué los esfuerzos del Divino y sus discípulos por refutarlos (y 
aquí léase perseguirlos) durante 25 siglos? En realidad su importancia para desenmascarar el 
prejuicio eupátrida era demasiado intensa como para que la Academia pudiera tolerarlo, y aún lo es.


Gorgias y el eleatismo


Hay un efecto mimético de la obra platónica en la historiografía dominante. Biógrafos, 
doxógrafos y como se ha comprobado, historiadores contemporáneos citan a Protágoras, Gorgias o 
Hippias en los términos que aparecen en las obras de Platón, como si esas obras fueran la crónica 
exacta de algún diálogo real acontecido y no la expresión y elaboración de lo que Platón quiso que 
dijeran los sofistas en cuestión, para mejor poder refutarlos. 


Platón se presentó como salvador y restaurador de la alcurnia de los antiguos preceptos, ahora 
defendidos por la solidez de su estilo y de su formación filosófica. El correr de los siglos(cristianismo 
mediante)amparado en el prestigio de la Academia conservó la memoria infausta de la sofística, y la 
repitió en las líneas dominantes de la historiografía dominante contemporánea.


Aplicaremos los presupuestos anteriores a un caso particular de sofística, el de Gorgias leontino. 
Las principales acusaciones al sofista Gorgias se dejan presentar por las calificaciones escolares de 
«escepticismo disolvente» o «nihilismo radical». Estas acusaciones, que parten de una Teoría del 
Conocimiento y se vuelcan en el ámbito de la Ética, se diseñan apelando a la venerablemente 
intrínseca postura de la Filosofía como crítica de lo establecido, y por esa estrategia hacen aparecer 
al leontino —y con él, indiscriminadamente a todo el movimiento sofístico— como un defensor de 
lo que es en tanto parece ser. Pues, por Platón, se perfila en Gorgias ya a un demagogo, ya a un 
apólogo de lo existente, a partir del público conocimiento de sus escritos en el mundo ateniense. Las 
acusaciones platónicas han nutrido de tal modo a la historiografía dominante que parece imposible 
entender de otro modo al movimiento sofístico.


A esos efectos, repito a continuación dos célebres fragmentos gorgianos y luego su línea de 
interpretación. Con respecto a la naturaleza, Gorgias dice que nada existe; que si algo existiera, sería 
incognoscible; que si algo existiera y fuera cognoscible, sería incomunicable a los demás. Por otro 
lado y con respecto al arte retórico, Gorgias lo define como la capacidad de persuadir a cualquiera 
por medio de discursos, en el ámbito de la vida pública. Se ha interpretado la primera tesis como 
escéptica y la segunda como subsidiaria de un oportunismo político. Intentaremos reunirla en una 
sola interpretación discrepante. Si, como fue dicho, se deben entender los textos en un contexto, 
Gorgias está aquí en primer lugar promoviendo una discusión con el eleatismo —al que se supone 
estuvo vinculado—.Como se recordará, en el eleatismo la identidad entre pensar y ser excluye la 
posibilidad del debate, pues solo hay una verdad revelada por la divinidad, y luego, opiniones sin 







valor alguno. El proto-intelectual eleático sienta así las bases del discurso hegemónico, del 
pensamiento único. Ante el está la respuesta de Gorgias. Lo real en Gorgias es un devenir constante 
y por ello inaccesible en sí y la palabra humana produce, en situaciones concretas, los presupuestos 
culturales y aún la predisposición anímica ante lo eventual. Pero lejos de instalarse en un cómodo 
silencio respecto a la inaccesibilidad del Ser mismo, Gorgias se pronuncia —aún manteniendo 
aquella tesis tan desafiante para la mentalidad ática— por una determinación de lo bueno y lo 
verdadero, en la conjunción de la oportunidad y de la habilidad humana aplicada a extraer del 
momento oportuno su beneficio —el llamado kairós—.


Nosotros, dominados por el platonismo, creemos que una defensa del momento oportuno 
planteada en esos términos conduce al particularismo o al egocentrismo en moral. Pero si se es fiel a 
las consecuencias de las tesis gorgianas, por lo menos se tendrá en cuenta que de ellas se sigue que 
toda otra determinación conceptual respecto al bien o a la verdad desde que revelan un componente 
afectivo en la adhesión del agente, son resultado de alguna acción retórica, o, para decirlo en 
términos contemporáneos, de alguna específica estrategia de dominio que también procura su 
beneficio. Yendo aún más lejos, no hay motivos para pensar en un Gorgias convencido de que la 
unidad racional y afectiva del agente, la estructura íntegra de su personalidad no se produce y 
reasegura por el uso de un discurso retórico constante de las instituciones. La diferencia entre la 
persuasión del sofista y la del resto de la polis consistió —lo que no es poco— en la franqueza con 
que aquél presentaba sus tesis, su puesta al descubierto de lo que definitivamente todos ejercían —y 
ejercen— con o sin un saber de ello, con mayor o menor eficacia. 


Asistimos entonces, si el adjetivo cabe, a una noción trágica de democracia en Gorgias. Si la 
realidad es incognoscible en si misma, por su cambio constante —aquél río de Heráclito— y 
conocemos sólo lo que producimos nosotros mismos por medio de la persuasión discursiva, se pone 
en escena por la sofística gorgiana la lucha incesante de discursos, y con ella, la ratificación del 
dictamen heracliteano. En el devenir de los acontecimientos, los hombres tienen su trabajo, su 
aprendizaje de técnicas, que le permiten la vida consciente. El carácter contradictorio de los 
acontecimientos no conduce necesariamente al escepticismo o el oportunismo, conducen también a 
una acción lúcida en medio del devenir social. Acudiremos hacia el final de este análisis a las 
palabras de Pilar Spangenberg, a modo de síntesis de lo dicho sobre Gorgias. Dice la autora: 


La dimensión descriptiva del lenguaje se pierde sólo para ganar terreno en una dimensión 
pragmática y práctica. El ser parmenídeo en tanto polo diferente del lenguaje, al que este se 
refería y se subordinaba ,no puede ser dicho ,pues para Gorgias es una categoría 
lingüística .Si bien estas características limitan al lógos para describir y expresar tà prágmata, 
no por ello pierde toda potestad4.


4 Spangenberg, Pilar-Gorgias .Sobre el no ser.ed.Winograd.Bs.As.,2011.pág.86







Reseña 


Hemos dicho, con Gramsci, que todo es político, y con ello, que la actividad intelectual, también 
lo es, pero en tales condiciones de antagonismo que en ellas él debe elegir su postura crítica de la 
hegemonía, o su reafirmación. Luego unimos esa idea a la consideración de los clásicos de la crítica 
contemporánea en Filosofía y obtuvimos que la influencia platónica, unificadora de todo bloque 
hegemónico dirige aún la lectura actual dominante del pensamiento y acción de la sofística, por 
referirnos al tópico que nos compromete hoy, con el ejemplo del Padre Copleston. Observamos 
también que las acciones estratégicas difamatorias sobre la sofística revelan algo más que un análisis 
«objetivo», y que ello confirma la doble caracterización gramsciana, a la que hemos proyectado 
recuperando la polémica anti-eleática del sofista Gorgias.


Finalmente hemos constatado que este imperialismo platónico hoy día se está agrietando, en 
tanto son más y más los especialistas que se toman en serio el aserto foucaultiano-nietzscheano por 
el cual la verdad es un campo de batalla, legado que los sofistas han dejado resonando con su 
potente voz a lo largo de los siglos, y que desde aquí agradecemos con un nuevo gesto de reverencia. 
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GT 41: Excluidos y olvidados en las Historias oficiales del Mundo Antiguo. 
Miradas integradoras hacia una nueva construcción de la Historia de la 
Humanidad


Dioniso, el simbolismo olvidado. Walter Otto: un helenista 
disidente ante la pérdida de significación de lo trascendental.


Christian Perla


Licenciatura en Ciencias Históricas, Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación, Udelar.


mrchristianperla@yahoo.com


María Muñoz


Licenciatura en Ciencias Históricas, Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación, Udelar.


María Muñoz 


maryam99nur@yahoo.com


El dios Dioniso ha sido estudiado por la historiografía especialmente a partir del 
«Nacimiento de la Tragedia» y el interés por «lo dionisíaco» despertado por Nieztche. Su 
nombre ha permanecido, junto con el mito y algunos de sus símbolos y 
representaciones, llegando a nosotros como el más misterioso de los dioses griegos, el 
«nacido dos veces», que sin embargo no ocupa un lugar entre los dioses olímpicos.


¿Pero qué sabemos realmente sobre el contenido simbólico del dios Dioniso? ¿Existe 
algún «consenso» general entre los diferentes historiógrafos acerca del trasfondo 
simbólico de este? Se han expuesto diferentes hipótesis que intentan explicar la 
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significancia de cada símbolo, la migración del mito desde Tracia, las tesis 
«psicologistas» y «vegetativistas», las corrientes antropológicas y filológicas, etc. Por otro 
lado, existen interpretaciones que han divergido de las antedichas, especialmente debido 
a que han estudiado al mito y culto dionisíacos desde una perspectiva de lo sagrado y lo 
trascendente. 


Particularmente, Walter Otto aborda la globalidad de lo que atañe a este dios en su 
obra magna Dioniso. Mito y Culto (1933). Su ahondamiento ha conllevado que 
inevitablemente permanezcan huellas de sus afirmaciones en los aspectos más relevantes 
de lo que atañe a Dioniso hasta la actualidad. Sin embargo, la esencia de sus postulados 
permanece olvidada por la historiografía moderna en sus diversas corrientes y enfoques 
metodológicos. 


La postura metodológica de este autor descarta por su reduccionismo las tesis 
utilitaristas del culto, indagando en una interconexión esencial entre el culto como acto 
eminentemente creativo del hombre, y el mito como testigo de tal encuentro con lo que 
trasciende su mano. En una búsqueda de acercamiento a dicha experiencia primordial, 
ante el desafío de expandir las ideas propias para llegar al fenómeno que se estudia antes 
que cercenarlo con principios ya consensuados, externos al objeto de estudio, se plantea 
la posibilidad de una historia que, sin descartar a priori el contenido ontológico de las 
creencias religiosas, no necesariamente deba conducir a la anulación de la religión. 


Particularmente, en la historiografía de Dioniso debe destacarse que Mircea Eliade, 
en su obra Historia de las Creencias y de las Ideas Religiosas, publicada por primera vez 
en 1976, dedica un capítulo por entero a este dios: Dioniso o la felicidad recuperada. En 
dicho capítulo el autor refiere varias veces a Walter Otto e incluso destaca la agudeza de 
sus estudios. Los planteos de Eliade acerca de Dioniso guardan importante dependencia 
y concordancia con los de Otto, pero su extensión se limita a dicho capítulo y menciones 
más bien puntuales en otras de sus obras.


Eliade ha sido protagonista en el desarrollo de la Historia de las Religiones como 
disciplina historiográfica autónoma, aunque no autosuficiente, con un fuerte eje en el 
estudio del simbolismo. Al respecto, afirma que el hombre posee una 'capacidad 
creadora de símbolos', por lo que todos sus actos se hallan cargados de simbolismo y, en 
el marco de la Historia de las Religiones: «Cada acto religioso, por el simple hecho de ser 
religioso, posee un significado que, en última instancia, es «simbólico», puesto que se 
refiere a seres o valores sobrenaturales» (Eliade & Kitagawa 1967, 126). Destacaremos las 
siguientes aseveraciones metodológicas: «Uno debería esforzarse por aprender el 
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significado simbólico de los hechos religiosos en sus apariencias heterogéneas, aunque 
estructuralmente entrelazadas; esos hechos pueden ser ritos o conductas rituales, así 
como mitos, leyendas o seres sobrenaturales. Tal procedimiento no implica la reducción 
de todo significado a un común denominador. Nunca se insistirá demasiado en que la 
búsqueda de estructuras simbólicas no es una tarea de reducción, sino de integración. 
No comparamos o contrastamos dos expresiones de un símbolo para reducirlas a una 
sola, ya existente, sino a fin de descubrir el proceso mediante el cual una estructura 
puede asumir enriquecidos significados» (Eliade & Kitagawa 1967, 128).


Desde la visión del hombre como homo simbolicus planteada por Mircea Eliade y a 
través del estudio del Simbolismo como el núcleo duro de la Historia de las Religiones, 
nos proponemos ir al rescate de los postulados y la visión disidente de Walter Otto, 
escudriñando de su mano al más enigmático de los dioses de la Antigua Grecia. 


La patria del culto dionisíaco


Parte de la originalidad de Otto consiste en afirmar que, con respecto al origen del 
culto dionisíaco, ha existido una confusión entre la migración de los cultos y la epifanía. 
Considera que, contrariamente a la hipótesis del origen Tracio o minorasiático que 
desde Rohde se ha establecido como consenso en las diversas corrientes historiográficas, 
Dioniso es un dios panhelénico. Refiere a Tucídices, para quien las Antesterias eran 
comunes al tronco jónico, debido a esto, puede deducirse que su culto sea más antiguo 
que la separación y migración de los jonios. Refiere asimismo, a Heródoto, acerca del 
culto a Dioniso en Esmirna que podría atribuirse a época eólica; otras fuentes 
provenientes de Pausanias, Plutarco y Píndaro, permiten destacar la importancia del 
culto dionisíaco en Delfos respecto al de Apolo, e incluso hipotetizar que sea previo a 
éste. Finalmente, Otto destaca la presencia «natural» de Dioniso en la épica homérica. 
Homero representa el testimonio más antiguo que nos ha llegado de este dios y, pese a la 
poca relevancia que le brinda, toca prácticamente todas las características importantes 
del mismo que iremos desarrollando. No debe olvidarse también que una inscripción 
micénica parece referir a Dioniso, Di-wo-nu-so-jo, reafirmando posteriormente la tesis 
de Otto (Eliade 1999, 455).


En cuanto a su culto, pueden inferirse indicios significativos que respalden 
positivamente el origen panhelénico de este dios. En Atenas se celebra la entrada de 
Dioniso en un barco con ruedas, proveniente del mar; además, existen múltiples 
referencias que indican el origen acuático del dios y su estrecha relación con este 
elemento. Viendo la llegada en el barco como una epifanía de Dioniso, puede llegar a 
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comprenderse que la «extranjeridad» sea más bien algo inherente a su esencia y no un 
reflejo de la migración de su culto. Al avanzar en el desarrollo de los distintos aspectos 
simbólicos vinculados a este dios, esta aseveración se irá fortaleciendo, en coherencia 
con la globalidad de dicho simbolismo.


Hijo de Zeus y Sémele


El mito de su nacimiento da cabal cuenta de la originalidad de este dios, el nacido dos 
veces. Concebido por Zeus en el vientre de Sémele, es hijo de dios y mujer mortal. Pero 
su madre, embarazada, muere consumida por la llama de Zeus y una planta de hiedra 
salva al niño del fuego envolviéndolo con su frescor. Luego Zeus lo guarda en su muslo 
para que culmine allí su gestación, dando lugar a un segundo nacimiento que lo coloca 
en su lugar único, que no es el de los héroes semi-dioses, ni el del resto de los dioses 
Olímpicos. Tanto Homero como Hesíodo presentan a Sémele como mujer mortal. Esta 
será luego incluida entre los dioses olímpicos, pudiendo vincularse a ello su otro 
nombre, Tione. Por su parte Ino, tía y nodriza del dios, es asimismo ascendida a diosa y 
pasará a llamarse Leucótea, en vinculación con el mar. Para Otto el mito del nacimiento 
de Dioniso contiene «la expresión más alta de su esencia», comparable, por ejemplo con 
el nacimiento de Atenas de la cabeza de su padre. Dioniso, dios misterioso de la 
ambigüedad y la contradicción, desciende de dos naturalezas, padre divino y madre 
humana.


Los mitos de su epifanía


Como en ningún otro dios, los mitos de su aparición ante los hombres son 
turbadores, inuscitados y violentos, generando rechazo y revuelo. En su nacimiento se 
gana la enemistad de varias deidades y surge una gran confusión a su alrededor. 
Sufrimientos, miseria y muerte violenta suceden a todo aquel que se acerque a Dioniso; 
Ino, su tía y nodriza se arroja al mar en un estado de locura. Entre los hombres, Plutarco 
relata un episodio en que las hijas de Minias se niegan a acudir a su llamada, pero 
Dioniso logra atraérselas, ganándose la confrontación del rey Penteo. Estos diversos 
acontecimientos han sido asociados mediante interpretaciones historicistas con el 
rechazo que habría causado el arribo del dios, proveniente del extranjero. Para Otto, 
estos mitos son testimonio de lo «permanente», del propio carácter de lo dionisíaco. 
Cuanto más demanda un seguimiento incondicional, más rechazo suscita Dioniso, el 
cual debe vencer estos ánimos en los hombres para lograr su adhesión. El mito refleja el 
sino de este dios y sus divinas acompañantes, como en la Ilíada, con la persecusión de 
Licurgo a las nodrizas de Dioniso, acabando con ellas y obligándolo a refugiarse en el 
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mar. Esta imagen de sufriente y moribundo debe solaparse con la luminosa figura de un 
joven vencedor, capaz de abatir gigantes u ordas de hombres armados. Por otra parte, 
sus transformaciones en diversos animales lo caracterizan de multiforme, pluralidad que 
refleja su ambigüedad y contradicción.


Respecto a las interpretaciones historicistas, Eliade destaca la fuerza de un 
simbolismo que no debe desatenderse, más allá del hecho de una posible migración del 
culto dionisíaco. En particular, en el episodio de la persecución de Licurgo, con el gesto 
de Dioniso de arrojarse al mar, afirma que «podemos descifrar el recuerdo de un 
antiguo conjunto iniciático. Pero en la época en que Homero lo recoge, el significado y 
el alcance del mito ya han cambiado por completo» (1999, 454).


El dios que viene


En este sentido se recalca la violencia de su epifanía. Diversas fuentes lo muestran 
como el que llega, el dios de la epifanía. En los mitos, aparece o desaparece súbitamente; 
en las Agrionias, fiestas de Queronea, las mujeres lo buscan y vuelven con la noticia de 
que había desaparecido, refugiado con las musas. En diferentes cultos, se lo invoca para 
su llegada desde el submundo (lago de Lerna), o desde el mundo de los dioses, o a que 
abra los ojos por primera vez como niño divino. Su mirada es atrapante, su presencia es 
subyugadora, su sonrisa es desconcertante, y es este simbolismo el que puede entreverse 
en que, a diferencia del resto de los dioses del Olimpo, su llegada no es invisible, sino en 
efigie, directa ante los sentidos. 


En Atenas, su unión con la basilina es la evidencia más clara que lo muestra como el 
que llega. Es diferente a cualquier otra unión divina ocurrida en un culto a un dios. A 
esto refiere claramente Aristóteles y, pese a no saberse ciertamente qué sucedía en 
última instancia, el carácter único de este culto es destacable por la relevancia de sus 
implicancias, el lugar de notable importancia que ocupaba la llegada de Dioniso en la 
vida religiosa de la ciudad. Al respecto Eliade afirma: «Es probable que esta unión 
simbolizara el matrimonio del dios con la ciudad en conjunto, con las faustas 
consecuencias que cabe imaginar. Pero es también una manifestación típica de Dioniso, 
divinidad de las epifanías brutales, que exige un público reconocimiento de su 
supremacía» (1999, 460).


El símbolo de la máscara


Otto encuentra en la máscara la expresión más contundente del simbolismo de 
Dioniso como dios de la epifanía. A través de conceptos propios de la historia 
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comparada de las religiones, analiza el carácter terrenal o natural de los dioses que en 
épocas antiguas o ancestrales hayan sido representados con máscaras. En adición, éstos 
se han caracterizado por una presencia inmediata y avasalladora. En su reflexión acerca 
de la esencia de este tipo de representación, destaca como primario el carácter 
sobrenatural asignado a la máscara en sí misma, siendo secundaria la utilización de ésta 
sobre un rostro humano. De hecho, hay diversas evidencias de un culto a Dioniso en el 
cual la mascara por sí misma representa al dios, y ésta no es portada por persona alguna. 
Hay vasos que representan escenas de este tipo de culto, y se han podido conservar 
algunas de estas antiguas máscaras, cuyo peso y tamaño sugieren fuertemente que no 
podrían ser utilizadas para cubrir un rostro humano. Significativamente puede 
observarse en cierta iconografía, cómo todos los dioses se encuentran de perfil mientras 
Dioniso se halla frontalmente y con grandes ojos. En diversas representaciones el dios 
adopta este tipo de rostro rígido, contundente, de ojos exagerados que miran de frente. 
Es que su representación se confunde con la de una máscara, no porque el propio 
Dioniso la porte, sino porque la máscara en sí representa la presencia más inmediata 
siendo símbolo de la esencia del propio dios, el que mira. «Los misterios últimos del ser 
y el no ser, observan al hombre con sus ojos monstruosos» (Otto 1997, 71); así sintetiza 
el autor la esencia contradictoria de Dioniso a través de este símbolo, inmediata 
presencia y, a la vez, infinita lejanía.


Algarabía y silencio


El irrumpir sonoro de la llegada de Dioniso forma parte de sus mitos y cultos 
atestiguados en las múltiples fuentes que de ello nos dejan testimonio. Los gritos y los 
instrumentos musicales, forman parte de la algarabía báquica. Asimismo, es importante 
notar que tras esto acontece un silencio igualmente estremecedor, ante lo cual Otto 
analiza que tanto el bullicio como el pétreo silencio son ambos símbolo de lo que no 
puede ser alcanzado por el entendimiento. Este silencio aterrorizante se evidencia a 
través de imágenes y relatos de las acompañantes de Dioniso. Éstas, representadas en 
éxtasis y fulgor, con los cabellos revueltos, asimismo presentan una mirada fría y 
extraviada, evidencia de la locura. Se ha relatado de diferentes formas su callar extático, 
su postura inmóvil, en una presencia llena de silencio ausente.


El mundo encantado


Dioniso rompe con el mundo ordenado, en el mundo dionisíaco se manifiesta un 
poder primigenio de creación y destrucción, un torrente de vida, saludado con gritos de 
júbilo, pero demencial y avasallador que surge, además, de maternales profundidades.
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A Dioniso se vinculan tumultos y bailes. Sus féminas seguidoras amamantan a las 
fieras. Los relatos están llenos de milagros, muchos directamente vinculados al vino, su 
maduración, su aparición repentina en linajas vacías en los cultos al dios y, 
destacablemente, la emanación desde la tierra junto con leche y miel. El vino es un 
elemento clave de sus cultos, cuyo simbolismo se analiza más adelante, pero es 
significativo que mane junto a la leche y la miel, pues un espíritu de infinitud se asocia 
de esta forma con la fuerza de lo primigenio. 


La irrupción del dios también se vincula con la revelación de lo invisible, la apertura 
de lo cerrado; la adivinación es un aspecto vinculado a la «sabiduría dionisíaca», «el 
aspecto primigenio que asume el conocimiento de la verdad» (Colli 1998, 20). Yendo 
más lejos aun, Eliade afirma: «Pero la euforia y la embriaguez anticipan en cierto modo 
una vida en el más allá que en nada se parece al triste mundo homérico de las sombras» 
(1999, 458-459).


La locura sombría


Este es un aspecto que, notoriamente, Otto pretende destacar. Quizás, esto se debe al 
excesivo peso que se la ha dado a la algarabía en las interpretaciones de Dioniso, «dios 
del vino», «dios de la fertilidad», etc. Sin embargo, en Dioniso, la magnificencia se torna 
en una oscuridad profunda, la locura inocente se vuelve sombría. Son numerosísimas las 
alusiones a este aspecto dionisíaco que pueden hallarse tanto a nivel mitológico como 
del culto, niveles no siempre claramente separables para el historiador. Siendo Dioniso 
el «lleno de gracias», el «dispensador de bienes», en su universo irrumpe el sufrimiento y 
la muerte, tanto en él como en las mujeres que lo crían y acompañan. Su tumba se 
venera en Delfos, pudiendo hallarse tumbas de ménades en Argos. La terrible 
persecución por Licurgo que sufre el dios en la Ilíada, será asimismo parte de ciertos 
cultos, según relata por ejemplo Plutarco. En Arcadia, Pausanias relata ritos en que se 
azotan mujeres. Obsérvese asimismo que, mientras las Antesterias son fiestas de la 
primavera, las Agrionias representan un festival de la muerte.


Tanto en el mito como presumiblemente en el culto, terribles actos son perpetuados 
por sus seguidoras, caracterizadas por la entrega y la locura tanto como por el arrebato 
feroz y cruel; todo esto pertenece a la esencia de Dioniso. Es así que las ménades son 
maternales pero también descuartizan crías; Ino, su tía y nodriza, asesina a su propio 
bebé. A Dioniso también se lo muestra como un cazador, un «experto cinegeta». 
Asimismo hay episodios en que come carne cruda, pasando a ser depredador, y este acto 
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sería también perpetrado por las ménades. Con éstas puede compararse la pantera, el 
más fiel acompañante del dios, por su belleza y peligrosidad.


El espíritu contradictorio se muestra en los contrastes de las diversas denominaciones 
y descripciones del dios. Sus características terribles son sólo comparables a monstruos 
del reino de los muertos: Cerbero, Equidna, el perro Orto, Erinias; y Dioniso mismo es 
huésped o habitante del mundo de los muertos. Es así que Heráclito expresa «para el que 
brinca furioso, Hades y Dioniso son una misma cosa» (Otto 1997, 88). Eliade le da gran 
importancia simbólica a este aspecto dionisíaco. 


El dios demente


Como se ha visto, las contradicciones y opuestos abundan en los diversos aspectos 
del simbolismo dionisíaco. Esto sugiere la implicancia de una unidad de los contrarios. 
La vida y muerte se presentan en Dioniso, no en cuanto la muerte es el final de la vida, 
sino dado que está presente en sus mismos orígenes y en cada una de sus creaciones. «Su 
espíritu mantiene ligados a los opuestos. Pues es el espíritu de la excitación y la furia, y 
todo lo vivo que desea arder y desbordarse escapa a la separación de su opuesto y ya lo 
ha absorbido en su deliquio» (Otto 1997, 105). En Dioniso se aúnan todas las fuerzas 
terrenales: «la dicha procreadora, nutricia, embriagadora, la inagotabilidad preñada de 
vida, y el dolor más desgarrador, la mortal palidez, la muda noche de lo que ha sido» 
(Otto 1997, 105). De esta forma, puede asociarse que lo que en otros pueblos se ha 
manifestado a través de rituales de nacimientos o de iniciación, en los griegos «toma 
forma de dios». Esta demencia terrenal de Dioniso, que se asocia primariamente con lo 
femenino a través de su mito y culto, tendría como contraparte la claridad espiritual de 
Apolo, como se analizará más adelante.


La vid


La música, danza y adivinación, son prodigios de la demencia dionisíaca. La vid, en 
este sentido, emana de la tierra como metáfora del propio dios. El vino también es 
nacido dos veces, y se lo asocia con una naturaleza ígnea, como la que dio origen 
Dioniso. El misterio, las emociones contradictorias, la anulación de lazos y órdenes del 
mundo cotidiano, se asocian con esta bebida que, por un lado consuela, libera y bendice, 
mientras por otro da lugar a una terrible locura, capaz de los actos más atroces. Siendo 
la vid y el vino elementos protagónicos de una amplia gama de cultos y relatos 
mitológicos de este dios, obsérvese cómo el análisis antedicho posiciona al vino como 
metáfora del dios, y no a Dioniso como «dios del vino». Esto último tiende a caer en 
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reduccionismos, a limitar el contenido y significación de Dioniso y la experiencia 
religiosa que conlleva su culto.


La manifestación de Dioniso en la naturaleza vegetativa


Junto a la vid, debe mencionarse a la hiedra como plantas predilectas del dios. Se 
halla presente en numerosos elementos del culto, en el mito particularmente la hiedra 
salva su vida del fuego de Zeus, que mata a su madre. Mientras la vid necesita luz y 
calor, la hiedra requiere oscuridad y frío, se hallaría presente por los bosques en los 
cultos dionisíacos invernales. Si bien se menciona a Dioniso muchas veces en 
vinculación con los árboles, los frutos, las flores, escudriñando en los ejemplos concretos 
de plantas vinculadas a este dios (principalmente el pino, la higuera, y el mirto, además 
de la «dupla» ya mencionada), Otto remarca que no deben tomarse descuidadamente 
estas alusiones con un carácter generalizante a todo lo vegetal, sino más bien a 
características simbólicas más específicas de aquéllas plantas. 


Dioniso y el elemento húmedo


La vinculación del dios con el elemento acuático se halla presente en múltiples 
formas. Los argivos lo llaman para que salga del lago Lerna, sacrificando dentro de éste a 
un cordero; al huir de Licurgo se esconde en el mar; en su epifanía en las ciudades 
jonias, proviene del mar, etc. El agua se vincula con la fuerza primigenia, asimismo lo 
húmedo también se conecta con la fuerza nutricia. En este sentido Dioniso se asocia con 
la dispensación de semillas y la fecundidad. Particularmente el falo formaba parte del 
culto dionisíaco, denominado a veces «amigo del dios». Esto no implica que «él mismo 
está separado de su propia representación», interpretando a Dioniso como «dios del 
deseo, del apetito y de la tensión sexual» (Colli 1998, 21), ya que Dioniso no es un dios 
ictifálico, como Hermes. El falo, en este caso, se vincula con el dios por la fuerza 
generatriz y vigorosa, por su vinculación con el elemento húmedo que en Dioniso se 
manifiesta también por muchos otros aspectos.


El toro, animal asociado a la fertilidad y fuerza generatriz, es cercano a Dioniso, que 
incluso aparece a veces bajo esta forma animal. En Argos, según Plutarco, se solicitaba 
mediante trompetas el resurgir de Dioniso-toro de las profundidades acuáticas. Este 
animal no se halla desligado del elemento agua, y se vincula con Dioniso también por su 
fiereza y peligrosidad. El macho cabrío, asociado a la lascivia pero también a lo sombrío 
y misterioso, esta vinculado a Dioniso por algunos epítetos, transformaciones y actos 
sacrificiales al invocar al dios. En suma, en relación con el elemento húmedo existe un 
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conjunto de animales símbolos de Dioniso, ligados a él por su virilidad, fecundidad, 
misterio y peligrosidad.


Dioniso y las mujeres


En continuidad con lo antedicho, puede hallarse el origen de las mujeres dionisíacas 
en el elemento del agua. Como espíritus de la femineidad se vinculan con la belleza, 
maternidad, música, profecía y muerte. Debe tenerse en cuenta la femineidad 
primigenia del mundo; la concepción se produce en lo húmedo, de lo húmedo surge el 
nacimiento. En la religión griega, el mar, pese a tener un soberano masculino, contiene 
en las profundidades y la superficie, deidades femeninas y ninfas que cobran destacada 
importancia. En los lagos y húmedas riberas siempre dominan plenamente los espíritus 
femeninos. Las ninfas, «muchachas de lo húmedo», cuidan y alimentan al niño Dioniso 
y lo acompañan de adulto. Las sirvientes de Dioniso, madres y nodrizas, se convierten 
en depredadoras y desgarran lo que aman. Existe una forma común a las variantes del 
mito: generalmente tres hermanas son las que se vinculan con el dios, son nodrizas que 
de una u otra manera (la figura materna tiende a desaparecer por la de nodriza) toman 
en su cargo a un niño, sufriente de un trágico destino. Por otro lado a Hera, diosa del 
matrimonio, repugnada por las andanzas del dios y su cortejo femenino, se le atribuye la 
locura de Dioniso, y en este sentido puede comprenderse la enemistad de las ménades 
con esta diosa.


En el culto, se conoce acerca de numerosas corporaciones de mujeres adoradoras de 
Dioniso que, siguiendo el modelo del mito, danzan frenéticamente, le llaman el día de su 
aparición para que resurja del agua o de la lejanía, despiertan al niño Dioniso en su 
cuna, o son poseídas, arrebatadas por su advenimiento. Reciben los más diversos 
nombres, pudiendo agrupárselas como «ménades». Dioniso, dios masculino, se halla 
rodeado siempre por un cortejo femenino. Él mismo tiene diversos aspectos femeninos 
que se reflejan en distintas expresiones como «el femenino», «el femenil extranjero», «el 
machohembra». Si bien es un luchador, un triunfador, cuando vence lo hace bajo otra 
forma como la de un león, o mediante la magia de su vino, por ejemplo. Otras veces, 
ante la confrontación con una figura masculina más «dura», como Licurgo, sucumbe. 


Su forma de amar es también característica, se lo vincula con Eros y Afrodita; 
significativamente, no se manifiesta en una lujuria irrefrenable, sino en un amor extático 
que lo une con su amada de forma perdurable. De esta manera, se destaca por sobre 
otras uniones del dios una que predomina y supera en intensidad al resto: Ariadna, la 
elegida.
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En Hesíodo, por amor a Dioniso Zeus le concede a Ariadna la vida eterna. Es la única 
mujer amante de Dioniso que goza de esta gracia divina. Nacida mortal, como su amado 
y Sémele, se convierte en inmortal y, al igual que éstos, padece grandes dolores y 
sufrimientos. En las diversas manifestaciones de su mito, el factor común es el dolor 
seguido de la felicidad o viceversa. Artífice principal de tal sufrimiento, Teseo, hijo de 
Poseidón, la rapta. Ella misma se vincula con el mar al habitar en las islas. Los cultos 
vinculados con Ariadna son múltiples y diversos, significativamente se repite el patrón 
dionisíaco de lo contradictorio entre ritos vinculados a la dicha y otros avocados al 
sufrimiento.


Al amor de Dioniso corresponden sus amantes ménades. Estas no se vinculan 
tampoco con el erotismo desenfrenado, y no responden a la lascivia de sátiros y silenos, 
de la cual en ocasiones procuran defenderse. En las Bacantes de Eurípides se clama 
defendiendo su honradez, frente a las calumnias de que son víctimas. La mirada extática, 
elevada hacia el éter, de estas mujeres se hallaría absorta en la imagen del dios; más que 
un deseo amoroso, hay una maternal entrega, siendo siempre niños varones los que las 
mujeres dionisíacas sostienen en brazos. Tampoco se trata de decoro, su enemistad con 
Hera es clara en este sentido, hay una excitación salvaje que las acerca al espíritu 
femenino, no humano, de la naturaleza, de las ninfas.


El destino de Dioniso


Como ya se ha desarrollado de diferentes formas, Dioniso es el que desaparece y 
retorna, muere y renace; es el Dios bifronte de la presencia y la ausencia. En él yacen 
insondables misterios de la vida y la muerte imbricadas, la locura implicada en el acto 
creador. «Desde la cima más luminosa, un dios se desploma hacia el abismo del más 
horrendo final» (Otto 1997, 146), mientras que por él y para el, la tierra obtiene sus 
frutos más gozosos, entre ellos, la vid que nace por segunda vez en un líquido mágico 
que ensancha, consuela. Mientras, también, Ariadna (recordemos su destino agraciado y 
sufriente) reposa en los brazos de este eterno amante. «Es fácil intuir cómo emanan de 
un dios semejante misteriosas doctrinas e iniciaciones», afirma Otto (1997, 147), pero 
decide no embarcarse en estos derroteros. Por su parte, Eliade se adentra un poco más 
en este sentido y afirma: «no hay por qué limitar la morfología de la esperanza 
escatológica a las expresiones que nos son conocidas ya a través del orfismo o los 
Misterios de época helenística. El ocultamiento y la epifanía de Dioniso, sus descensos a 
los infiernos (comparables a una muerte seguida de una resurrección) y sobre todo el 
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culto de Dioniso niño, con los ritos que celebran su «despertar» (…) indican el anhelo, y 
también la esperanza, de una renovación espiritual» (1999, 467).


Dioniso y Apolo


Si bien Homero parece bien familiarizado con Dioniso y su culto, éstos se muestran 
ajenos a la «religión homérica». Esto último ha sido destacado de una u otra forma por 
los más diversos autores. Existe una pregunta clave que ha representado, quizás, uno de 
los ejes sobre los que se han configurado las corrientes historiográficas en torno a 
Dioniso, y esta es, ¿Qué lugar ocupa este dios en la religión griega? ¿Cómo se sitúa, 
cómo «encaja», cómo actúa, cómo participa de la vida religiosa de los griegos? 


La esencia de Dioniso, como se ha analizado, lo diferencia de los restantes dioses 
olímpicos. La misma, para Otto, entraña una duplicidad que une lo eterno con lo 
insignificante, lo humano con lo animal y lo vegetal. Mientras los otros dioses habitan 
en la lejana claridad de la cima olímpica, se distancian de las fuerzas primigenias de los 
elementos. Por ello no puede buscarse a Dioniso «entre» ellos. En la visión de Otto, se 
trata de un «verdadero dios», por implicarse en una totalidad cuyo espíritu retorna 
siempre en formas renovadas.


A través de diversas fuentes como Plutarco y Píndaro, se destaca que la presencia en 
Delfos de Dioniso no era menos importante que la de Apolo, y que incluso puede ser 
previa. En particular, a través del personaje mitológico de Jacinto, el autor halla un 
vínculo esencial muy estrecho entre ambos dioses. Jacinto, amado por Apolo quien le da 
muerte por error, comparte con éste importantes lugares sagrados y sus cultos se ven 
conectados. Al igual que Dioniso, Jacinto enfrenta una tragedia de joven para luego 
renacer; asimismo puede compararse la cercanía de una mujer especial, Peribea, y no 
solo esto, sino toda una cohorte de féminas, las jacíntides. También son similares la 
presencia de nodrizas en las vidas de estos personajes, y a Jacinto se vinculan ciertos 
cultos que significativamente alternan gravedad y diversión. La proximidad simbólica de 
Jacinto y Dioniso, liga a éste con Apolo de una forma más que significativa, lo cual se 
termina de sustentar por los vínculos que múltiples fuentes expresan entre los cultos 
Apolíneos y Dionisíacos, por los cuales en los ritos o lugares sagrados de uno de ellos 
también se contemplaba al otro de una u otra forma. Esto llevaría a concluir una 
proximidad de ambos dioses, no casual ni producto secundario de migraciones, sino 
presente en su misma esencia. En este sentido, la duplicidad Dionisíaca terrenal se 
acogería a una duplicidad más alta: la vida que gira interminable, y el espíritu sereno, 
contemplativo. Alineado con lo que se ha venido desarrollando, Eliade abre importantes 
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reflexiones mientras sintetiza un simbolismo de Dioniso claramente vinculado al que 
décadas atrás habría vislumbrado Otto:


«Más que cualquiera de los restantes dioses griegos, Dioniso nos asombra por la 
novedad de sus epifanías, por la variedad de sus transformaciones. Siempre está en 
movimiento. Penetra por todas partes, en todos los países, en todos los pueblos, en todos 
los ambientes religiosos, dispuesto a asociarse con diversas divinidades a veces 
antagónicas (por ejemplo, Deméter y Apolo). Es ciertamente el único dios griego que, al 
manifestarse bajo diferentes aspectos, asombra y atrae tanto a los campesinos como a las 
minorías intelectuales, a los políticos y a los contemplativos, a los orgiásticos y a los 
ascetas. La embriaguez, el erotismo, la fecundidad universal, pero al mismo tiempo las 
experiencias inolvidables provocadas por la llegada periódica de los muertos o por la 
manía, por la inmersión en la inconsciencia animal o por el éxtasis del enthousiasmos: 
todos estos terrores y revelaciones brotan de una sola y misma fuente: la presencia del 
dios. Su modo de ser expresa la unidad paradójica de la vida y de la muerte. Todo esto 
hace que Dioniso se presente como un tipo radicalmente distinto de los olímpicos. ¿Es 
un dios más cercano a los hombres que las demás divinidades?» (1999, 471).


Conclusiones


Al profundizar en el vasto estudio que Walter Otto vuelca en su libro Dioniso. Mito y 
Culto, observamos la abundante presencia de un aparato erudito que se sustenta en las 
más diversas fuentes que implican al dios en cuestión, jerarquizándolas y 
contrastándolas, pero significativamente, integrándolas. Otto logra de forma única 
según nuestra búsqueda a lo largo de la historiografía de Dioniso, un abordaje global 
que, yendo más allá de lo esperable por el título de su obra, aborda brillantemente el 
simbolismo del dios. 


Hallamos amplia compatibilidad del estudio de Otto con la corriente de la Historia 
de las Religiones de Mircea Eliade, y muy especialmente, con el Simbolismo como 
núcleo duro de este estudio. Si Eliade subraya que el estudio del simbolismo no se basa 
en una mera simplificación de lo que es múltiple o diverso, sino en una integración que 
permita abordar en mayor profundidad su significación, entonces Otto logra este 
cometido con creces, abordando con impresionante capacidad integradora la enorme 
complejidad de los diversos símbolos que se vinculan con Dioniso, pudiendo dar cuenta 
con consistencia, de todo un «mundo» tras el rostro demente de este dios extático y 
terrible.
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Abriremos algunas interrogantes y reflexiones tras lo que aquí se ha desarrollado. Es 
diferente realizar un estudio social del culto dionisíaco, que un estudio simbólico de su 
mito y culto, pero esto no quita que ambas cosas puedan y deban procurar estar 
coherentemente relacionadas y que se retroalimenten. Se han planteado diversas 
hipótesis de Dioniso como dios revolucionario del orden hegemónico, de la liberación 
de las mujeres, de la liberación sexual, etc. Vemos cómo, desde un estudio simbólico el 
tema es complejo; mientras Eliade plantea por un lado la importancia del rechazo que 
causaba la experiencia religiosa dionisíaca por ir contra el orden y el mundo de valores 
establecidos, por otro reconoce su amplia participación en la ciudad ateniense, con el 
ritual hierogámico de la basilina. Otto, al acercarse el final de su obra, elige abordar lo 
que, bajo su visión es una imponente complementariedad entre Apolo y Dioniso, 
resaltando que más que una oposición o rivalidad: «¿Acaso no es más razonable creer 
que Apolo y Dioniso se habrían atraído y buscado, que Apolo habría deseado ese 
estrecho vínculo con el misterioso hermano porque sus reinos están unidos por un lazo 
eterno a pesar de su craso contraste? ¡Con ello la religión griega habría alcanzado su 
cima más excelsa como consagración del Ser objetivo!» (1997, 151). Entonces, ¿cuál es el 
verdadero lugar de Dioniso en la religión griega? ¿Oposición, complemento, esperanza 
escatológica? Quizás un aporte del estudio de lo simbólico hacia cualquier otra 
perspectiva de este culto, sea que el aire revolucionario que implica Dioniso, que atenta 
contra el orden de lo cotidiano, el universo de valores establecido socialmente, puede ser 
un aspecto inherente de una experiencia religiosa que trasciende clases o estatus sociales. 
Podría acaso ser un aspecto intrínseco a lo humano, a su experiencia de lo trascendente 
que lo desborda, ante las fuerzas primigenias de creación y destrucción, como subraya 
Otto.


Hasta qué punto esto pueda vincularse con aspectos sociales complejos, como la 
revolución, esto no es lo que pretende abarcar nuestro estudio, ni el de Otto, pero lo que 
sí se puede aportar es la necesidad de comprender el fenómeno religioso como tal, en el 
mayor ahondamiento posible de su naturaleza simbólica, considerando que «cualquier 
dios primigenio es el rostro de un mundo», para el que «nadie puede ayudarnos más que 
el propio dios» (Otto 1997, 101). 
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